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PREFACIO 

El marxismo c~nsidera el tránsito del sistema social capitalista al 
socialista como un proceso de dimensiones mundfales: 1a amplitud 

. del cambio, respecto de 1a situación del siglo m o aun de la si­
-. . tuación contemporánea; fija en lo que dura una vida la extensión 

, ·. -, ~ --- c1e :este .proceso: l)e manera distinta que el religioso o el huma­
, . _ nistá;pacifista, · el internacionalismo marxista no se basa simple­
-/ · ~ _ mente en :principios filosóficos-morales -aunque los marxistas 

f. -~~- ~ = - te!}gan :.la libertad de reforzar moralmente su propia previsión 
t, · : ·:: -_· · científica- sino únicamente en las motivaciones con las que fue 
~ .. ~: -_ déclarado· eñ la época del nacimiento del sistema marxista y que; ¡ · :_~ ·, · -·_·consideradas desde la perspectiva de su desarrollo, poseen un ca• 
:: ·. ·. · rácter. ·episódico. En. primer lugar, la rapidez con que a mediados 
~ -~ · del siglo . XIX -se extendieron -las revoluciones democrático-bur­
!· -_. _ _ · guesas, y· también las consiguientes contrarrevoluciones, para las 
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·cuales ~ la situación estaba· ya madura en toda Europa central 
y se extendieron de un país al otro, dentro de un área geográfica 

. y cultural delimitada ( el centro de este movimiento era entonces 
· Francia). Luego, las posibilidades que se ofrecieron al capitalis­
mo, en la época del libre cambio, de reaccionar ante una trans-

. formación socialista 1 de algunos países del área económica de 
Europa occidenta1.2 Todos estos argumentos tienen un _carácter 
episódico en cuanto se fundan en una tendencia, hasta demasiado 
natural en los primeros estadios de un movimiento, una tendencia 
a buscar ya en las primeras fases de un desarrollo las posibilida­
des de su conclusión. Pero si aún la ideal previsión _ de -hombres 

, geniales condensa en pocos años revolucionarios procesos que en 
realidad duran decenios y que requieren la obra de generaciones 
íntegras, y está por lo tanto ligada a errores de valoración polí­
tica, ello no significa que la tendencia como tal deba ser consi-



1 
1 ., derada equivocada. En el Manifiesto conwnista se dice que los 

comunistas ( en aquel tiempo apenas un· grupo de agitadores sin 
mayor influencia) debían prestar suma atención a Alemania por­
que este país se encontraba en vísperas. de una revolución de­
mocrático-burguesa que, en las condiciones dadas, con una clase 
obrera no más fuerte que en tiempos de la revolución francesa 
( en la que no tuvo gran papel), podía representar sólo el pre­
ludio de una revolución proletaria. Esta revolución no se dio. 

Pero a la sombra de tal desengaño surgió el primer gran par­
tido obrero de Europa, cuyos adherentes, en su gran mayoría, te­
nían, por lo menos subjetivamente, una conciencia marxista. 
El congreso de Minsk del Partido Obrero Socialdemócrata de 
Rusia, que medio siglo después del Manifiesto comunista trató 
de fundar un partido ruso hennano de la socialdemocracia ale­
mana, explicó las desilusiones gennanas y las dificultades a . en­
frentar en su propio país, con la siguiente·tesis: "Cuanto más nos 
alejamos de Francia y de Inglaterra hacia el Este, tanto más débil, 
vil y mezquina aparece la burguesía". Ante la debilidad de la bur­
guesía rusa y planteando un concepto ya elaborado por· Marx 
en 1843 el congreso de Minsk declaró: "la clase obrera rusa· 
[debía] conquistar la libertad política cargándola sobre sus pro­
pias robustas espaldas" ( en aquel _ tiempo este parecía el único 
objetivo realista de la revolución rusa), y ella "la conquistará"• 
Ni siquiera veinte años más tarde del congreso de Minsk, el 
partido entonces fundado tendría en sus manos el poder político: 
Más aún: era empujado por las condiciones de su propio país 
y habilitado por la situación internacional al empleo de este po­
der en favor de la completa transformación de las relaciones eco­
nómicas dominantes. Si la revolución rusa no hubiera ido más 
alLí de su originario objetivo democrático-burgués, el capital fi­
nanciero y extranjero habría echado al país a una insensata car­
nicería, condenándolo a los sufrimientos de los actuales "países 
desarrollados". (Todos aquellos que querían limitar la revolución 
msa a sus objetivos democrático-burgueses no pensaban sino 
en la perpetuación de la subordinación capitalista.) 

Pero entonces, con eJlo ¿e) círculo queda cerrado? Es decir,· 
¿acaso ]os objetivos planteados a) marxismo se Jimitan a una 
r:icionalliación y a una humanización de la civilización indtis· 
trial occidental? Esto es ]o que sostiene gran parte de los críti· 
cos occidentales de Marx, y en ello sus críticas concuerdan es· 
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pecia]mente con las de los chinos q'ue, en la concepción de la 
clase obrera industrial como principal portadora de la revolución · 
socialista, ven el fundamento de la continuidad en la explotación· 
c1e ]a mayor parte de la humanidad (la "campaña del mundo") 
por una minoría privilegiada (la "ciudad del mundo"). La orien­
tación fundamental del marxismo moderno se plantea como 
objetivo salvaguardar no sólo la línea del internacionalismo mun­
dial, aun a precio de crisis temporarias, sino también la concep­
ción . del rol c1irigente c1e la clase obrera en lucha por la transfor­
mación social. Los fundamentos de esta problemática y también 
los comienzos de su solución· -pues sólo puede hablarse de co-· 
mienzos- fueron elaborados en el periodo de 1a Internacional 
Comunista que constituye el objeto prinéipal de este trabajo. 
Su parte central fue escrita en 1964 y apareció por vez primera 
en .los Annali del Instituto Giangiacomo Feltrinelli. De ahí que 
no pudiese· ·ser su finalidad entrar en la ampliación que tal pro­
blemática ha sufrido en nuestros días, salvo por algún acento que 
la an_ticipa. - - , 
·-: Ningu-na-Internacional puede ser otra cosa que una correa de 
tra}ismisió_n ~pta par~ trasferir las experiencias de los movimien­
tós· iiaéionales existentes . en distintos países; esa tendrá efectos 
estimulantes en la medida en que las experiencias de los movi­
mientos .-más_ avanzados anticipen los objetivos que más tar~e 
se pl~ntearán e_n ~tros países. En cambio el efecto será de freno. 
si tales ·experiencias son insertadas en un marco dogmático y 
abs~raídas de las diversas condiciones en las que se realizan. 
El mérito de la Internacional Comunista en cuanto al problema 
colonial consiste en haber sabido vincular la férrea voluntad de 
lucha contra el imperialismo, y contra los prejuicios colonialistas 
que subsistían en los movimientos obreros de las potencias colo­
niales, con las experiencias de una importante revolución hecha 
en un país escasamente desarrollado en el que la clase campe-

. sina ocupaba un lugar central (la Rusia de 1905). Su debilidad 
éónsistió en la escasa posibilidad de aplicar estas experiencias 
a países completamente subdesarrollados, cuyos movimientos, se­
gún la concepción de conjunto de Lenin, eran considerados en 
el fondo como elementos de una inminente revolución mundial. 
El centralismo de la Comintern reforzó luego el defecto que sig­
ñificaba esta generalización. Pero no todas las afirmaciones de 
los representantes de movimientos coloniales derrotados o de los 
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partidarios de las f mcciones derrotadas en Rusia -seg{m los 
cuales los fracasos deben atribuirse a las directivas erróneas 0 

aun a las intervenciones organizativas de la Comintern- deben 
ser tomadas como absolutamente válidas. Ningún movimiento 
revolucionario importante pudo triunfar en su primer intento: 
y el hecho de haber-estimulado los primeros asaltos, pudo haber 
tenido una función positiva, aunque la línea de conducta fuera 
errónea en los detalles. 

La más grande experiencia revolucionaria colonial de la m In­
ternacional, la revolución china, es aun hoy la mayor revolución 
colonial del periodo de transición del capitalismo. Como es na­
tural, luego de la primera definición de las- orientaciones de fondo 
de parte de la Internacional Comunista, dicha revolución desem­
peñó un papel fundamental en todos los debates sobre la cuestión 
colonial hechos por la Comintem, y tambiéri ~au~que en menor 
medida de lo que se pueda pensar bajo el influjo de los escritos 
de Trotski- ha repercutido sobre la suerte del PCUS, el ·partiq<>° 
que cumplía un papel de primer plano _ en la dirección_ de · 1a 
Comintem, acentuando sus luchas de fracciones en ~I año. 192r; 
Pero como no nos proponemos escribir una historia de la revolu­
ción china o de sus primeros · dos estadios ( tarea para l.? . cual, 
por otro lado, no estamos preparadós), sino qtie, en cambio, 
debemos ocupamos de las influencias que ella ha ejercido· sobre_ .- .· _..,.. 
una. importante fase del desarrollo del movimiento social_ista_ 
internacional, recordamos· ·a1 lector que a comieIÍzos de 1~ -º-~ _ ~ 
revolucionaria china- es decir _cuando se produjo el moyimi~n~ . _·"·. 
to de mayo de 1925-, de los siete congresos celebrados -por- la_ -.:: · 
O>mintem cinco ya habían tenido lugar, · en circunst?néias en· 
1as que el joven partido comunista chino no podía ser considera-· 
do más que uno- y por cierto no el más fuerte- de los más o 
menos prometedores procesos de formación de ,partidos comunis­
tas en los países coloniales y semicoloniales. El VI Congreso_ -
de 1a Comintem ( a mediados de 1928) se realiz6 durante ·el pe.; 
riodo de rectificación que siguió a las derrotas de 1927 ( uno de 
los temas centrales de las luchas de fracciones dentro de los 
partidos chino y soviético), y antes de que el partido chino 
~hiera hallado, de una u otra manera, algo que pudiera hacer 
i;,ensar en una nueva línea. El séptimo y último congreso ( a · . 
mediados de 1935), tuvo lugar en el periodo posterior a la de• 
rrota de 1a segunda fase, cuya importancia (la iarga marcha") 
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no fue comprendida p1enamente en Moscú. Ju~tamente · en ese 
periodo se produjo el vfraje dentro del partido chino y se con• 
so1id6 de modo definWvo ]a formación del grupo maoísta. 

Aún más que para otras ramas de] actual movimiento revo• 
lucionario, el periodo de ]a Comintem representa para el comu• 
ni~mo chino una suerte de estadio prehistórico. 

· Si bien no es mi intención en este trabajo examinar en detalle 
ese primer estadio de la revolución china, me permito hacer al 
respecto algunas observaciones generales útiles para la valora• 
ción de los estadios siguientes; en particular los hechos más re­
cientes ocurridos en China representan una de las crisis más pro• 
fundas dentro del movimiento socialista. Personalmente, siempre 
tuve una profunda simpatía por el movimiento chino, desde que, 
en 19~5, contribuí a organizar en Alemania central acciones de 
_ ~olidaridad ª su favor, y hasta llegar a nuestros días. (Un escritor 

- ~o debería hablar sólo. de los puntos de vista y de los límites de 
otros -autores· a quienes él utiliza, sino también de los suyos pro• 
. pios). He dado a esta participadora simpatía una expresión lite• 
raria concreta dos veces, a fines de la fase de los soviets y en el 

~ ·curso_ de la guerra anti japonesa. Y sin embargo, a pesar de la 
_ · · _ fuerza numérica del pueblo chino, nunca me sentí inclinado a 

"' pensar _ que aun lo máximo alcanzable en ese país con la mejor 
de. las tácticas ·posibles pudiera bastar para convertirlo en el pró­
ximo siglo en la base principal de una revolución socialista mun- . 
dial. Esto significaría, para decirlo con Mao, desplazar el centro 

:. · · - . ~e_ la revolución mundial de Rusia a China, así como ya una 
· · vez -se corrió de Francia a Alémania y de Alemania a Rusia. 

. . - Grácias a la posición que ocupa en los confines entre el mundo 
· industrial desarrollado y el mundo subdesarrollado, la Unión 

S~viética asumió una posición dominante en la creación de nue­
vas relaciones de producción. Se trata de un fenómeno histórico, 
y a menos que se quiera dar al capitalismo occidental algunos 
siglos de ininterrumpida prosperidad, la Unión Soviética no será 
obligada a ceder· 1a posición de comando a países menos desa­
rrollados, y hasta menos desarrollados todavía de cuanto ella lo 
estuvo en un comienzo, países empeñados en luchar contra sus 
propias enfermedades infantiles. Es por cierto un fenómeno de 
megalomanía nacional pretender esta dirección simplemente por­
que el propio pueblo es desde el punto de vista cuantitativo el 
mayor del mundo, o porque ha sufrido bajo el imperialismo (por 
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otro Jado no más que otros pueblos), o porque tiene una histo­
ria secular. 

Una autosobrestimaci6n nacional similar a la expresada apa­
rece también con respecto a otros problemas. Este siglo, y quizás 
más aún el pr6ximo, no es todavía lo suficientemente maduro 
para renunciar al nacionalismo en favor del internacionalismo 
sobre la base de relaciones de producci6n socialistas vinculadas 
a escala mundial. La cuesti6n se vuelve más seria cuando la ' 
dirooci6n china no s61o sobrestima las perspectivas, sin duda 
relevantes, de su propio pueblo, sino que propone sus propias 
enfermedades infantiles como modelo del desarrollo revoluciona­
rio de otros países; en especial la revoluci6n rusa, que se ha 
desarrollado bajo el estalinismo, debe ser valorada con este me­
tro, y en el caso contrario, los maoístas hablan de "traici6n revi­
sionista". Además, las enfermedades infantiles de China repiten 
en amplia medida las de la Uni6n Soviética, pero en un~ escala 
más vasta y con menos justificaciones, porque, en primer lugar, 
las experiencias soviéticas eiisten ya, y en segundo 'lugar, porque 
con una política exterior apenas razonable hoy es posible evitar 
el aislamiento nacional. Todo esto no s6lo perjudica los intentos 
chinos de constituir un centro alternativo dentro del movimiento 
romunista mundial, sino que ante todo perturba el cumplimiento 
de las tareas gigantescas que China tiene por delante. Mientras 
los soviéticos, inmediatamente después de la consolidaci6n de su 
poder, se dedicaron a la construcción de un nuevo ordenamiento, 
los chinos elevaron en cada · caso particular a principio comu-
nista el libre poder de decisión de las organizaciones de partido. 
Pero si estos errores son todavía "pequeñeces", el problema se 
hace más serio y se carga de consecuencias cuando Mao, luego 
del "gran salto" y Juego de la fundación de las comunas en 1959 
descarga el peso de sus propi_os errores en una larga guerra 
intestina de la dirección del partido, que requirió más tarde 
Jas rorrecciones necesarias. Por lo menos Stalin había escrito 
sobre Jos errores de los que era corresponsable artículos tales 
como Los éxitos se nos suben a la cabeza. 

La lucha intestina de Mao se manif est6 en un llamado dirigido 
iObre todo a los j6venes intelectuales, pero también al ejército: 
la •gran revoluci6n cultural" de 1966, que concluy6 en el IX Con­
greso de 1969, cuando 1a vieja organización de partido fue susti· 

. 12 

·Í 



tuida por los "comités revolucionarios" y los elementos de avan• 
zada del ejército. 

La Jucha por el poder tiene su 16gica. Pero al fin es tarea de 
la teoría marxista imponer límites a esta 16g1ca o, en casos ex• 
tremos, hacer posible una corrección que siga a los errores come­
tidos, tal como ha sucedido en la Unión Soviética con la •de­
sestalinización" .. En ningún caso es posible mantener juntos el 
prestigio de la revolución y la desviación de la línea fundamental 
del ·marxismo. En cuanto a la revolución china, debemos indagar 
hasta qué punto en los periodos que precedieron a la victoria 
definitiva fueron elaborados los principios del siguiente desa• 
rrollo no marxista; por ejemplo, ]a orientación teórica hacia los 
campesinos y el ejército en Jugar de hacerlo hacia la clase obrera~ 
En gran medida se trataba de un proceso inevitable, porque el 
proletariado industrial chino . siempre fue débil (las derrotas 
de 1927-1928, a atribuir en parte a las directivas equivocadas 
de la Coiniñtern, contribuyeron a aumentar esta debilidad) y 
porque · la Comintern se demostraba demasiado retrasada o de­
masiado avanzada respecto del desarrollo real. Más adelante ve­
remos-que en su conjunto . el peso mayor de su política se orientó 
siempre hacia la autonomía del movimiento socialista frente los 
revolucionarios nacionalista-burgueses. 

Al final, la victoria fue de los guerrilleros campesinos arma­
dos y de su Ejército Rojo. Ante esta realidad hubiera sido difícil 
contrastar un modelo teórico que tenía en cuenta justamente 
este dato efectivo a la vez que alteraba uno de los fundamentos 
de la teoría marxista~ la doctrina del rol dirigente de la clase 
obrera. Ni siquiera una dirección decidida a impedirlo lo hubie­
ra logrado. Lo trágico de la revolución china no consiste en el 
hecho de que sus dos primeros intentos hayan fracasado -eso 
es · algo que se ha verificado hasta ahora en la mayor parte de 
las revoluciones, a pesar de que, al mirar retrospectivamente, 
se olvide esta circunstancia- sino en que estos contragolpes des­
tmyerdn la continuidad del proceso revolucionario que la teoría 
marxista y la Comintem debían salvaguardar. El hecho que esta 
fase termine precisamente en vísperas de la lucha por el poder 
que liberó del imperialismo a otra cuarta parte de la humanidad: 
he aquí lo trágico en la fase que nos ocupa, aun cuando por 
otros motivos pueda aparecer tan reconfortante para un socialista. 

Como es natural, las fuentes p~incipales de nuestra exposici6n 
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general son los infonnes presentados en los congresos de la In~' 
temacional Comunista, sus actas y también los materiales pre}?ll­
ratorios, a menudo más documentados, pu~licados por el Comité 
Ejecutivo en vísperas de los congresos. A ellos se agregan a I ve­
ces los infonnes presentados en los Plenos del Comité Ejecutivo 
y ~culos de la revista La Intemacional Comunista ( o re, corn~ 
la citaremos en adelante; en general hemos utilizado 1a edición 
rosa). A todo esto se agrega -sin duda se trata de la fuente 
más importante, porque contiene hasta algunas resolu'ciones iné­
ditas de reuniones del Ejecutivo efectuadas en los años 1926-1932-
la colecci6n de documentos editada en 1934 bajo la dirección 
de Kara Muna y Mif p·or el Instituto para la economía y la po­
lítica mundial, de Moscú, en lengua rusa, y con :el título de: 
'Estrategia y táctica de 1a Comintern en la · revoluci6n nacional­
colonial, ilustrada en base al, efemplo c~ino (en· adelante la ci-
taremos como Estrategia y táctica). · 

/ 
/ 

Inmediatamente después de la derrota de 1a direcé_i6n dé de~ , 
recha del ro::, Mif había expuesto en Bolshevik (1927, n." 21 
y 23), el punto de vista crítico de la Cominte~, esbozando ·tam-· 
bién un cuadro del v Congreso del partido comunista chino. 
Estos artículos, escritos a la distancia y pór éierto ri~ inspirados 
por contactos personales con cada uno de los grupos chinos, cons­
tituyen una importante réplica a los inf onnes de Roy (y· respecti­
vamente de sus sucesivos editores -norteamericanos, como se verá 
más adelante); a diferencia de la "carta desde· Sh_anghai",. de la 
que hablaremos enseguida, estos artículos deberi ser considera­
dos como rectificaciones políticas públicas de 1a Coinintem ( 0 
sea de la dirección del partido ruso) a la linea· del partido chino. 
E1 marco político general proporcionado por estas fuentes, en los 
pontos en que aparece como homogéneo es, a pesar de cierta 
sumarieda·d, superior a la posterior tradición estalinista o maoís-
ta. E1 libro de M. N. Roy, Revolution und Gegenrevolution in 
China (Berlín, 1930) º, contiene extensos análisis hist6rico-so­
cio16gicos que poco tienen que ver con los hechos, y enriquece el 
aiadro conocido con matices delineados por un hombre que es­
tuvo personalmente en los sucesos. A pesar de cierta independen-
cia respecto del lenguaje oficial, no contiene sin embargo una 
haterpretací6n de los hechos esenciales ·que· se diferencie de la 

• Eiiste edición en esp.: Revolución fl contrarretio1uclón en China, Cenit, 
Madrid, 1931. (N. del E.) . 

14 
l ' 



línea oficial del partido en ese momento compartida por todos. 
La colección de documentos Kitaiskaia Revolutsia I KommunLt• 
tischeski International, publicada en Moscú bajo la dirección de 
Roy en 192.9, fue editada en 196.3, en inglés, por Robert G. North 
y Xenia J. Eudin ( en Ja University of California Press), con el 
título M. N. Roy's Mis.mm to China, precedida por una introduc­
ción que cita buena cantidad de informes interesantísimos y muy 
difíciles de ubicar; entre ellos, recordaré en particular el articulo 
de Tsai Ho-Sen para Problemi Kitaia ( 1929, n. 1). La documen• 
taci6n y Ja exposición, como es naturai se centran especialmente 
en el periodo de Wuhan (primavera de 1927), al que Roy asis­
tiera personalmente. En cuanto al periodo anterior a la catástrofe 
de Shangha~ la mejor documentación sigue siendo todavía la 
"carta desde _ Shanghai", reproducida en el apéndice a Problems 
of the ·chinése Revolution, de Trotski (Nueva York, 1932). En esta 

¡ carta, rédactada por funcionarios de la Comintem, se presenta por 
f - vez' prim~ra pór escrito la línea que, a partir de la misión de 
! Roy ·en China, había sido adoptada oficialmente; la oposición 
, éntre la línea_ defendida en la carta y la de Chen Tu-bsiu-Voitins-

- _ · -Id _es _evidente, aunque aquella no represente la posición trotskista. 
· _ .·-; __ Los· aportes del propio Trotski contenidos en este volumen se 
:- . · __ ::. · - refieren . al periodo posterior a la . catástrofe de Shanghai y de• 
,t'- · muestran -:-contrl!-su volun~d- que antes él se había ocupado 
: poco de los problemas chinos y que también luego se servía 

de ellos ~olamente como de un "ganchd1
' para profundi7.ar su opo-

-sición política interna al· grupo de Stalin ( una oposición que en 
cuañto tal, a causa de la política de industriali7.aci6n, había per­
dido mucho de su contenido concreto). 

Trotski intentó una interpretación alternativa más seria de la 
révolución china, que entonces parecía haberse cenado con 
uña derrota, en su crítica al proyecto de programa de la Comin­
tem ( 1928) [Véase en español el libro de Trostki: El gran orga­
nizador de derrotas, Editorial Olimpo, Bs. As., 1965, pp. 209-346]. 
Para un breve periodo, los dos libros de Roy y la •carta desde 

' Shanghai" penniten controlar el grado de amplitud _ del material 
proporcionado por Mif, pero no ofrecen base alguna para inter- . 
pretaciones distintas de las que pueden hacerse en base al ma­
terial oficial suministrado por este último. 

( 

.. 
1 
1 

1 

1 

Existe al respecto una contradicción fundamental con las Obras 
escogidas de Mao-Tse-tung, publicadas a partir de 1951 (para 
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e~ primer volumen, que es el más importante de todos y que cu­
bre el periodo hasta 1937, me he valido de Ja edición rusa, pbr­
que_ 1a considero 1a ·más fidedigna;· ocasionalmente, para algunas 
me~~nes retrospectivas a los volúmenes m y ·IV, utilizo ll tra­
ducci6n inglesa, accesible a mayor cantidad de lectores). Por tra­
tarse de obras definidas claramente como "escogidas" no se puede 1 ., 
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reprocbar a Mao que haya incluido materiales concordantes con 
1~. línea del partido que regía en el momento de 1a publicación; 
o que haya dejado de Jado los conflictos más ásperos con 1a 
dirección del partido y con la Comintem. Esta anotaci~n es tan­
to más válida por cuanto de los artículos publicados resulta con 
claridad que é1 compartía Jas ilusiones de Jos primeros tiempos, 
luego superadas paulatinamente. El libro Chinese Communism 
and the Rise of Mao (Harvard, 1958), de Benjamín J. Schwarz, 
está impregnado de] espíritu de · Ja moderna "sovietología"; es 
decir de 1a explic.aci6n de los hechos del mundo comunista a par­
tir esencialmente de las -disidencias entre personas y grupos; como 
Jo enfatiz.a el propio autor, el período de redacci6n de la versi6n 
original de su trabajo Jo llevó a subestimar los distintos estadios 
intermedios que precedieron a 1a afinnación plena de· la concep­
ci6n de Mao ( o sea eJ planteo de 1a revo1uci6n sobre una base 
campesina). Pero la Comintem fue asociada precisamente con 
e.sos •estados intermedios", y su superaci6n ,ha constituido efec­
_tivamente un componente de su proceso de disgregaci6n. 

. Los trabajos escritos desde el punto de ·vista anticomunista 8 

acerca del movimiento comunista en Indonesia e Indochina; lu­
gares en los que en el periodo que nos interesa se verificaron in­
surrecciones más o menos Jocali1.adas pero no revoluciones pro-
piamente dichas, se caracterizan fuertemente por 1a interpreta­
ción policial que ofrecen de los hechos; pero debemos aclarar 
que hacia fines de los años veinte aun los especialistas de la po­
licía ( a diferencia de los de nuestros días, en quienes 1a "guerra 
fría,. parece ofrecer una interpretaci6n exacta de todos los ·acon­
tecimientos hist6ricos), comprendían que también las revolu_cio­
nes fallidas poseen alguna causa objetiva. Quizás porque este 
tipo de sinceridad resultaba útil al estado policial, dichos espe­
cialistas no titubearon nunca en reconocer la base de masas de · 
las insurrecciones, a diferencia de cuanto sucede en nuestros días, 
~ando de manera simp1ista se echa la culpa a "agentes extran­
Jeros" y a "terroristas". Sin embargo, la Internacional Comunista, 
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rehusándose a reconocer que ]os tiempos no estaban todavía ma­
duros para otra cosa que ]os primeros tanteos y con su esquema 
prestablecido de ]as "carencias y ]as debilidades" a ilustrar posi­
b]emente por todas partes, no estuvo en condicione_s de propor­
cionar aná1isis serios de estos movimientos, que entonces fracasa­
ron, pero que hoy, en cambio, se están afinnando de distintas 
maneras. 
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Introducción 

·Posición marxista sobre el problema ·coloniai 
antes del período de la Comintern 

El problema del colonialismo, en el sentido de un proceso de 
em_ancipación de Jas naciones ( en general "de color") económi­
camente -subdesarrolladas en relación a Occidente y sujetas a éste 
directa o indirectamente, es un fenóméno del siglo xx y se plan-

· tea eh especial desde fines de la primera guerra mundial y de 1~ 
1 - revolución -rusa de Octubre. Para los clásicos del marxismo, el 
1 ~~ problema · éolonial surgía de la extensión del capitalismo desarro-
. : . -~ · llado en Europa occidental y en los Estados Unidos a los territe-
" · ríos al margen de. esta civilización. En una carta a Engels, del 

8 de octubre de 1858,1 Marx habla de un segundo siglo XVI que 
entonces estaba siendo vivido por la sociedad burguesa, pero que 
habría de hallar su conclusión cuando los recursos de la tierra 

i · - hubieran sido coQ)pl~tamente descubiertos y explotados (por el 
. - . capitalismo). _ 
.: ; -- "La misión particular de la· sociedad burguesa -dice- es el 

establecimiento de un mercado mundial, al menos en esbozo, 
y, de la producción basada en dicho mercado mundial". La difi-

-cultad consiste, al parecer de Marx, en el hecho de que, al desa-
. ,, rrollo del capitalismo en el continente europeo le es inmanente 
1 la revolución, que podría tener un repentino carácter socialista; 

· pero -limitada a un ·campo tan restringido- ella puede . ser 
aplastada dado que la sociedad burguesa se encuentra todavía 
en fase de desarrollo creciente en un plano mucho más vasto. 
Esta valoración no realista se basa evidentemente en una perspec­
tiva igualmente poco realista, cual era la e.lpCCtativa de una 
revolución socialista en Europa continental, como consecuencia 
de una de las depresiones cíclicas del siglo XIX; o sea, en el hecho 
de confundir como revolución socialista a uno de esos incidentes. 
que se podían verificar en el curso de las revoluciones democrá-

lQ 

1 
¡ 



I 

tico-burguesas europeas- y que se verificaron aun en la realidad, 
como es el caso de la Comuna de París. Por otro lado, la segunda 
mitad de los años cincuenta fue un periodo de grandes rebelio• 
nes nacionales en la India y en China. Los ensayos publicados 
por Marx y sobre todo por Engels en esta oportunidad, especial­
mente paro el New )' ork Daily Tribrme, son más una descripci6n 
periodística de los hechos militares y una crítica al gobierno 
inglés a causa de la expansión rusa -tanto de la real como de 
1a supuesta- ( por ejemplo el ensayo de Engels del 25 de octubre 
de 1858), que un análisis de las bases económicas, de las con• 
tradicciones de clases o de ]as posibilidades de desarrollo de los 
movimientos nacionales. Seguramente, Marx y Engels hubieran 
tratado con mayores detalles estos acontecimientos si hubiesen 
tenido de el1os una idea más concreta que 1a expresada en las 
frases finales del ensayo de Enge1s, Persia y China. Luego de 
haber apreciado la fuerz.a del movimiento y luego de haber re• 
chaz.ado las atrocidades de los defensores nacionales chinos­
denunciadas por los hip6critas invasores- Engels escribe: "El fa. 
natismo de los chinos del sur, en su lucha contra los extranjeros, 
parece indicar una conciencia del supremo peligro en · que se 
encuentra 1a ,1eja China; y antes de que pasen muchos años 
seremos testigos de la agonía del más antiguo imperio del mundo 
y del amanecer de una nueva era para toda Asia".2 Pero ¿qué 
debe caracteriw a esta nueva época? ¿Será una edad de revo• 
luciones burguesas nacionales? Pero, para ello faltaba todo presu­
pue.cto. ¿O bien Engels anticipaba la posibilidad de guerras 
campesinas? 

Veinticuatro años más tarde, en una carta a Kautsky ( 12 ~e 
setiembre de 1882,3 Engels se mostró más cauteloso acerca , de 
las perspectivas de desarrollo de Europa occidental, aunque en 
esa época existieran partidos obreros, todavía débiles, y aunque 
se hubieran abierto ya a la explotación territorios al margen del 
mercado capitalista. Engels hlzo una clara distinci6n entre los 
territorios de impLtntaci6n europea, tales como Canadá, Austra· 
Jia, tlc., y Jos pueblos coloniales propiamente dichos, a los cuales 
no atribuía dinámica propia alguna en su desarrollo, En el caso 
de una revolución socialista europea, "las colonias propiamente 
dichas oc11padas por población europea" se hubieran vuelto, a 
su juicio, independientes, mientras que "los países solamente 
dominados, poblados por indígenas, tales como la Indfa, Argelia, 



Jas posesiones portuguesas, holandesas y españolas", debían ser 
"nsumidas lcmporariamente por el proletariado y 11evadas luego, 
]o más rápido posible, a la independencia". Sin embargo, reco­
noció para los más desarrollados entre los territorios poblados por 
no blancós la posibilidad de revoluciones propias ( por lo tanto y 
evidentemente nacionales burguesas): seg6n Engels, la revolu-

. ci6n era probable en la India, posible en Argelia y en Egipto; y, 
"como el proletariado que se libera" no puede 1ibrar guerras 
coloniales" r no puede "imponer la felicidad a ninguna nación 
extranjera sin socavar su propia victoria", es necesario dejar que 
las cosas act{ien solas, aunque esto no pueda darse sin las des­
trucciones inseparables de las revoluciones. "Una vez reorgani­
zadas Europa y Norteamérica, esto representará un poder tan 
colosal y un ejemplo tal, que todos los pueblos semicivili1.ados 
nos seguirán espontáneamente. Las propfas necesidades econó­
micas se encargarán de ello." En lo referente a las fases sociales 
y políticas que esos países deben atravesar todavía en el pasaje 
a la organización socialista, por el momento -dice Engels- no 
hay necesidad de preocuparse. Ya cinco años antes, Marx, en la 
conocida carta al editor de las Oteschesvennie Zapiski,• había 
pensado en una forma bien definida de este tránsito, en una 
combinación de ·1a persistente y modernizada comunidad de aldea 
con la industria de Europa occidental; esta concepción vuelve a 
aflorar desde 1881 en las nuevas ediciones del Manifiesto comu• 
nista. Dicha propuesta, sin embargo, se refería a Rusia, a una de 
las naciones europeas a la sazón al frente en el campo cultural 
y que pronto, como Marx lo previó, habría de estarlo también 
en el campo revolucionario; al mismo tiempo, esta propuesta 
había sido elaborada para un partido socialista ya en formación, 
aunque todavía no unitario. Pero estas no eran aún las condi­
ciones existentes en los países· citados por Engels como ejemplos 
en su carta a Kautsky, .y donde el desarrollo de fuertes partidos 
comunistas se dio sólo luego de la conclusión de la segunda 
guerra mundial. La argumentación de Engels no toma como 
punto de mira el posible tránsito al socialismo, sino que se dirige 
sobre todo contm la idea de una "beneficencia desde el e."tterior", 
es clccir -como él no dejó de observarlo- contra un argumento 
pseudosocialista empleado a menudo para motivar el apoyo a la 
política colonial imperialista. En su folleto Sozialismus und Kolo- · 
nlalpol-itik publicado en 1907, Kautsl-y cita en este sentido la 
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carta. Diez años mas tarde Lenin,º -polemizando contra una ge. 
neralización del derecho a ]a autodete1minación de los pueblos 
recordó la observación de Engels al respecto, de acuerdo. a ]~ 
cual ''no se pueden excluir guerras defensivas de distinto tipo". 
Pero Engels, al escribir aquella carta, no había pensado en 
absoluto ( como Marx en 1858), en la posibilidad de una amenaza 
para la revolución socialista de parte de los blancos del mundo 
colonial emancipados sobre una base burguesa, sino más bien 
en el hecho de que los pueblos coloniales sometidos a regímenes 
burgueses y retrasados pudieran atacar a aquellos pueblos colo­
niales que hubieran cumplido espontáneamente la misma revo-. 
lución socialista que en la madre patria. Situaciones de este tipo 
se han verificado en el curso de ]a guerra -civil y también luego, 
repetidamente. Los bolcheviques las han valorado en el sentido 
indicado por Lenin en 1916, sin preocuparse por el argumento 
nacionalista burgués de que el color negro o amarillo de la piel 
de un pueblo daría casi un derecho natural a combatir al socia­
lismo creado por otros pueblos: por cierto, es inadmisible pensar 
que el color blanco de la piel de un pueblo sociªlista le impida 
tomar posición. Una nueva situación ha surgido -de la tesis de los 
bolcheviques, según la cual todo e] mundo colonia] está funda­
mentalmente maduro para el camino a1 socialismo, sin tene'r que 
Ilerar a término el estadio de desarrollo capitalista. Si queremos · 
pasar de las contribuciones directas de los fundadores :.del-inar-_ 
xismo a aquellas partes de su ·doctrina a las que pueden ser 
~gadas las sucesivas tentativas de solución, adquirirán importancia 
dos definiciones más bien negativas en la formulación clásica, 
Y tan poco ortodoxas que hasta los teóricos comunistas han pre­
ferido llevar adelante el concepto fundamental, pero sin destacar 
SUs formulaciones singulares. Estos dos elementos teóricos que­
~on olvidados por completo en el desarrollo de la II Interna­
cionaJ.. El primer punto se refie_re al hecho de que Marx se 
negara a ver en el esquema del primer tomo de El capital más 
que un esbozo del desarrollo del capitalismo en Europa occi- . 
dental, y a reconocerlo como el fundamento de una "teoría 
~eneraJ histórico-filosófica", cuyo único mérito, a su parecer, 
~ubiera consistido en su pretensión de ser metahistórica". Ha­
al mos esta argumentación ya en 1a citada carta dirigida por Marx 

editor de las Oteschesvennle Za-piski, ya en la respuesta a la 
pregunta de Vera 7Mu1ich de marzo de 1881.0 Este rechazo a 
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una interpretación ele sus concepciones fundamentales corno si 
-prescinclienclo ele ]a uti1izaci6n específica hecha de ellas en El 
capital- elebicrnn referirse siempre y so1amente a los países indus­
triales desarro11ados, imp1ica una va1oraci6n positiva de la posi­
biliclael de un pasaje directo de organizaciones sociales precapi­
tnlistas ( en este caso de ]as comunas de aldea rusas) al socialismo. 

El apoyo que Marx previ6 dé parte de las revoluciones socia­
listas victoriosas en ]os estados industria]es de Europa occidental 
fue sustituido luego, en el comunismo ~odemo, y de alguna ma­
nera luego del éxito de los p1anes quinquenales soviéticos, por 
un apoyo de parte de las industrias socialistas -creadas ex novo 
· de manera no capitalista . 

. El segundo punto se refiere al concepto de "dictadura del 
proletariado". Como Marx lo declaró en 1a carta a Weidemeyer 
del 5 de marzo de J852, tanto él como Engels concibieron esta 
categórí?, _e·n lo · ÍÚIJdamental, de una manera tan general que 
·comprendiera todo desarrollo de las instituciones políticas, pero 

· ex~lüy~ndo el gradualismo y basándose en la iniciativa propia de 
Ja~ ~clases -revolucionarias. En su trabajo La guerra civ-il en Fran­
.ciá; Marx destacó los ·elementos de democracia directa del pueblo 
armado contenidos en la Comuna de París. En la Crítica al pro­

·_. _ yecto de programa socialdemócrata de 1891, Engels definió a la 
república democrática aun como ia forma específica de la die­

\ - tadur~ del proletariado" del modo ya demostrado por la gran 
¡·, . · ~ re,ioluciqn francesa ( donde en realidad el proletariado no actuó 

de mañera alguna ~on autonomía).7 

· · ·_ Indirectamente,-el texto de Engels expresa el reconocimiento 
- · de· ún gobierno socialista de mayoría en una república democrá-
~ tica como forma instih1cional posible de la "dictadura del prole­

tariado". De los escritos de los clásicos puede deducirse entonces 
· una cierta indiferenc_ia con respecto a las formas institucionales, 

_presu·poniendo siempre que el "contenido de clase" general sea 
- el ·_correcto _( y en· este sentido ni la gran revolución francesa ni 

la_ Comuna de París de 1871 fueron muy lejos) . Con el.concepto 
· de ·dictadura del proletariado se presuponíá naturalmente una 
prioridad socialista en los objetivos del régimen revolucionario. 
Si, _ tal como lo hicieron los bolcheviques rusos en 1905, y más 
tarde la Comintem cuando se ·ocupó de los movimientos colo­
niales chinos y no sólo chinos, se hubiera considerado imposible 
proponer rápidamente objetivos socialistas, podían introducirse 
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en eJ cuadro del esquema también otras . formas de dictadura 
revolucionaria, modificando paralelamente ]a indicación y la des­
cripción de los objetivos. 

La evolución de 1a n Internacional se encontró en neto con­
traste con una orientación tal: aunque le faltara la claridad de 
los objetivos revolucionarios, se diferenció de la política colonial 
imperiaHsta y luchó en sus propias filas contra la creciente ten­
dencia a apoyarla. Tanto en el itúorn1e Van Kol al congreso <le 
París de 1900 como en la resolución adoptada luego, la política 
colonial fue definida como una consecuencia necesaria del desa­
rrollo del capitalismo y de la gran industria, cuyo resultado era 
el militarismo y su objetivo el aumento de los beneficios y el 
mantenimiento del sistema capitalista. Van Kol llamó a los socia­
listas de todos los países a la lucha contra la expansión colonial 
y contra los espantosos métod~s. de opresión adopta~os en l~s 
colonias: era deber de ]os socialistas de todos los pa1ses -afir­
maba-, promover la creación de partidos socialistas en aquellas 
colonias donde se dieran ]os presupuestos para ello, y establecer 
vinculaciones entre los partidos de cada uno de los países colo­
niales. Hyndman desenmascaró la ideología de la poJíti_ca_ colonial 
inglesa en China, a la que se pretendía hacer pasar ._coipo_ difu­
sión de la civilii.ación moderna; tanto él como Jos· ·oradores 
ingleses señalaron al respecto el carácter agresivo de la guerra 
coñtra los Boers. Hyndman polemizó ya contra los Fabianos, ya 
contra el ala derecha de la socialdemocracia belga guiada por 
Vandervelde. 

Los Fabianos, aun denunciando 1a barbarie de 1a guerra con­
tra los Boers, llegaron a 1a conclusión de que no se debía liberar 
a Sudáfrica, ni siquiera con .un régimen democrático, sino que 
había de mantenérsela como colonia británica. Vandervelde. se · 
pronunció en favor de la anexión del estado del Congo po_r Bél­
gica, afirmando que ese era el único medio para poner fin a 
los horrores del dominio de las Compañías. En el Congreso de 
Amsterdam de 1904, a proposición de la delegación británica, 
fue acogida una resolución en la que se pedía para la India el 
autogobierno bajo soberanía británica. El presidente del congreso 
nacional indio, saludado por un aplauso de apoyo, presentó esta 
(orma de autogobierno como un estado de dominion, "tal como 
lo gozan ya algunas otras colonias británicas". Pero, al mismo 
tiempo, en Ja resolución, se reafirmaba el "derecho de los habi-
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lanles de los países civilizados a establecerse en los países cuya 
poblaci6n" se encuentre "en un estado inferior de desarrollo" 
( vale decir el derecho a hacer precisamente todo aquello de 
donde han surgido los problemas de la actual Rhodesia). 

En el informe de Van Kol el punto crucial estaba en la exi­
gencia de una reforma de la adrrúnfatraci6n colonial, pero en la 
resolución elaborada por la comisi6n preparatoria el objetivo de 
esa reforma quedó particularizado en la "completa emancipación 
de las colonias". 8 

En el congreso de Stuttgart de 1907 hubo una polémica signi­
ficativa: la mayoría de la comisión preparatoria, incluyendo al 
relator Van Kol, propuso una-resolución que debía reconocer 
determinadas funciones positivas de 1a política colonial y pedir 
que los pueblos coloniales fueran preparados, a través de refor~ 
mas, para su independencia. La minoría de la comisión, dirigida 
por. la izquierda alemana y polaca, rechazó la valoración positiva 
<le los. posibles resultados de 1a política colonial y, por lo tanto, 
rechazó también el apoyo a las propuestas para una reforma de 
,esa política; su crítica se centraba contra la difamación y la 
,degradación .· ·de los pueblos coloniales. El revisionista alemán 
David, que_ apoyaba a la mayoría de la comisión ( que luego, en 
la votación del congreso, reveló ser minoría), aun llegó a poner 
los efectos de la política colonial en relación con los aspectos 
progresivos del capitalismo en generaL ignorando así por com- · 
pleto el carácter específico del capitalismo colonialista. Su punto 
-de vista, de acuerdo al cual la política colonial "como tal" ( es 
-decir prescindiendo de las atrocidades) debía ser vista como· 
una "componente inescindible de las aspiraciones culturales ge­
nerales de la socialdemocracia" fue rechazado por gran mayoría 
luego de violentos ataques de la izquierda -\-Vurm (Alemania), 
Marchlewsky (Polonia) y Goldenberg (Rusia). Sin embargo, la 
·mayoría de la comisión aceptó al final un compromiso entre la. 
introducción de Van Kol, que evitaba una condena de fondo de 
la política colonial, y el texto de la comisión preparatoria. En 
una frase de conclusión, que llamaba la atención sobre el hecho 
•de que la política colonial acrecentaba el peligro de guerra, 
los socialistas de los países desarrollados fueron invitados a pro­
nunciarse en favor de entendimientos entre sus gobiernos que 
-protegieran los intereses de los indígenas, vale decir en favor 
,de reformas en el marco de la política colonial. Hasta revisionis-
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tas convictos y confesos, como Bernstein y David, se pronun. 
/ ciaron en la sesi6n plenaria de] congreso por esta resolución de 
compromiso; algunos de e]los no titubearon en dec1arar que 
mientras exista ]a humanidad, habrá también colonias. La mino. 
ría de 1a comisión, a cuyo punto de . vista se asociaron, además 
de Marchlewsky, los alemanes Bracke y Kautsky, rechazó toda 
subdivisi6n de Jos pueblos en llamados pueblos ' superiores e 
inferiores, amén de todo intento de imponer a los pueblos asiá. 
ticos la cultura europea; en opini6n de esa minoría, el retiro de 
los colonialistas era el primer presupuesto- para un ascenso eco. 
n6mico y cultural de las naciones subdesarrol1adas. Marchlewsky 
dec1ar6 que en las colonias uno se hal1aba ante las mismas tareas 
que en Jos territorios metropolitanos: defensa de las masas popu• · · 
lares contra 1a explotación capitalista, contra el juego burocrá• 
tico e imperialista. · 

El esquema de resolución de la minoría de '-izqúierda de la ,, 
comisión fue aceptado en 1a. s~ión plenaria ·por 127_, i~otos con• 
tra 108 (las abstenciones sumar~n 10). Debem-os ·_ahotar _ que la 
minoría comprendía todos los. votos de Alemaniá~· (lot alemanes 
de izquierda habían hablado s61o a título personal), de H9landa, 
Bélgica y Sudáfrica, y que con 1a mayoría no se encontraba · 
ningún gran partido- aparte del ruso y del polaco- y ninguno · · 
de los países coloniales típicos: Austria, Franda e Italia estaban · r 

representadas en ambos grupos principales· y Gran Bretaña Jg :-.; 
estaba tanto en la izquierda como entre los abstenidos.9 ·s¡ consi• 
deramos además que el sistema de votación adoptado en la1 n · 
Internacional favorecía a los pequ~os partidos ~en · su may~r 
parte orientados hacia 1a izquierda-, a expensas dé los ·grandes, 
pero que reducía, dentro de estos últimos, las posibilidades de 
expresión de 1as minorías -en geQeral de_ izquierda;....; y si coil• 
sideramos de 1a misma manera que las cuestiones a decidir re­
querían una convergencia entre lo que poco· después sería defi-
nido como el "centro marxista" y la izquierda, la re1aci6n de 
fuenas en este congreso -donde sin embargo se adopt6 también 
una resolución sobre el problema de la guerra. que reflejaba am· 
pliamente las concepciones de Lenin y Rosa Lux,emburg- no 

. se diferenció ~ucho deJ agrupamiento de fuerzas fonnado luego 
de los acontecimientos de 1914. . · 

Fuera de los congresos internacionales, el ala revisionista , de 
_der~ha se expres6 de manera mucho más abierta en el sentido 
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<lel "socialimperialismo". El ala derecha de la socialdemocracia 
ita1iana, que apoy6 la guerra de Trípoli, fue sin embargo · expul­
sada del partido. Pero ya en 1899 Bernstein, apoyado. inmedia­
tamente después por su coterráneo Schippel y por el austríaco 
Leuthner ( representante de la .tendencia extremfata nacional ale­
mana· de su partido), pudo definir como solamente "limitado" 
el derecho de los salvajes a la tierra que ocupan", y habl6 del 
"derecho superior ele la cultura superior",10 sin que por ello se 
pusiera en lo más mínimo fuera de la línea del partido. Por una 
política imperialista clara y neta -sin sombras de fingimientos­
se pronunci6 Hildebrand en su "política exterior socialista", sos­
teniendo la tesis de que, aun "considerada desde un punto de 
vista socialista, la colonización por asentamientos en dominios 
coloniales" se había convertido en "una necesidad económica ac-

. _ - · . tual también para Alemania, como para los otros estados indus­
, - triales de la Europa occidental". Esta concepción fue rechazada 

en 1911 por el congreso. de Jena. Cuando a pesar de ello, Schip­
pel siguió sosteniéndola, se lo expulsó del congreso de la SPD 

-~e. Ch~mnitz ( 1913). De aquí derivaron polémicas aun fuera del 
r~.s~_ngido cfrculo_ de sus amigos, polémicas que se referían no 
~ Ia .'.compatibilidad de su puntos de vista con el programa del 
partido, . sino únicamen~e a la posibilidad de admitir o no por 
principio las expulsiones por divergencias teóricas. Recién en el 
curso· de la primera guerra mundial toda el ala derecha de 1a 
socialdemocracia abogó abiertamente· por el social-imperialismó, 
a menudo bajo formas de un reconocimiento de la política colo­
nial como legítima expansión de la "ecumeneD, considerada co­
mo base del _ fu~ro socialis~?~11 De todas maneras, ya vimos 
que este desarrollo se esta~a preparando en los días en que la 
n Internacional se encontraba unida: 
-En este periodo la posición del "centro marxista" quedó defi­

nida por la ya citada publicacjón de Kautsky Sozialismus und Ko­
lonialpolitik ( 1907). La valoración kautskiana del problema .fue 
considerada apropiada aun veintiún años más tarde por los aus­
tromarxistas.12 ·Es verdad que Kautsky asume una actitud nega­
tiva en relación a la política colonial,13 pero afirma que, mientras 
dure el dominio del capital, la idea de una renuncia espontánea 
n -las colonias sólo podrá tener el valor de una brújula que indi­
ca la dirección de una política colonial socialista, aunque sin 
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poseer nunca el significado de una propuesta práctica a cuya 
realización se pueda inmediatamente echar mano: 

•su significado práctico consiste para nosotros, sobre todo en 
el hecho de que ella nos prohíbe a priori cualquier adhesión a 
una ampliación de la posesión colonial y nos impone intentar 
con todas las fuerzas el desarrollo de la independencia de los . 
indígenas. Sus rebeliones para sacudirse el dominio extranjero 
siempre podrán contar con la simpatía del proletariado en lucha, 
Pero los medios de poder de los estados capitalistas son tan gran. 
des que no debemos esperar que una de estas r~beliones pueda, 

· en nuestros días, alcanzar sus o_bjetivos. Solamente podría em. 
peorar la suerte de los indígenas. Aun aproband?, estas revolu. 
clones y aun simpatizando con Jos rebeldes, la socialdemocracia" 
no puede ayudarlos, así como no ayuda a los Putsche sin pers-
pectiva del proletariado en Europa."14 . . 

Distinta es la situación en la época de la revolución proletaria. 

"En esta era de potentes movimientos, las naéiori~s , que ya hoy 
en las rolonias altamente desarrolladas combaten-por la libertad, 
deben crecer rápidamente y hallar la -fuerza para liberarse de -
los países dominadores, cuyo poder estatal queda· comprometido 
por completo por las sublevaciones interiores. Las Indias orien­
tales, las Filipinas, Egipto, donde ya ahora se registran movi­
mientos nacionales tan vivos, una fuerte intelligentsia ciudadana 
nacional y los primeros grupos de un proletariado industrial, con-_ 
quistarán su independencia a la par del proletari~do europeo· y 
norteamericano [ ... ] Pero al mismo tiempo, también las otras 
posesione! coloniales deben ser tocadas, mejor dicho puestas 
en agitación por estas luchas. · 

Cuando el proletariado en Europa y en Norteamérica haya 
conquistado el poder, no se enfrentará al problema de hacer o -no 
una politica colonial socialista, o si los pueblos coloniales· están 
o no maduros para el autogobiemo, o si se les debe dar la li­
bertad o ejercer sobre ellos una tutela y educarlos a través de 
una forma de benévolo despotismo patriarcal. El proletariado 
encontrará ante sí a las colonias más importantes como estados 
independientes, y a las otras bajo su dominio o en plena revo­
lución, y por Jo tanto solamente deberá decidir si quiere some­
ter a los rebeldes con una guerra sangrienta, si quiere abatir 



por la fuerza la revolución de Europa y la revolución de Africa 
y Asia, o bien no".15 

Kautsky afirma que para esta pregunta sólo puede haber una 
respuesta negativa: y con e11o había anticipado, aunque no pue­
da hablarse de una revolución en Inglaterra, la decisión del 
gobierno inglés de 1945 ( pero no la del gobierno socialdemócrata 
de Mollet en Francia). Para responder al interrogante de si las 
fuerzas progresistas de Europa deben apoyar a las revoluciones 
.coloniales o domarlas con sangre, no es necesaria una revolución 
socialista, sino simplemente una cierta capacidad de pensar de 
manera independiente y un cierto grado de madurez de las re­
voluciones coloniales, estimuladas sin duda por 1a revolución ru­
sa, Kautsky creía que el proletariado europeo victorioso habría 
de hallar entre los pueblos no europeos "varios grados de cultu­
ra" y creía que de esto derivaría 1a necesidad de una ayuda 
cultural· y económica, sin que por ello surgieran relaciones de 
dominio de ninguna especie, y tampoco la formación de una 
clase dominante en las colonias. Sería una pretensión excesiva 
esperar del grado de desarrollo entonces alcanzado por el so­
cialismo internacional un análisis más profundo del problema 
dé la descolonización. Pero debemos señalar que Kautsky -a di­
ferencia de algunos otros pensadores socialistas del periodo pre-

. bélico- no tenía claro siquiera qué significaba realmente el co­
lonialismo, más allá del fenómeno de las inmediatas relaciones de 
domiajo. Esta menor comprensión derivaba como es natural de 

1 un planteo que concebía las relaciones entre capitales de los 
viejos países capitalistas con el mundo precapitalista, esencial­
mente como una cuestión de mercado. Los socialimperialistas 
veían en la importancia de las colonias como abastecedores de 
materias primas y como mercados de salida hasta una justifica-

. ción de la política colonial ( sobre todo de la de sus propios paí­
ses). Los críticos social-liberales de la política colonial, y entre 
ellos, como vimos, la mayoría de la II Internacional, oponían la 
t_esis de que una serie de potencias indusbiales, incluida Alema­
nia ( donde las polémicas sobre la política colonial fueron más 
violentas) y, desde el punto de vista del dominio directo, también 
los Estados Unidos, habían alcanzado una posición predominante 
en el plano internacional sin posesiones coloniales o casi sin 
posesiones, y que por lo tanto su ulterior desarrollo no dependía 
evidentemente de los pocos territorios coloniales controlados por 
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ambos (-sobre todo bases militares). · Algunos revolucionarios, a11• 

te todo los populistas rusos y luego también Rosa Luxemburg, 
creían que el agotamiento, a juicio de ellos inevitable, de los 
mercados externos necesarios para el crecimiento del capitalismo, 
debían señalar justamente el final de ese crecimienteo. Rosa Lu­
xemburg, que en muchos aspectos se vincul6 'a las teorías de los 
populistas, era del parecer de que Ja consecuencia de este desa­
rrollo suponía necesariamente la caída del capitalismo provocada 
por las revoluciones en los territorios metropolitanos. No imagi. 
naba siquiera ·Ja idea de que las revolucio~es coloniales en cuan-
to tales ( o sea con prescindencia de su influencia en el balancé 
estatal, en el humor del ejército arrastrado a una guerra sin 
sentido lejos de la patria, etc.) podían cumplir un rol particular _ · 
en el derrumbe del capitalismo. . . 

Hobson fue el primero en considerar Ja. exportaci6n de capital · 
como 1a base detenninante de fa moderna políti~a . colonial. . 
Sin embargo, su teoría se basaba en un planteo específicamente -· 
inglés, ligado de manera estricta a 1a ·t~oría del subconsumo,' : 
y por Jo tanto discutible. Con posterioridad, Hilf erding desarro- _ 
Dó 1a teoría del imperialismo demostrando la · conexión 16gica . . . 
entre la exportación de capital y el desarrollo_ del ,_capitalismo : 
monopolista- enfatiz.ando el moderno grado de _ desarrollo del . 
capitalismo y a 1a vez 1a inevitabilldad_ · de las complicaciones . 
político-revolucionarias de este desarrollo: . . _ · ·. · · : . · · 

. -
"El atraso de las normas jurídicas [ en ·1os territorio; . necej~ó;\: 
para las inversiones de capital] se convierte así en una barrera -
cuya superación exige cada vez con mayor energía el · capital fi._ · 
nanciero, incluso con medios violentos. Esto IJeva a conflictos ca- ~ · 
da ,:ez más agudos entre los estados capitalistas desarrollados y · - · 
los poderes estatales de las regiones atrasadas,· a intentos cada _, .. · · 
vez más apremiantes de imponer a estas regiones las normas jurí- -
dicas correspondientes al capitalismo, bien respetando o des: _ 
fruyendo los poderes que había hasta entonces. Al mismo tiempo, 
la competencia por las zonas recién abiertas de inversi6n lleva 
consigo nuevas contradicciones y conflictos entre los mismos 
estados capitalistas desarrollados, Pero en los mismos países re-
cién puestos en explotaci6n el capitalismo importado agudiza 
los contrastes y excita la resistencia creciente de los pueblos que 
despiertan a la conciencia nacional contra los intrusos, resistencia 
que puede llegar f ácllmente a 1a adopci6n de medidas perjudi-
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dales para' el capital extranjero. Las viejas estructuras sociales· 
se subvierten por completo; se rompe 1a milenaria vinculación 
agrícola de ]as 'naciones sin historia' y se las sumerge incluso en 
el remolino capitalista. El mfamo capitalismo les da poco a poco 
a los subyugados los medios y el camino para su liberación. 
La meta que antes fue 1a más alta de las naciones europeas, la 
crcaci6n de un estado unitario nacional como medio de la líber• 
tau económica y cultura], 1a hacen suya aquellas naciones. Este 
movimiento de independencia amenaza al capital europeo preci• 
samente en sus comarcas de explotación más ricas y de mejor 
porvenir, y se ve ·constreñido cada vez más a mantener su domi• 
nio. gracias al continuo incremento de sus medios coactivos. 

De ahí el clamor de todos los capitalistas interésados en países 
coloniales exigiendo un poder estatal fuerte, cuya autoridad 
proteja también sus intereses en Ios rincones más alejados de 1a 

· tierra; de ahí él prestigio de 1a bandera de 1a guerra, que tiene 
_que yerse · e~ todas partes para que se pueda plantar. en todos 
los lugares la bandera comercial. Pero cuando más a gusto se 
siente la exportación de capital es donde existe el dominio com- · 
pleto de la nueva región mediante el poder estatal de su país. 

· Pués entonces está excluida la exportación de capital de otros 
países, goza de una posición privilegiada y sus beneficios reci­
ben, _incluso, eri lo posible, la garantía del estado. Así, pues, 1a 
exportación de capital actúa también en pro de una política 
imperialista".18 . 

. · .La exportación de capital, ligada de manera inseparable al 
e~tadio del capitalisino monopolista del capitalismo ( en 1a ter­
mino!ogía de Hilierding "capital financiero"), aparece entonces 
cómo la base para la sumisión de los territorios no capitalistas 

· _ ~él mundo, o bien a través· de la colonización directa, o bien a -
~avés del capital extranjero. La primera· forma de sumisión, 
especialmente cuando se verifica bajo la bandera del propio es­
tado, es la· auspiciada por los monopolios exportadores de capi­
tal, ·pero aún sin ella el capitalismo monopolista puede ejercer 
su _opresión, y puede entonces surgir un movimiento de res~­
tencia de las naciones "subdesarrolladas,,, 

Al escribir· su teoría del imperialismo, Lenin se refirió expre­
samente a El capital financiero de Hilf erding. En el desarrollo 
que hiciera Lenin, esta teoría no adquirió nada en el sentido de 
un análisis econ6mico, pero permitió una explicación de la pri­
mera guerra mu?dial y de las sucesivas guerras imperialistas 
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como consecuencias de las tendencias expansionistas de las po­
tencias capitalista-monopolistas en competencia entre sí, corno 
resultado de la aspiración a una "nueva división del mundo'' 
en favor de una extensión del dominio colonial direcro. Aquí las 
fom1as "indirectas", de relevante importancia para el actuai 
neocolonialismo, de ~lotación colonial por poderosos países 
,de capitalismo monopolista -como por ejemplo los EE.UU. y 
también Alemania, que entró a la primera guerra mundial con 
posesiones insigrufic.antes y al final las perdió- pennanecen en 
el trasfondo de la discusión, mientras emergen los viejos países 
roloniales en una fase no obstante de neta declinación. El proble­
ma de la explotación capitalista-monopolista de los países colo­
niaJes no· fue ya objeto de un análisis económico, sino apenas un 
mero problema -superado. por las nuevas condiciones- de colo­
ración en las cartas geográficas. Las polémicas de la Comintern 
sobre la política colonial no tenían como objeto un análisis de 
las contradicciones de clases en los países "subdesarrollados" y· 
de las distintas y "más sutiles" fonnas de competencia capitalista. 
En 1a discusión, en . cambio, el acento fue puesto sobre el aspee-· 
to- importante para 1a oposición entre Alemania e Inglaterra 
anterior a 1914- de la "nueva · división del murido colonial" . 
• ,\ posteriori esto pudo también contribuir a explicar la primera 
~erra mundjaJ, pero no contribuyó a comprender la revolución 
china- el más grande acontecimiento del mundo colonial en _el 
periodo •entre las dos guerras" - ni tampoco a comprender las 
luchas de liberación anticolonial en Indonesia e· Indochina, que 
se desenvolvieron con una mínima participación de potencias im­
perialistas en competencia. En el ulterior desarrollo de las teorías 
económicas de Hobson y de IDHerding hecho por Lenin -desa­
rrollo que debía servir para explicar y estimular las revoluciones 
coloniales- se atn1myó demasiada importancia a la competencia 
entre los grupos capitalista-monopolistas occidentales, sin que •. 
se viera la importancia de las luchas de clases en el interior de 
los países coloniales mismos. La relación de por sí absolutamente 
natura) entre la orientación de la Comintern y la política exte­
rior de la gran potencia revolucionaria no permitía superar la 
deficiencia del énfasis puesto en el elemento "interimperialista" 
en los conflictos coloniales. La lucha de los generales chinos a ]a 
búsqueda de potentes protectores contribuyó a dar a estas expli­
cacíónes una apariencia de p1ausibi1idad. 

E1 leninismo, por cierto, contribuyó a una mayor comprensión 
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<le ]os proh1emas políticos suscitados por ]as revoluciones colonia­
les, pero no 1levó muy adelante el análisis económico del colo­
nialismo. Es posible que la causa deba ser buscada en el hecho 
ele que esta teoría fue desarro1lada en una gran potencia cuyas 
condiciones se acercaban bastante a ]as del mundo colonial. 
Quien <lude de estas afirmaciones, basándose en las sugerencias 
demasiauo europeas dadas por los rusos a ]os revolucionarios chi­
nos, debería tener presente la actitud absolutamente ajena asu­
micla por el marxismo europeo en relación a las revoluciones en 
el mundo colonial ( si se prescinde de las analogías, acaso muy 
artificiosas, con los comienzos del capitalismo europeo-occiden­
tal). Hasta sus mejores representantes se limitaron a observacio­
nes generales sobre las revoluciones "burguesa-democráticas" y 
"proletario-sociaHstas", a pesar de la advertencia contenida en Ja 
carta de Marx a la redacción de las Oteschesvennie 7Apiski ( que 
en general pasó inadvertida fuera del ambiente de los revolucio­
narios rusos). Allí, como dijimos, Marx se había negado a una 
generalización de su esquema sobre el origen del capitalismo 
en Europa occidental que lo hubiera llevado a una "teoría gene-

. ral histórico-filosófica". El leninismo surgió como reacción a la 
teoría de los populistas; pero justamente por ello se ocup6 des­
de el comienzo de problemas que para el marxismo europeo-oc. 
cidental no existían: ya en su primer gran trabajo teórico (El de­
sarrollo del capitalismo en Rusia), Lenin destruyó el criterio 
tradicional que asocia el desarrollo del capitalismo con el desa­
rrollo de las modernas grandes industrias. El demostró que el 
capitalismo progresa también en un país campesino con la de­
cadencia de la producción simple de bienes. La concepción bol­
chevique del problema de las nacionalidades no se refería a te­
rritorios realmente subdesarrollados. Fue elaborada ya en el 
periodo prebélico y surgió durante la polémica contra las teorías 
de los austro-marxistas que s~ basaban eµ una interpretación sub­
jetiva de la nación y en la reivindicación de la mera autonomía 
cultural. La teoría elaborada por Stalin en 1913 presupone direc­
tamente el carácter burgués de la nación, que dependería de una 
economía en estado de desarrollo; separa a tales "naciones" de 
las unidades étnicas precapitalistas y, como dice incidentalmente, 
de las "nacionalidades,,. Esta interpretación apuntaba a los so­
cialistas de pueblos muy desarrollados que, en los estados euro­
peos compuestos por varios pueblos, tenían una posición subor­
dinada o eran abfortamente oprimidos. Una gran parte de los 
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gran parte de los socialdem6cratas hebreos en Rusia, amparándo­
se en la presunta. posici6n particular de sus naciones, habían 
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fomtado sus propios partidos separados de 1a socialdemocracia, 
Como es natural fueron combatidos por 1a socialdemocracia que 
los acus6 de escisionistas. Pero la socialdemocracia austríaca y e] 
partido bolchevique motivaron de distinto modo su · rechazo de · 
esos partidos separados: 1a primera partió de la suposición de que 
un gran estado plurinacional en unidades nacionales era una 
maniobra reaccionaria burguesa y afinnó que, en el caso . de una 
victoria suya, el movimiento obrero socialista se limitaría a acor: 
dar a las naciones existentes 1a autonomía cultural ( nadie men­
cionó el hecho de que los checos y los alemanes austríacos cons- ·_ · 
tituían naciones altamente desarrolladas); pero, para esta fina-· .. 
µdad -se afirmaba- no había necesidad -de partidos separados ~· 
que, desde el punto de vista de la lucha política y económica, . ·. 
eran directamente perjudiciales. En apoyo de esta teoría, Otto · · 
Bauer formuló 1a tesis de que la esencia de una nación está -en su 
estructura psico16gico-cultural. Tal concepción ·fue: utilizada por :: 
los socialdemócratas hebreos para legitimar _-una · organización ·_ 
política especial de su pueblo con una caracterización psicoló­
gico cultural propia, a la que consideraban como más evidente. 
que cualquier otra particularidad. En su lucha contra este intento . 
de separación, Stalin rechazó toda posibilidad -de una definicióµ · 
psicológica y descnoió a la "nación" como. una unidad e_conómica 
con un territorio propio. Para estas unidades -reales- o más bien 
para sus territorios, a menudo compartidos con otros pueblos 
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( dentro de ellos se debía conceder la autonomía cultural a cada ·. 
una de las naciones)- el partido bolchevique, en vísperas de fa 
prims guerra mundial, lanzó la consigna de la autonomía polí­
tica. Sin embargo, esto debía obtenerse sin necesidad de dividir 
a1 partido, en cuanto al partido socialista debía representar los 
intereses de los obreros de todas las naciones dentro del estado 
que, de conformidad con 1,os presupuestos, seguía siendo pluri­
nacíonal. Durante la primera guerra mundial el centro de la dis­
cusión se desplazó hacia una polémica con aquellos socialistas 
de i1.guierda polacos que, en pro de la unidad nacional, ya habjap 
rechaz.ado desde tiempo atrás ( y siempre contra los consejos 
de Lemn) el apoyo a 1a reivindicación de la independencia na· 
cíonal sostenida por la inmensa mayoría de su mismo pueblo, 
Sobre la necesidad de un partido socialista polaco separado no 
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había divergencia cf e opiniones. Los socialistas de izquierda po, 
Jacos favorables al mantenimiento de la unidad estatal habían 
formado, contra el PSP nacionalista, el Partido Socialdemócrata 
de Polonfa y Lituania que, en los congresos panrusos, votó junto 
a ]os bolcheviques en la mayor parte de las cuestiones, aunque 
no en todas. Con e] pseudónimo de P. Kievsld, Piatákov escribió 
un artículo donde se pronunciaba contra 1a consigna del derecho 
de ]os pueblos a ]a autodeterminación. En su opinión, 1a reivin• 
dicación de la autodeterminación para estos pueblos era falsa, 
si se la consideraba desde el punto de vista del proletariado de 
]as naciones desarrolladas, interesado en la unidad nacional. Siem­
pre según Piatákov, el proletariádo y su partido no debían preo, 
cuparse por ]os problemas de aquellos países donde no existía 
clase obrera ( se refería en especial a Jas colonias), en cuanto era 
inadmisible plantear reivindicaciones en favor de 1a burguesía 
y de los campesinos coloniales. Lenin, en su · polémica contra 
este argumento, se expresó en favor del derecho a 1a autode­
terminación aun de las naciones subdesarrolladas. Pero a 1a vez 
afirmó que el proletariado de las naciones avaI11.adas cuando al 
defender los· intereses de su liberación insiste en 1a restitución 

- de · fas · colonias, no puede en lo más mínimo proponerse una 
separación•·de· los obreros con conciencia de dase pertenecientes 

. a las. nacio11es ·oprimidas.17 La mescolama de los problemas na­

. cionales y coloniales deriva del hecho de que se verificarán ge­
neralizácione~ que. partían · siempre de las condiciones y de los 
problemas ·específicos· de los grandes estados plurinacionales de 
Europa centrar y oriental. Es cierto que Lenin subrayó el interés 

-socialista por los movimientos revolucionarios -aunque no tuvie­
ran, carácter proletario-, pero, en la discusión, siempre destacó 
la importancia que una revolución socialista victoriosa en la me-

. trópoli tiene para la clase obrera de las colonias. Sin embargo, 
al sostener estas tesis, siempre hizo abstracción del hecho de que, 
a excepción· de Rusia, esta situación no era previsible de ninguna 
manera . en los otros territorios metropolitanos. En lo referente 
a la primera· parte del problema, las tesis de Lenin, publicadas 
en el V orboten y naturalmente redactadas teniendo en cuenta las 
objeciones posibles, habían sido claras: ellas contienen la última 
toma de posición de los bolcheviques en la vigilia de la revolución 
rusa de 1917: 

"Los países semicoloniales, como China, Persia, Turquía y todas 

35 



las colonias; en total, cerca de 1000 lllillones de habitantes. Aquí 
los movimientos democrático-burgueses, en parte se encuentran 
apenas en su comienzo y en parte están lejos de haber te1minado. 
Los socialistas deben exigir, no sólo una incondicional e inme­
diata liberación sin indemnizaciones de las colonias -y esta 
exigencia, en su expresión política, no signifiéa otra cosa que el 
reconocimiento del derecho a la autodeterminación-; los socia­
listas deben apoyar de la manera más ·decidida a los elementos 
más revolucionarios de los movimientos democrático-burguese_s 
de liberación nacional de estos países y ayudar a su rebelión -y 
si se da el caso, también a su guerra revolucionaria- contra las 
potencias imperialistas que los oprimen".18 

Un importante aporte a la interpretación de los problemas 
coloniales fue dado por el bolchevismo con una concepción tác­
tica que puede ser explicada solamente por las particulares 
condiciones de Rusia o, para decirlo con mayor precisión, por el 
proceso histórico de desarrollo del movimiento obrero socialista 
roso. A pesar de las ya recordadas simpatías · de Marx por las 
formas no ortodoxas de desarrollo del socialismo ~n países no 
europeos, la socialdemocracia rusa se ubicó · contra la posición de 
los populistas, que habían expresado siempre la tesis de la evita- . 
bilidad del estadio de desarrollo capitalista. En su escrito El de­
sarroll-0 del capitalismo en Rusia, Lenin ha dado la prueba de que 
un país con una cantidad relativamente exigua de grandes em­
presas capitalistas puede volverse pedectamente capitalista a 
causa de procesos de disgregación de la pequeña burguesía y es:­
pecialmente de los campesinos. La socialdemocracia rusa, que se 
reconocía en la tradición del movimiento democrático· burgués 
europeo, pero mantenía bien claras sus perspectivas revoluciona­
rias, comprobó~ ya en su primer programa de 1889, que la bur­
guesía se hacía más débil, más vil y más dispuesta a compromisos 
con el régimen feudal a medida que se avanzaba hacia Europa 
oriental Una tesis que, luego de las experiencias hechas con 
Chiang Kai-shek, puede ser extendida -aún más allá de los lími­
tes de la Europa oriental. En el conjunto, estas tesis llevaron a la 
conclusión de que Rusia necesitaba una revolución democrático­
burguesa pero que, teniendo en cuenta la inevitable traici6n de 
la burguesía en cuanto a su objetivo histórico, la revolución debía 
ser conducida por el proletariado. Lenin dedujo de ello la nece­
sidad de construir la socialdemocracia rusa de manera tal que 
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se adaptara a 1a "organización de 1a revolución". Esta palabra de 
orden fue acuñada por Len in al comenzar ]a revolución de 1905. 

Ta] asignación <le tareas chocaba sin embargo con la clásica 
diferenciación marxista entre revoluciones democrático-burgue­
sas y revoluciones socialistas. Los mencheviques creían que su 
misión consistía en estructurar las acciones de Ja clase obrera 
rnsa <le modo ta] que se las hiciera aceptables para la burguesía, 
en cuanto consideraban a ésta como el único fundamento posi­
ble del futuro desarrollo del país, todavía subdesarrollado. Por así 
decirlo, se debía obligar a Ja burguesía a la realización de su 
propio programa de . clase. Con esta concepción los mencheviques 
impidier~n el pleno desarro11o de la revolución de 1905 y nau­
fragaron luego, cuando pasada la revolución de Febrero 1a bur­
guesía se alió con la ~eacción; es por ese motivo que 1a mayoría 
de la clase obrera siguió a la dirección bolchevique. Parvus y 
Trotski, en cambio, apoyados por una gran parte de los menche­
viques de izquierda, buscaron ya en 1905 eliminar la contradic­
ción entre la imposibilidad de apoyar una revolución no guiada 
por la clase obrera· y la düicultad de realizar 1a revolución socia­
lista en 1a aislada Rusia, a través de la teoría de 1a llamada •re­
volución permanente".~Ségún-ellos, el problema no podía ser limi­
tado a Rusia; donde el movimiento estaba condenado a un con­
flicto sin esperanza con los campesinos, sino que podía ser re­
suelto únicamente ligándolo a la lucha de clase ·revolucionaria 
internacional. De ahí que una revolución socialista en Rusia po­
día ser considerada sólo bajo el aspecto de sus repercusiones en 
el movimiento obrero de Occidente, que luchaba con mayores 
perspectivas. En 1905 esta perspectiva fue puramente teórica 
porque la revolución rusa cayó antes de haber alcanzado el 
estadio en que hubiera podido volverse realmente una revolución 

· socialista, más allá de su carácter democráticoburgués. El proble­
ma de si la socialdemocracia alemana, en un momento de expan­
sión capitalista, estaría dispuesta a defender una intervención de 
los Hohenzollern -contra una Rusia revolucionaria, permaneció 
en el plano de las hipótesis. 

En 1917, cuando la guerra mundial en los países europeos 
pareció plantear objetivos revolucionarios, Trotski trató de esta­
blecer un nexo entre su concepción de la "revolución permanen­
te" y el concepto leninista -rechazado primero por él- de la 
"orgnniznci6n de 1n revolución". La posibilidad de una relación 
tal yn no existín objetivamente cuando la revolución rusa quedó 
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aislada. Los esfuerzos de los modernos trotskistas por tornar nue­
vamente actual la concepción de 1a "revolución pennanente" con 
referencia al conflicto chino-soviético, olvidan la consideración 
de la esencia de la teoría de Trotski, vale decir ]a tesis de que 1a 
revolución rusa hubiera debido ser apoyada por la clase obrera de 
los países industrialmente más , desarrollados. P~r el contrario, 
estos trotskistas hacen depender la realizaci6n de los fines socia­
listas en una Rusia entre tanto altamente industrializada, de la 
revolución de los países subdesarrollados, cuya base está formada 
sobre todo por guerrilleros .. campesinos. Del trotskismo "clásico" 
se mantiene la concepción de la revolución mundial como un 
proceso político-militar, que Stalin criticara no siempre con ra- ' 
zón en Trotsli. · Contra la concepción trotskista del · salto de la 
fase de la revolución democrático-burguesa, los bolcheviques de-- . 
sarrollaron, bajo la guía de ~enin, la consigna de la· "dictadura -· : 
democrática del proletariado y de los campesinos".19 Según tal . ;•, 
concepción, el proletariado debería constituir 1~ principal fuerza · _ ·. 
de choque de un movimiento revol~c~ona~o apoyado por la gran 
masa de los campesinos, un movim_iento que ante todo debe im­
ponerse una reafuación radi~l de las reivindicaciones demo­
cráticoburguesas, . en particular 1a expropiaciqn del latifundio y 
el abatimiento de 1a burocracia reaccionaria. En virtud de esta 
teoría los bolcheviques se encontraron en oposición con el ala 
derecha de los mencheviques, que pretendía dejar a 1a burgue-
sía 1a conducción de la revolución democráticóburguesa. Lenin 
definió a 1a "dictadura revolucionario-democrática de 1a clase 
obrera y de los campesinos", como radical en los métodos de -
lucha, pero limitada en los objetivos. Ya en 1905, en Dos tácticas 
de la socialdemocracia en la revolución democrática,2° afirmó 
la necesidad de un tránsito a la cumplimentación de la fase de­
mocrátiroburguesa -de la alianza con todos los campesinos a u_na 
alian1.a con el semiproletariado del campo- para destrozar la 
resistencia de ·la burguesía a una revolución socialista y para, 
evitar futuras oscilaciones de los campesinos. Lenin no planteaba 
todavía eJ problema de las condiciones en que un tránsito tal 
habría de ser posible y victorioso en Rusia aislada. En el VI Con· 
greso del partido (agosto de 1917), tal cuestión fue discutida 
por los bolcheviques en ausencia de Lenin, nuevamente coloca-
do en la ílegalidad. Bujarín, apoyado por Preobrazhenski, puso 
en tela de juicio la posibilidad de un desarrollo socialista., de 1a 
revolución rusa si ésta no lograba romper su aislamiento, . Stalin 
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se desató contra una limitación de este tipo de las posibi1idades 
socialistas, contra la dependencia del campo internacional, y afir­
mó que una revolución socialista rusa era posible aun sin las 
revoluciones europeas occidentales aguardadas con alguna razón 
por Bujarín y Preobr_azhenski. Hacía falta, dij~ él,· tenninar con 
la vieja idea de que sólo Europa occidental podía señalar el 
camino hacia el socialismo. "Hay un marxismo dogmático y un 
marxismo creador: yo estoy en favor del segundo". 

En esta polémica se delinea ya el futuro desarrollo de la revo­
lución rusa. En aquel momento existía la convicción general de 
que una revolución proletaria podía darse en Rusia sólo si 1a 
apoyaban lo~ partidos obreros de por lo menos algunos países 
eu.ropeos occidentales. Como defensa de 1a concepción leninista 
enseguida se hizo . el intento -sobre todo cuando Trotski volvió 

, . a dar vida a su vieja tesis de 1a "revolución permanente"- de lo­
calizar · este estadio de transición entre las dos revoluciones 
de· 1917. Pero el postulado de la "dictadura democrático-revolu~ . 
cionaria del proletariado y de los campesinos" tiene su valor 
· no en esta contribución a posteriori, sino más bien en su apli­
cación sucesiva a países en relación a los cuales aun la Rusia 

· de 1905 aparecía como avanzada: a los países coloniales con una 
clasé ·obrera· muy débil,-. a 1a que por lo tanto no se le podía 
aplicar la concepción marxista de-la clase obrera como funda­
mento esencial de la revolución socialista. La cuestión del aisla­
miento de la revolución, que había tenido tanta importancia 
para -Rusia, dejába de ser relevante para los países coloniales, 
porque ya se contaba con el apoyo de la Unión Soviética. Y aun­
que _$US illIÍ1ediat~s posibilidades de desarrollo se consideraban 
modestas, tal apoyo representó sin embargo un gran progreso pa-
-ra paí~es ~orno la India y China. 

La ·política llevada bajo la consigna de la "dictadura democrá .. 
tico-revolucionaria de los obreros y de los campesinos" -por más 

, : - ·= poco ortodoxa que fuera, considerada desde el punto de vista 
de la II Internacional -ayudó a la m Internacional a superar la 
limitación del movimiento socialista a Europa, ofreciendo apa­
rentemente a los comunistas de los países coloniales la posibili­
dad de adherirse a ,un modelo detenninado que había vencido, y 
facilitado así la formaci6n de valores de experiencia propios. 
Es· verdad que un ~lemento fundamental de esta· experiencia pro­
pia consistía en el reconocimiento de que para el postulado de 
la "dictadura democrático:.revolucionaria de los obreros y los 
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campesinos" faltaban, en la realidad política de los países retra­
sados, aquellos presupuestos que sin embargo existían en Rusia, 
Aunque allí también se tratara de una abstracción, determinada 
por la necesidad de conciliar las exigencias revolucionarias de la · 
acción política con la interpretación del marxismo -interpreta­
ción corriente, limitada y dictada solamente a causa de la lucha 
precedente contra la ideología populista- sin embargo ella era 
expresión teórica de un cambio necesario . en la estrategia polí" 
tica. Pero la clase obrera de Cantón y de Shanghai, no era la 
de San Petersburgo y Moscú que, luego de las derrotas de 1905-
1906, había tenido hasta necesidad de una media docena de años 
para reorganizarse. Y el partido comunista chino de 1926, que 
tenía detrás suyo cinco años de existencia teórica y dos de exis­
tencia política, no era la socialdemocracia rusa .de · 1905, que 
hasta entonces había funcionado en realidad solamente dos años 
como organización unitaria- en la ilegalidad y en medio de áspe--
ras luchas de fracciones-, pero que de alguna manera tenía a sus 
espaldas treinta años de trabajo de círculos, llevado a cabo sobre 
todo, pero no tan exclusivamente como en China, por intelectuales. 
Por otro Iadp, los campesinos chinos, explotados por usureros 
extranjeros y nacionales, no eran los .campesinos rusos ( en China 
había sólo un débil estrato superior capitalista) ; :los cuales, luego 
de una guerra perdida y en el curso de una: revolución no inicia-. 
da p~r ellos, se había b'berado de la fe pasiva ,en el "padrecito", 
para volver a. caer, apenas los obreros de la ciudad fueron derro­
trufos y hasta llegar a la siguiente guerra perdida en la antigua 
pash~dad, al extremo de arrastrarse de nuevo en las .trincheras 
a las que habían sido enviados por sus explotadores. Sin embargo, 
el nivel de vida de los campesinos chinos era tan bajo que ha-. 
hiendo evitado al principio los errores iniciales de los rusos, cuan­
do después de ;nuchos años se llegó a la colectivización," ellos 
mostraron por largo tiempo reacciones por debajo del nivel sovié­
tico. Así, la línea del partido comunista ha · debido desarrollarse 
en China con mucha mayor unilateralidad que en la Rusia sovié­
tica, porque faltaba toda posibilidad de corrección a cargo de 
los movimientos de masas de los obreros industriales, y las ope­
raciones de los guerri11eros en un enorme país campesino podían 
ser coordinadas solamente a través del partido, El partido era 
mantenido sustancialmente por su ideología y por sus cuadros, Y 
sólo a través de estas dos "correas de transmisión'' pudo determi-

, 
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nar las condiciones de la lucha, que fueron convertidas en premi• 
nenles respecto de las relaciones de c1ase objetivas. · 

Este desarro11o que · tuvo su comienzo en el periodo del cual 
queremos ocupamos -y cuyas posibles consecuencias no fueron 
vistas por quienes tomaron parte en él- se vuelve hoy claro en 
sus consecuencias. Es posible que alguna vez se considere este 
desarrollo como la otra cara de 1a política de 1a Corrúntern, en e] 
.sentido de que ella, basada esencialmente en 1a teoría leninista, 
ha eliminado 1a limitación del movimiento socialista al proleta• 
riada industrfal de los países altamente desarrollados, y acaso 
un día se diga que fue esta línea 1a iniciadora -aunque no 1a lle• 
vara a término- de la revolución mundial en un mundo con una 
mayoría colonial oprimida. 
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Capítulo primero 

Formulación de la línea general comunista 
y su aplicación 

hasta el comienzo de la revolución china 

En 1a medjda en que el movimiento ruso se concebía como un 
puente entre ]os movimientos de Oriente y de Occidente, se 
realizaban aque1los presupuestos necesarios para afrontar el pro­
blema colonial que habían estado prácticamente ausentes en gran 
parte de la n Internacional: la voluntad de comprender desarro­
llos distintos y la eliminaci6n del tan fatal orgullo de "civili­
?ados". Pero 1a buena voluntad no sjgnifica. todavía que esta 
problemática sea necesariamente hecha propia por la conciencia 
política general de la izquieraa. Aun el v Congreso de la Comin­
tem aceptó -pero sólo como proyecto- un texto programátioo 
e~ el que las colonias eran mencionadas únicamente de manera 
marginal como uno de los diferentes elementos de teruión y como 
objeto de explotación.1 En el programa adoptado por el VI Con­
greso, es decir luego de 1a revolución china, los problemas de 
esta última ocuparon naturalmente una posición mucho má., ceo. 
tral. Era natural que el primer intento de solución del problema 
colonial debiera ser cumplido por los bolcheviques en su mismo 
país. Según las tesis redactadas por Stalin para el x Congreso 
deJ partido comunista de la URSS, entre los 140 millones de 
habitantes la federación contaba con 30 millones pertenecientes 
a pueblos, sobre todo de origen turco, que no habían pasado pO? 
una fase capitalista y que en la práctica no tenían un proletariado 
industrial propio. Además, en la mayoría de los casos, conserva­
ban estructuras patriarcales o no habían todavía supemdo una 
fonnn de vida semipatriarcal-semif eudal; una tercem parte de 
ellos no clisponfan de tierras propias y estaban compuestos de 
nómades o de personas sometidas a colonos rusos. En el plano 
sooloeoonómico todo el grupo estaba entonces compuesto por 
t(picos pueblos coloniales; la principal clifetencia entre sus pro,. 
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problemas coloniales de las otras potencias .euro. 

blemas Y os •stía tanto en la cercanía geográfica a la "madre 
no cons1 ' d ért· · • peas_ ,, -en el fondo las vastas areas es 1cas constituyen un 

patna , serio al tráfico de cuanto lo es, por ejemplo el 
obs~culo:ª~ y durante la guerra ~ivil redujeron efectivarn~nte 
Mediterr w!· 1

8 
ayuda de los comurustas de los centros soviéticos 

a un m -eros que luchaban en Turquestán- corno en el 
a SUS compan ún de un régimen absolutista (luego de 1906 s& 
el~men:°t:i presente en todas las regiones del imperio. De esto 
miabsz u comunidad de lucha del movimiento de oposición. 
re..qi]t 

1 
":rso de la revoluci6n de 1905-1906 el nacionalismo del 

~n e tral tomó ímpetu por ve~ primera y declaró . su propia 
.wa ~n los cadetes (liberales) rusos; solamente después de la 
simP

1
ªtí!

0
,nª de febrero de 1917 se llegó a formar un movimiento 

revo uci I 2 d · · d l · -b organi7.ado, y e e Jlllllº e mismo ano, a constituir un 
~ ~ ·de diputados obreros musulmanes", Al mismo tiempo, ar uiri6 también mayor vigor el m~vimiento nacionalista-burgués, 
. q ~dones -actuan?~ s1em~re en. base al programa . 

::Snomista del gobiem~ p~VIS1onal- Imp~s1eron. en l_as eleccio-· 
nes comunales iistas umtartas musµlmanas , gracias a las cuales 

aseguraba una influencia preponderante a los estratos superio~ :S locales y en particnlar a los mullah. Fue pl~nteada la consti­
tución de una república musulmana autónoma unitaria en el 
ámbito de la futura Rusia federativa. El 12 de setiembre, el so• 
viet ciudadano de los diputados obreros · y so~dados de Tash­
kent, sostenido por los obrer~ ~n ~ may~ría rusos de las gran· 
des industrias y de la guarmc16n local, tomaron el poder: los 
representantes del gobierno provisional trataron de reprimir el 
movimiento, pero los desórdenes se prolongaron hasta el estallido 
de la revolución de Octubre en la m~dre patria. 2 Al m Congres9 
turquestano de los soviets, que se reunió en Tashkent en noviem·. 
bre de 1917, se le contrapuso en Kokand tin congreso de los nacio· 
nalistas que proclamó la República autónoma ( la llamada "auto• 
nomía de Koxand•), pero sin lograr prevalecer sobre el poder 
50Viético. En la primavera de 1918 -es decir nueve meses des~ 
pués que en las otras ronas de Rusia-, con la escisión de la~ 
organfaaciones socialdemócratas que hasta entonces se habían 
conseMdo unitarias, fue creada una organización bolchevique 
local del Turquestán; algo más tarde -luego de la conquista 
del Aurbaidján por las tropas intervencionistas y del establ~­
cimíento del gobierno nacionalista burgués local- los naciona· 
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listas turkmcnos hicieron contactos directos con Turquía e ini• 
ciaron, con la prudencia necesaria a causa de ]a subsistencia del 
poder soviético, la propaganda de un programa ·panturco.3 En Jiva 
y en Bojara los comunistas alcanzaron un compromiso con la 
intelligentsia antiieudal ( de la que, una parte se autodefinía "na• 
cional-comunista", mientras la otra, en el plano formal, no tenía 

. partido), y constituyeron "repúblicas populares soviéticas", cuya 
forma estatal era soviética: pero la organización económica de 
estas repúblicas siguió fundándose en la propiedad privada de 
los medios de producción hasta después de la ·afirmación de .la 
"nueva política económica". 

El desarrollo del Asia central soviética mostró formas de tran• -
sición al socialismo relevantes para los países subdesarrollados, 
pero no dio lugar por cierto a un tratamiento particular del "pro­
blema colonial": este más bien fue resuelto a través de una gue­
rra civil internacional en territorios de nacionalidades mixtas del 
viejo imperio zarista, además de una reforma agraria radica] 
y el subsiguiente trab~jo de construcción económica y cultural 
necesario para superar el retraso de los pueblos coloniales. Aque­
llos nacionalistas -tanto de _Asia central como de Ucrania o de 
otras regiones económicamente desarrolladas del viejo imperio 
zari_sta- que entienden por cultura nacional la cultura caracterís­
tica de una fase determinada y anterior de desarrollo, natural­
mente han definido el camino emprendido por la Unión Soviética 
como una. violencia contra 1a "verdadera cultura nacional"; por 
-el contrario, los éxitos logrados en la construcción económica y 
cultural de territorios antes retrasados constituyen un argumento 
· fundamental a favor del camino socialista para los pueblos colo­
niales emancipados. Este tipo de solución correspondía a las 
esperanzas formuladas por Lenin en 1916; pero el problema co­
lonial propiamente dicho ha asumido su aspecto moderno gracias 
justamente al hecho de que Rusia sigue siendo la única de las 
viejas potencias coloniales cuyo pueblo, en el periodo histórico en 
que tal problema estaba al orden del día, hizo la revolución socia• 
lista en su propia casa. 

Cuando el I Congreso mundial de la Comintem ( mal prepa• 
rado y reunido con excesiva premura dado que los rusos no acep­
taban ~er ~uperados por nadie en . la iniciativa dirigida a resta• 
blecer el internacionalismo socia)democrático) comenzó sus se­
siones,4 estos desarrollos se ubicaban todavía en un futuro lejano. 
La prehistoria y la creación de· la Internacional habían sido con• 
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dicionadas por acontecimientos europeos, o sea por el desarrollo 
y la escisión sucesiva de un ala adversa a 1a guerra en los parti­
dos de la II Internacional. A pesar de toda 1a buena voluntad 
el llamamiento redactado en el momento de la constitución no 
hubiera podido en caso alguno hacer referencia a movimientos 
dirigidos por socialistas en las colonias o en los países semicolo­
niales. Tuvo por ello que hacer referencia a los movimientos 
revolucionarios de naturaleza muy diversa que habían comenzado 
a aparecer en muchas partes del mundo luego de que el impe­
rialismo entregara armas a hombres que fonnaban parte de 
pueblos subdesarrollados y luego de .que, en las distintas fases 
de· la guerra, éstos hubiesen visto con stis propios ojos que el 
hombre blanoo no era invencible. Entre los ejemplos se citó 
también a Irlanda -que por cierto· no era un país colonial en 
el sentido corriente del término- y a Madagascar, a .Annam y 
sobre todo a la India, de la que se recordaban sus poderosas huel­
gas. Como toda la primera parte de la actividad de la Comintem, 
aun .su llamado a los pueblos coloniales fue puramente propa­
gandístico: 

"Si la Europa capitalista ha injertado forzadamente en Jns rela­
ciones capitalistas aun a las partes más retrasadas del mundo, 
la Europa socialista ayudará a. las colonias liberadas con su téc-
nica, su organización, su influjo espiritual, para faci1itnr · el trán­
sito. a la economía planificada socialista. ¡Esclavos coloniales de 
Mrica y de Asia! ¡La hora de la dictadura proletaria en Europa 
será también para vosotros la hora de la liberació~l15 

¿Pero qué debían hacer concretamente los miembros de los 
pueblos coloniales, en el caso de que sus patrones les hubieran 
hecho vestir un uniforme para que participaran en la interven­
ción antisoviética, o bien para que r~primieran las agitaciones 

. obreras en París, en Londres, a ~rillas del Clyde o en Renania 
ocupada ( como es natural, esta consideración era precisamente 
uño de los motivos del llamamiento)? Evidentemente, ellos no 
podían instaurar la dictadura proletaria en ~emania o en Ingla· 
terra; las declaraciones de los comunistas musulmanes del Oriente 
soviético, que afirmaban ser la vanguardia del comunismo aun 
en los países no .soviéticos de Oriente, 6 podían representar un 
puente lanzado 'más allá de las fronteras de lengua y de cultura, 
pero no podían por cierto cambiar nada del hecho . de que los 
pueblos a los que se dirigían, a diferencia de ellos, no estaban 
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apoyados por el partido ~estinado a quedar victorioso, no se 
encontraban en el centro de la guerra civil, aliados con los obre• 
ros rusos <le grandes ciudades como Tashkent y Bakú, en un 
gran estado en lucha por la dictadura del proletariado. 

Las líneas sobre cuya base se trataba de dar respuesta a estos 
interrogantes resultan con evidencia de algunas contribuciones · 
aparecidas en· el número 12 de La Internacional Ccmmnista, jus­
tamente en vísperas del II Congreso de la Comintern. Por un 
lado tenemos dos artículos: uno de Pak Dinschun ( represen• 
tante y portavoz del partido comunista coreano, constituido el 
año anterior) sobre el Oriente revolucionario, y otro del hindú 
Roy. El artículo de Roy, como muchos de sus escritos, contiene 
una amplia exposición histórica y está impregnado de la con• 
vicción de que la explotación y la opresión habían aparecido 
en su país sólo después de la llegada de los colonialistas. Roy 
tiene conciencia del hecho de que "una revolución coronada por 
el éxito, en la India únicamente puede ser el resultado de una 
lucha de clases victoriosa", bajo la consigna de "la tierra a los 
campesinos", pero considera al ala radical de la intelligentsia 
nacional como la principal portadora del movimiento revolucio• 
nario. 

En este aspecto concuerda con cuanto expone Pak Dinschun en 
· su artículo, mucho más sistemático y que -según la costumbre 
de la época- concluye con las respectivas tesis. Pa~ Dinschun 
admHe también francamente --que la mayoría de los "ideales na­
cionalistas" que constituyen la "fuerza espiritual de la revolución 
en Asia", proviene de los estratos dominantes, pero está dispuesta 
a subordinar su interés personal a los intereses del pueblo. La 
izquierda debería, en ciertos períodos, haberse aliado a la bur­
guesía liberal y a los intelectuales nacionalistas ( que en la pri­
mavera de 1919, conducidos por Syngman Rhee, intentaron 
una insurrección rápidamente aplastada por los japoneses), pero 
"ya desde ahora debemos preparar nuestras fuerzas para el se­
gundo estadio, formando fuerzas organizadas entre· las masas 
campesinas oprimidas por el régimen feudal, para una revolución 
socialista-agraria posiblemente rápida ·en Asia". Excepción hecha 

· del Japón, el proletariado era en Asia demasiado débil como para 
al~ntar serias esperanzas en una próxima revoluci6n comunista; 
en cambio, -era indudable la victoria de la revolución agraria si 
se lograban extraer las consecuencias pertinentes . de las expe­
riencias ~el proletariado ruso, que ha conseguido resistir durante 
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tres años los desesperados .asaltos de 1a burguesía mundial sola. 
mente porque ha sabido hacer combatir a su lado a ~s campe­
~inos pobres y medios". La conclusión a que llegaba/ Pak Dins. 
chun era 1a exigencia de una estrecha coordinación del movi­
miento obrero revolucionario de Occidente con los movimientos 
pacional-revolucionarios de Oriente que minaban el dominio del 
capital aun en Occidente, y en particular el refomúsmo dentro 
del movimiento obrero: "La victoria del primer estadio de la 
revolució.n en Asia coincide con la victoria de 1a revolución 
socialista en Occidente". Pero 1a relación no es unilateral: la 
Internacional Com.unista debía ayudar -al Oriente agrario-revo­
lu~ionario, aun con la intervención militar, contra 1a burguesía 
interna y externa, y luego en cada caso con 1a "creación de un 
plan económico para un tránsito posiblemente indoloro del orde­
namiento agrario al socialista, evitando el tormentoso desarrollo 
~el capitalismo privado en Oriente". Un rápido desarrollo de ]~ 
revol~ción mundial está, por lo tanto, descontado; no se habla 
para nada de "socialismo en un solo país", no hay huellas siqufom 
de aquella prudencia que movió a Lenin, en sus tesis sobre el 
problema nacional y colonial presentadas en el n Congr o 

· mundial, a describir el objetivo político actual como "]n trnns­
~ormación de la dictadura del proletariado, de dictadura nncionnl 

. ( que existe en un solo país y no puede ejercer una influencia 
determinante sobre 1a política mundial) en dictadura íntc.-nl!l· 
~ona1 ( es decir por lo menos en una dictadura del proletnrindo 
en algunos países avanzados, que podrían ejercer una influencia 
decisiva sobre toda 1a politica mundial)". 

Junto al entusiasmo de los círculos intelectuales, en el número 
anterior al congreso recién citado de La Internacional Comu· 
nista, encontramos también el realismo revolucionario, sobre todo 
de Jos rusos, representado por el llamado del Comité Ejecutivo 
A "las masas populares oprimidas de Persia, Armenia y Turqufa, 
reclamando su participación en el congreso ~onvocado para el 
19 de setiembre de 1920, en BaJní. E] adversario . es definido 
claramente: es el imperialismo occidental y en particular el bri­
tánico; y el momento parece haber sido elegido bien: el 28 de 
~bril, Jos obreros de Bakú, mientras el Ejército Rojo victorioso 

. se estaba aproximando luego de haber den:otado a Denikin, ha­
bían depuesto al gobierno mussavetista, restaurando el poder 
soviético en Azerbaidján. E~ junio, había sido roto el frente de 
las tropas intervencionistas polacas en Ucra$; cuando apareci6 
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el llama.miento, el avance victorioso sobre Varsovia estaba en su 
plenitud. Los redactores del llamamiento no descienden a com­
promisos con los nacionalistas burgueses ( naturalmente no se 
podía impedir que en un congreso no delimitado por ]a perte­
nencia a un partido aparecieran diversos elementos más bien 
dudosos, entre ellos, el propio Enver Pashá, que en el pasado 
había sido el máximo propagandista de la alianza turco-alemana; 
pero ahí se mantuvo en su lugar. A propósito de los obreros y 
los campesinos persas se dice que "se han sublevado contra el 
gobierno traidor de Teherán"; a los campesinos de Anatolia lla­
mados bajo bandera por Kemal Pashá para luchar contra los 
invasores extranjeros se les sugiere que apoyen ]a constitución 
de "un partido popular y campesino propio que sená el único en 
condiciones de batirse, también cuando los pashá' lleguen a ]a 
paz con los explotadores de la Entente". Si en los artículos de 
Pak Dinschun y de Roy se preanuncian las esperanzas de ]a 
extrema izquie1:da china que en 1927 -sostenida entonces por 
Roy, representante ofici~l de la Comintem-, luego del fracaso 
de la experiencia genéricamente nacionalista-revolucionaria, que­
ría pasar a la revolucion socialista, en el llamado del Congreso de 
Bah',, resuena, en cambio, la táctica del frente único nacional de 
1937 y de los años siguientes, fundada en la incapacidad y en la 
no voluntad de Chiang Kai-shek de luchar hasta el final contra 
la invasión japonesa; táctica que creó las premisas para la pos­
terior y completa victoria de la revolución china, en una relación 
de fuerzas internacionales favorable. 
-. Las tesis sobre el problema riacional y colonial aprobadas 
por el II Congreso mundial acogen, como era natural, más ele­
mentos de la primera tendencia -las perspectivas a largo plazo 
de la revolución mundial, modificadas por el profundo conoci­
miento que Lenin tenía de la teoría marxista- que consideracio­
nes, a breve plazo por su naturaleza, detenninadas por la coyun­
tura política. Ya en el título de las tesis, en la premisa con que 
Lenin acompañó su proyecto,7 y acaso aún más por el hecho 
de que solamente tres de las doce tesis están dedicadas exclusi­
vamente _a los problemas coloniales, se revela la concentraci6n 
del autor, y de los rusos en general, sobre sus propios problemas, 
sobre los problemas austríacos, irlandeses y sobre los problemas 
nacionales similares. No _hay motivos para poner en duda la 
declaración de. Lenin según la cual las tesis complementarias 
escritas de manera autónoma por . Roy eran relevantes porque 
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partían "sobre todo del punto de vista de 1a situación de ,1{ India 
y de . otros grandes pueblos oprimidos por Inglaterra7 8 ( vaJe 
decir desde el punto de vista de los verdaderos pueblos colonia. 
les). Las diferenciaciones del contenido, limadas luego- en el pro. 
ceso de redacci6n,, tenían su origen en las aptitudes analíticas 
muy distintas de1 gran te6rico agrario y político por un lado, y 
del intelectual radical-nacionalista por el otro. En su primer pro. 
yecto, 9 Lenin defini6 "democrático-burgués" al movimiento de 
1iberaci6n de 1as colonias que s_e trataba de apoyar, mientras Roy 
1o definía "nacional-revolucionario" y ob1ig6 también a Lenin a 
aceptar tal definici6n. Pero éste precis6, sin embargo, que todo · 
movimiento nacional basado en los campesinos era democrático­
burgués y que era importante señalar "que en cuanto comunistas 
nosotros debemos sostener y sostendremos los movimientos de 
liberación en los países coloniales sblamente si ellos son realmente 
revolucionarios, si sus representantes no nos impiden educar y 
organii.ar en el espíritu revolucionario a los campesinos y a las 
mnpJias masas de los oprimidos".1º Este pensamiento ya estaba 
expre5?do en 1a primera versión de las tesis de Lenin, junto a 
una advertencia para . no fundirse con el nacionalismo burgués, 
conclusión a la que también Roy había llegado en ]a •formulación 
de sus tesis. Pero por nacionalismo burgués de1 cua1 1os comu­
nistas debían diferenciarse, é1 pudo haber entendido a]go distinto 
de _Jo ,,que entendía Lenin: en el punto 8 de sus "tesis complemen-
tanas se lee: _ · 

"E~ la mayoría de· las colonias, existen ya partidos revolucio­
narios organi7.ados que se esfuerzan por mantener un · estrecho 
contacto con las masas obreras. La Internacional Comunista 
debe entrar en contacto con el movimiento revolucionario de las 
colonias por intermedio de esos partidos o grupos, porque ellos 
( 1) son la vanguardia de 1a clase obrera." 11 · 

Y la tesis n. 6, Juego de haber comprobado que . la ininensa 
mayoría de la pob1aci6n de las colonias se encuentra en una 
situací6n de opresión, afirma: 

"A consecuencia de esta política, el espíritu de rebeli6n, latente 
en todo pueblo sometido, sólo se puso de manifiesto a través de 
la clase media intelectual, que es poco numérica. La dominaci6n · · 
extranjera obstaculiz6 el libre desarrol1o de las fuerzas sociales; 
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por eso, su destrucción es el primer paso hacia una revolución 
en las colonias. Por eso el hecho de ayudar a acabar con la 
dominación extranjera en las colonias no significa la adhesión a 

· las aspiraciones nacionalistas de la burguesía nativa, sdno única­
mente . abrir el cammo de la liberación al proletariado de las 
colonias." · 

En la concepción de · Roy parece existir entonces un estadio 
en el cual los comunistas pueden adquirir una iñfluencia sólo a 
través de la mediación de -los movimientos intelectuales revolu­
cionarios ligados a las masas pero rigurosamente divididos de la 
gran burguesía y de los propietarios de tierras: esta: es la política 
que más tarde se aplica en China, con la ayuda de Roy ( aunque 
él, luego, haya tratado de distanciarse de ella), en relación a la 
izquierda d_el Kuomintang. La versión extrema de_ esta concep­
ción, vale decir el mantenimiento prolongado de la dirección en 
manos del partido de los intelectuales que luego se transforma 
en partido comunisfa, ha sido realizada sólo en nuestros días, 
en Cuba: para el Roy de 1920 se trata de una fase de transición. 
La tesis n. 9 afirma: 

"La revoluci_ón en las colonias, durante sus prin}eras etapas, 
no será una revolución comunista. Pero si desde un principio la 
direc~ión está en manos de una vanguardia comunista, las masas 
revolucionarias no serán engañadas y podrán avanzar a través 
de los períodos sucesivos de desarrollo de una experiencia revolu­
cionaria. En realidad, seria totalmente erróneo pretender resolver 
en muchos países orientales la cuestión agraria de acuerdo con 
principios puramente comunistas. En el curso de sus primeras 

· eta"pas. la revolución en las colonias debe ser llevada a cabo de 
acuerdo con un programa que incluya · una buena cantidad de 
reformas pequeñoburguesas tales como el reparto de la tierra, 
etc. Pero esto no quiere decir que la dirección de la revolución 
deba ser abandonada a los demócratas burgueses. Por el con­
trario, los partidos proletarios deben desarrollar una enérgica y 
sistemática propaganda en favor de la idea de los consejos Y 
organizar, en 1~ primera oportun~dad que se presente, consejos 
de-obreros y de campesinos." 

. (La· misma idea reaparece en el punto 11 de las tesis de 
Lenin; pero en este caso la solución de los consejos para los paí-

·, 
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ses subdesarrollados es agregndn sólo en el acto de corrécción 
/ 

de la versión original) .1::! . 

El pro} ecto de tesis presentado por Len in concordaba con 
todas estas comprobaciones: para echar justa luz sobre ]as diver­
genrias de opinión, es necesario recalcar el hecho de que el 
punto 11 de sus tesis -ya en el proyecto original hablaba del 
mantenimiento . de la autonomía del movimiento proletario "aun 
<!n sus formas embrionarias"-: en el estadio que asumía el movi­
miento en aquellos tiempos, las '"fonnas embrionarias" no pue-· 
den ser muy distintas de los círculos intelectuales radicalmente 
anticapitalistas de hoy. También Roy tenía plena conciencia del 
hecho de que las cosas no podían detenerse en ese estadio; su 
séptima tesis afirma, luego de haber señalado que el movimiento 
democrático-burgués por la independencia intenta, a menudo con 
éxito, asumir el control de la iucha de los campesinos sin tierra 
por su liberación de -toda ~lotación", que '1a· Internacional Co­
m1.mista d~be luchar contra un control tal y favorecer el desa­
rrollo de la conciencia de clase en las masas trabajadoras de las 
colonias".13 El primer paso de las revoluciones consistirá enton~ 
ces en el abatimiento del capital extranjero. 

-Pero la tarea más importante y necesaria es la · formación de 
partidos comunistas que organizarán a los obreros y a los campe­
sinos para conducirlos hacia la revolución y el establecimiento 
de repúblicas soviéticas. De ese modo, las masas obreras de ·los 
países atrasados accederán al comunismo no a través de un desa­
rrollo capitalista sino bajo la conducción del proletariado cóns­
dente de los países capitalistas avanzados.,, 14 

La posibilidad de una vía de desarrollo no capitalista de los 
países subdesarrollados existía naturalmente también para Lenin: 
de toda4¡ maneras, si las "tesis complementarias" no hubieran 
constituido efectivamente un complemento redactado de modo 
autónomo por los representantes coloniales de sus tesis esencial­
ment~ rusas, Lenin difícilmente se hubiera resignado a acoger 
la tem de Boy sobre la conciencia de clase ( ¿qué tipo de con­
ciencia, en pueblos de inmensa mayoría campesina?) en lugar 
de las ayudas económicas como medio de transición directa; en 
una situación en que Rusia es el más avanzado· de los países dispo­
nibles para la dirección económica, las tentaciones del "maoís­
mo•, vale decir de una sustittJción de la dinámica económica 
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por una dinámica intelectual, son fortísimas. Cuando, más tarde, 
el maoísmo se afirm6, Roy había pasado "del otro lado de la barricada". 
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C~pítulo:s gundo 

Medidas organizativas hasta el comienzo 
de la revolución china 

En 1a medida en que la orientación surgida de las tempestades 
de la _ inmediata posguerra roz6 a los países del Cercano y del 
Medio Oriente, yendo más allá del área de instauración y conso­
lidación del poder soviético en el viejo imperio 7.arista, ella 
debía, _dada la ausencia de un verdadero movimiento comunista, 
provocar graves desilusiones. En la reunión del Comité Ejecutivo 
del 20_ de setiembre de 1920,1 Zinóviev informó sobre el Congreso 
de los pueblos de Oriente de Bakú que entre los delegados (1891), 
de 32 nacionalidades diferentes, se habían formado dos fraccio­
nes, una comunista y la· otra sin partido que, enfatizó, era verda~ 
cleramente tal y representaba a los campesinos y a la población 
semiproletaria; pero en esta última se hallaban también personas, 
en particular turcos que, aun definiéndose sin partido, represen-

._ taban efectivamente a _ determinados partidos burgueses (por 
e1emplo, ios kemalistas ). Uno de estos representantes afirmó que 
los rusos les interesaban sólo como proveedores de armas; según 
Enver Pashá, un bolchevique era una persona que combatía 
~ontra _ los ingleses, su lucha contra los ricos y los latifundistas 
no le interesaba. Una parte de la presidencia del Congreso hasta 
quería crear un organismo que controlara a las organizaciones 
culturales existentes ·en el-Asia soviética, probablemente desde 
posiciones panislámicas y pa~ttircas. Como es natural,_ estas op­
ciones habían sido convenidas, pero en todo caso probaban que 
con este tipo de aliados no se podía realmente hacer nada más 
que "combatir a los ingleses", vale decir oponer obstáculos a la 
intervención antisoviética. 

Apenas en Turquía se llegó, si no a un verdadero movimiento 
comunista, a movimientos campesinos que se movían bajo este 
nombre y que sostenían directamente al ejército kemalista~ los 



kemnlistas actuaron de inmediato: los dirigentes del parlido 
comunista constituido ilegalmente en junio de 1920, en parte por 
prisioneros de guerra retornados poco tiempo antes, y entre ellos 
Suphi, un miembro del Presidium del Congreso de Bakú, fueron 
arrestados y se los hizo morir ahogados en los alrededores de 
Trebisonda, el 28 de enero de 1921. Concretamente, estas expe­
riencias no hacían sino confirmar cuanto se había afirmado en 
las tesis del n Congreso mundial acerca de la necesidad de 
luchar contra el panislamismo, contra el movimiento panturco y 
contra corrientes similares que se proponían expldtar la lucha de 
liberación contra el imperialismo inglés y n01teamericano para 
reforzar las posiciones de sus propias clases dirigentes. Pero con 
la condena teórica, la ideología en competencia con el comunismo 
-rora no hablar de las armas más reales de que disponía Kemal 
P~há- no quedaba neutralizada. Cuando en 1921 se llegó ~como 
dijo el delegado indonesio al IV Congreso mundial de la Comin­
tem, en tono autocrítico pero acaso con cierta nostalgia por el 
estadio precedente, p~-nacional- a la escisión en el Sarekat Is­
lam, aquella declaración del m Congreso mundial fue largamente 
utfüzada por el gobierno contra los comunistas; y estos tuvieron 
muy escaso éxito con su contra declaración de que su fe islámica 
{ naturalmente trataron de no distanciarse abiertamente de la re­
licrión popular) se refería sólo a. las cuestiones divinas, y no· a 
las humanas.~ . 

Pero entre 1920 y 1922 el carácter de los movimientos a lós 
que los comunistas podían vincularse en · la cuestión colonial se 
había modificado. En el IV Congreso mundial 'el problema era _ 
tratado todavía bajo el título de La cuesti6n oriental, y gran_ 
parte de los discursos fueron dedicados al Cercano Oriente; pero 
de hecho, con la consolidación de la situación política· mundial 
y con la conclusión de la paz de Lausana, este f en6meno de la 
posguerra empezaba a pasar a segundo plano detrás de las ten­
da>cias de desarrollo a largo plazo del mundo colonial. Roy 
sostuvo que las tesis del II Congreso habían sido erróneas en el 
sentido de que habían tratado a todos los pueblos según un 
esquema indiferenciado porque eran retrasados en el plano eco­
nómjco y político. Ahora (noviembre de 1922), se sabía que en 
el análisis y en la táctica se debía hacer una distincióq entre tres, 
grupos distintos de pueblos colonfales: 1) aquellos que habían 
alcanzado ya cierto grado de desarrollo capitalista, y en los 
cuales, entonces, existía una burguesía con una conciencia de 
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clase elcsarrollaela y un proletariado que progresivamente -estaba 
adquirienelo su conciencia ele clase; 2) aqueUos en los que el 
fcuelali smo constituía aun la espina dorsal de la sociedad y 3), 
aquellos con situaciones todavía más primitivas. 

E] tercer grupo ele países aparecido en la escena de la historia 
s61o luego ele la segunela guerra mundial, por aquel entonces tenía 
importancia únicamente en la teoría de la política colonfal comu­
nista, y no por su práctica; en los países del primer y segundo 
gmpos -aseguraba Roy- se estaba produciendo un proceso de 
conciliación del estrato superior nativo con el imperialismo ex­
tranjero; ante tal estado de cosas, el movimiento comunista debía 
tratar de movilizar a las masas trabajadoras contra el estrato 
superior nativo, pero al mismo tiempo explotar las oposidones 
existentes entre éste y el imperialismo extranjero.4 La diferen­
cia existente entre el prim'ero y el segundo grupo de los países, 
tal como la entendían Roy y seguramente la mayoría, hubiera de­
bido permitir que el movimiento comunista se limitara a lanzar 
consignas dirigidas sobre todo a los intereses obreros en los pri­
meros, y consignas antif eudales llamando a las masas campesinas 
en los segundos. En la práctica, el problema se resolvía fácilmente 
al menospreciar la movilización de los campesinos en países con un 
proletariado industrial relativamente desarrollado, y por lo tanto · 
más accesible a la actividad organizativa de los comunistas, como 
en China .. 

Efectivamente, Roy se movía en un mundo imaginario cuando 
afirmaba que ''hoy · en casi todos los países coloniales tenemos 
partidos comunistas, aunque no en el sentido occidental del tér­
mino". La debilidad era evidente en los dos más grandes países 
asiáticos y, en particular, en la patria de Roy, la India. Todavía 
en 1921 un informe publicado en La Internacional Cümunista 
( n. x1x) podía ocuparse esencialmente de la actividad del par­
tido del Congreso y de Gandhi; cuatro años más tarde,5 los co­
munistas hindúes son considerados el núcleo de cristalización 
dtl un partido que -en el futuro- agrupará a su alrededor la 
parte más activa del proletariado consciente. En el infom1e sobre 
la actividad del Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista, 
en el VI Congreso mundial -finalizado el primero de mayo de 
1928 º- se afirma que, en el período 1924-25, mientras los comu­
nistas más activos se encontraban en la cárcel, "distintos ele­
mentos muy dudosos han constituido un pseudo Partido Comu­
nista de la India"; sólo una "conferencia comunista" realizada 
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legalmente en Cawnpore en diciembre ·de 1925 permitió luego a 
los grupos comunistas (verdaderos) "liquidar esta iniciativa fic­
ticia y emprender los intentos por hacer posible una actividad 
legal del partido comunista", 

En 1926, en Bombay, los grupos comunistas constituyeron un 
partido comunista legal que en 1927 celebró una asamblea gene­
ral, pero "el problema de organizar un verdadero partido comu­
nista romo vanguardia del proletariado, que sea el elemento 
hegemónico de la revolución nacional todavía está por resolver", 
Ciertamente, nos encontramos ante una transf ormaci6n de los pa;. 
trones de medida usados; como veremos más adelante, en 1927 
ªpartidos obreros y campesinos" surgidos en el interior del Par­
tido del Congreso a través de la fusión de grupos de izquierda, 
cuya constitución en 1921 -y aun en 1922- hubiera sido salu­
dada como un gran progreso, fueron criticados por el hecho ,d~ 
uo diferenciarse lo suficiente del Congreso. _ . ,_ . 

Los inicios de la actividad del partido comuJtista · chino, qu~ · 
más tarde habría de asumir la dirección de los movimientos de 
emancipación del Extremo Oriente, no fueron mucho más bri­
Ilantes. Los primeros grupos de estudiantes marxistas se formaro:1 · 
en Pelin en 1918; en 1919, en conexión con el ·Movimiento del · 
4 de Mayo, se Ileg6 al boicot en· masa de las ·mercancías ·extr~n-· 
jeras y a la constitución del gobierno dé Cantón, presidido . P?r· -
Sun Yat-sen; en la primav~ra de 1920, los estudiantes comum~­
tas const:itnyeron en París la primera organización · juvenil coi:iu· 
Dista china, con el objeto de preparar · la ,fundación del partido 
en cuanto regresaran a China; en agosto, surgió el primer grupo ' 
juvem1 comunista de Shangbai ( recién en 1925 se f onn6 una gran 
oraaniz.ación juvenil). En julio de 1921, se constituyó formal­
mente el partido comunista chino, en el curso de un congreso 
con 12 dele<rc,ados, que -como es habitual que suceda· en el caso 
de )os partidos ilegales- debió desplazarse varias veces. Entre 
esos delegados estaba ya Mao Tse-tung; el viejo socialista indo· 
nesio Sneevliet -que se valía del pseudónimo de Maring- par-. 
ticip6 en el Congreso en carácter de representante de la Comin· 
tem. Pero de los siete miembros del grupo de iniciativa de Shan­
ghai existentes en H}20, en 1926 sólo tres eran miembros del 
partido; de los dos dirigentes de este grupo, Chien Tu-hsiu ( uno 
de los fundadores del grupo estudiantil de 1918) fue nombrado 
secretario del partido, aun estando ausente de la reunión. El otro, 
Ti Chi-tiao, ya en 1926 se había vuelto uno de los jefes de la 
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derecha <lel Kuomintang. De Jos otros dos grupos que el autor 
de la Breve historia del PC:C ..:..y en esto se revela claramente 
secuaz de Chien Tu-hsiu- menciona como fundadores del partido 
junto al grupo de Shanghai, el grupo de Jos intelectuales de 
Pekín se componía <le tres anarquistas y dos comunistas ( en 
1926 ambos eran miembros del comité central); y el de Cantón 
también estaba compuesto por anarquistas y tres comunistas ( uno 
de ellos era Chien Tu-hsiu, a quien el gobernador militar Chien 
Chiung-ming se proponía nombrar ministro de educaci6n). Se­
ñalemos además que dicho gobernador había expulsado al viejo 
gobernador reaccionario, invitando a Sun Yat-sen a Cantón. Pero 
ya en 1920, en Shanghai, existían Jos primeros grupos sindicales 
_ todavía en embrión ( mecánicos, tipógrafos, obreros textiles). El 
autor de la Breve historia del PCC sostiene, y no tenemos posi­
bilidad alguna de verificar la verdad de su afirmación, que aun 
entre los _once delegados ( excluyendo a Chien Tu-hsiu), parti­
cipantes del I Congreso ( 1921), además de los marxistas comu-

. nistas, había también socialdemócratas y anarquistas. 
·E. H. Carr ( op. cit., p. 518) ha cotejado el "congreso consti­

tuyente del Poc" con el de la socialdemocracia rusa ( 1898, 
Minsk) que en el plano organizativo fue un fracaso y que dejó 
a la posteridad sólo un manifiesto redactado por un autor no 
presente en el ·congreso; con ello, Carr no hace justicia al con­
greso-ruso; que se realizó_ sobre el fondo de una actividad organi- ~ 
zativa de años -y que representaba el primer intento, aunque 
frustrado, de coordinar esta actividad organizativa. Pero detrás 
d~l comienzo chino había algo que naturalmente le había faltado 
al ruso; una organizaci6n internacional que, aun cuando el primer 
intento . hubiera caído en el vacío, habría de asegurar que el 

. segundo o el tercer intento llegara a buen puerto. A fines de 
1920, La Internacional Comunista (n. XVI) había publicado un 
informe sobre la situación escrito por 'vV. 'vV. Willenski con el 
título Am Vorabend der Bildung der K. P. Chinas [En la uigilia 
de la constituciJn del PCC, que ilustraba las fuerzas sobre las 
que debía basarse la nueva organización: en el centro de interés 
están los movimientos estudiantiles ( sobre todo los de Pekín) 
Y el boicot a las mercancías japonesas por los comerciantes chi­
nos. El Kuomintang es tratado como uno de los tres partidos 
burgueses existentes ( aunque como el más ubicado a la izquier­
da), dividido n su vez en dos tendencias, de las cuales una 
subsiste y goza de mucho prestigio en el sur del país. Sus puntos 
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programáticos son: ]a unificación del país, la abolición de todos 
los privilegios políticos y civiles basados en · 1a raza, el mejora­
miento de las condiciones de vida, relaciones amistosas con los 
estados extranjeros. Desde ]a revolución 1usa de Octu brc existen 
nuevos gn1pos que en parte propagan ideas marxistas; su prin­
cipal bastión es ]a universidad de Chan-Chau. Su llamado de 
m~yo de 1920 -redactado por el viejo anarquista Shih-Fu- em_­
pieza ron la reivindicación de ]a libertad política; luego se dirige 
-en este orden- a los estudiantes, a los soldados, a los campe­
sinos { a quienes se ]es pide que constituyan ligas campesin~s) 
y a los obreros: a estos {1ltimo, se les recomienda que se orga­
nicen sindicalmente y que confisquen las fábricas. Está surgiendo 
un real rno\irniento de huelgas; la organización juvenil comu­
nista ( compuesta en su mayoría por estudiantes) trata de asumir 
el control de las mismas. . 

Naturalmente, todo esto es muy poco respecto de la herencia 
que poseía la socialdemocracia rusa en el momento de su consti­
tución formal en 1898, para no hablar de la que aisponía 
luego, cuando se constituyó realmente en el ·congreso _ de Londres 
de 1003. Pero el capital político de· 1os chinos incluye algo qu~ 
]()( rusos -con una gran tradición revolucio~aria pero contra­
pu~tos a un 7.arlsmo todavía en pie- -·no habían tenido: su a~­
,-ersario está dividido justamente por lo que da fuerza- · al movi­
miento nacional en ascenso: por la división política del . país en 
~ feras de influencia de diversas potencias. De tal manera se d~ 
1a posibilidad de maniobrar con quien ejerce el poder en cada 
una de las esferas, se puede sacar provecho de sus antagonismos. 
:Más aún si, como en este caso, no se trata de un pequeño grupo 
estudiaotJ1 o juvenil, sino de una gran potencia que acttia en el 
fondo y que proporcionará su ayuda a quien da· pruebas del 
carácter democrático y antimperialista de la causa por la que · 
Juc·ha, aceptando los servicios hechos por la juventud revolu­
cionaria para sacudir a las masas ganándolas para esta causa. . 

China es enonne y en varias partes del país distintos g1upos 
burgueses pueden desempeñar un papel progresista: nadie en· 
cuentra objetable que en el IV Congreso mundial de ]a Comintern, 
el representante del POC Lin Yen-chin informe sobre Ja alianza 
con el "partido nacional-revolucionario Kuomintang", que al mi~· 
mo tiempo ha sido expulsado de Cantón por un putsch de Chte 
Chíung•ming; y que por otro lado, Rádek diga que el año anterior, 
cuando el general Wu Piei•fu había desencadenado ]a ofensiva 
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contra el fantoche ele los japoneses Chang Tso-lin, él se había 
dirigido al joven partido comunista chino para que Je propor­
cionara comisario's que durante la bata11a controlaran los ferro­
carriles para sus tropas; gracias a este apoyo, los comunistas 
chinos lograron hacer pie, sólidamente, en la China del Norte. 

Al año siguiente, el "bloque", naturalmente, se deshizo, cuan­
do Wu Piei-f u se 1anz6 contra ]os ferroviarios; pero la alianza 
con el Kuomintang, iniciada ya antes de su expulsión de Cantón, 
ahora es definida con mayor precisión en un llamado del n 
Congreso de julio ele 1922, corno "frente democrático unitario de 

, los obreros, los campesinos pobres, y la pequeña burguesía [ ... ] 
como sostén de la revolución democrática". Cuando Sun Yat-sen, 

_ luego del congreso partidario, en un coloquio con el represen­
tante de la Comintern propone la adhesión individual de los 
comunistas al Kuomintang, esta línea, que sin duda contrasta 
con las tradiciones de los intelectuales comunistas chinos, fue 
planteada por Maring en el curso de una sesión extraordinaria 
del comité central (Hankow, agosto de 1922).7 

En principio, todo ello · puede ser entendido simplemente 
como una alianza con el grupo más progresista, contra el grupo 
burgués más reaccionario; de esa manera se hace posible presen­
tar al IV Congreso del Comintem tanto el discurso de Lin Yen­
chin, como el de Rádek. Pero dé los intelectu~es chinos, que 
hasta entonces se habían ocupado esencialmente del estudio de 
la teoría marxista, se pretendía demasiado al empujarlos a que 
entraran al Kuomintang para acrecentar las posibilidades de ac­
ción concreta, mientras a la vez se les pedía que no describieran 
a este partido, del que. serían miembros y pronto hasta miembros 
de su comité central, como el portador sólo de fines práctica­
~ente importantes, por lo menos en ese particular estadio de 
desarrollo. En La, Internaci011al Comunista ( n. XXII, setiembre 
de 1922), Maring había informado sobre el movimiento nacional­
revolucionario de China meridional; en su resumen histórico, 
atribuye un peso predominante a la actividad de Sun Yat-sen. Los 
sindicatos ·han surgido esencialmente bajo la influencia de los 
marineros de Hong-Kong y del Kuomintang (sólo su ampliación 
posterior puede ser considerada obra de los comunistas); la linea 
del partido es concebida como lucha para conquistar una in­
fluencia en los sindicatos no comunistas en el sentido del n Con­
g1 eso de In Con1intem ( cosa que por otro lado era más que 
natural, dado que en el movimiento comunista predominaban los 
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estudiante.s). El proletariado se encuentra apenas en la fase inicial 
de sn desarrollo; Sun Yat-sen se había lamentado amargamente 
ante Maring del hecho de que la juventud socialista fuera ajena 
al movimiento político. ( Según ~1aring la única excepción está 
constituida por la organización juvenil de Cantón, que colabora 
con los obreros en la organiz.ación de los sindicatos y ocasional­
mente organiz.a manifestaciones, como por ejemplo las celebradas 
en homenaje a Karl Liebknecht y Rosa Luxemburg.) 

En 1923, Joffe, en su carácter de representante del estado so­
"iétioo, llega al famoso acuerdo con Sun Yat-sen, que ya poco 
antes de su retomo a Cantón era considerado como el jefe del 
estado: se establece de común _ acuerdo que no existen las pre-

.. misas para la introducción del socialismo, o del comunismo, en 
China. En junio, el m Congreso del pee se pronuncia en favor 
<Je tt colaboración con el Kuomintang: entre _los grupos con los ; 
que se desea colaborar ahora son incluidos también "los comer­
ciantes pacíficos y moderados". Borodin aparece como represen­
~nte de la Comintem e inicia la reorganización del K~omintang 
romo partido de masas: este hombre nunca estuvo en condiciones 
de hacer una clara diferenciación entre el apoyo militar-diplo­
mático a un estado aliado y una orientación claramente definida 
de su propio partido. En enero de 1924; el congreso del Kuomin-

1
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tang s.e pronunció por una colaboración con el gobierno soviético 
Y con el partido comunista chino; ttes miembros de este últimó , 
fueron elegidos como miembros efectivos y otros seis ( entre ellos 
\fao Tse-tung) como miembros suplentes en el comité central 
del Kuomintang. . 

Mucho tiempo antes de que el partido comunista chino entrara 
a la escena, con sus victorias, sus derrotas y sus victorias aún 
más espectaculares, en ]os países subdesarrollados de Asia habían 
exitido partidos comunistas. Entre ellos estaba el partido comu­
nista de Irán, constitwdo el 13 de julio de 1920: un pequeño 
grupo que Juego de la llegada del ejército rojo se , desarro116 
sobre todo en el norte del país y divulgó su programa de lucha 
c-ontra los ingleses, el gobierno del shá y los lat!fundistas;8 ade­
más, eJ partido comunista turco, que después de las represiones 
de 1920 f, era de nuevo Jegal en el otoño de 1921, y que en el 
v rano de 1922 tendría su primer congreso; el centro de su 
actividad estaba en Estambul, pero actuaba también entre )os 
obreros textiles. 10 Además de estos productos de una situación do 
política exterior tTansHoria había por lo menos dos partidos cuyo 



origen estaba ligaclo al movimiento prebélico de países indus­
triales avanzados y que hoy, aunque de maneras distintas, desa­
rrollan un papel sumamente importante en el movimiento comu­
nista del Extremo Oriente. En abril ele 1919, en un congreso reali­
zado en Vlaclivostock por el partido socialista careano, que en 
sus orígenes estaba ligado al movimiento socia1ista japonés, la 
izquierda conquistó Ja mayoría y decidió organizarse para luchar 
por Ja independencia de Corea, en estrecha conexión con el pro­
letariado japonés, como partido de los obreros y los campesinos, 
para Juchar contra el capitalismo, para emprender tratativas con 
los otros partidos socialistas de Asia oriental y luchar contra el 
panmongolismo ( que en el área domfaada por el Japón actuaba 
naturalmente como ideología filoimperialista) y para adherir a la 
III Internacional, "que en Europa debe ser organizada como ins­
trumento de lucha contra el mal mundial del imperialismo"'. 
Como observa Pak Dinschun, autor del informe, de hecho ya Jo 
era, pero los delegados no sabían nada de ello. Los autores de 1a 
proclama comprobaron que, "nosotros, los socialistas de Oriente> 
no podemos en ningún caso colaborar con la mayoría de la n 

· Internacional que apoya la política colonialista de los gobiernos 
imperialistas".11 Actuando en el área dominada por el Japón, el 
partido era objeto, periódicamente, de brutales persecuciones a 
las que se unían luchas internas de fracciones;12 en todo caso, el 

e partido, fundado teóricamente en 1919, debió ser fundado de 
nuevo en 1925, y en 1926 se lo reconoció como sección de la 
Internacional comunista.13 

Más estable, aunque no exenta de periódicas olas de represión 
terrorista y de desbucción temporaria, fue la suerte del partido 
comunista indonesio. Había surgido del movimiento socialista 
existente ya antes de la guerra, bajo el influjo del ala izquierda 
de la socialdemocracia holandesa, movimiento dirigido por H. 
Sneevliet -al que mencionamos arriba en relación a la actividad 
que desarrolló posteriormente- y que a partir de 1908 había 
tenido su punto fuerte entre los ferroviarios. Uno de sus diri­
gentes, Semaann, cuando en 1918 el partido nacional-revolucio­
nnrio Sarekat Islam se pronunció por los principios del socialismo. 
fue elegido en la dirección de ese movimiento y cumplió un papel 
importante en la organización de las huelgas de la industria azu­
carera por el Snrekat Islam. En 1920, el partido socialista indo­
nesio se adhirió también f onnalmente a la Internacional Comu­
nista; en 19,23, el sindicato de ferroviarios lo hizo con la Inter-



nacional Sindical Roja. En el Sarekat Islam, sin embargo, en 
1923 se produjo una escisión: los dirigentes nacionalistas-bur­
gueses pusieron en primer plano el elemento religioso y se nega-
ron a aceptar la neutralidad sostenida por el partido comunista 
en las cuestiones religiosas; se trató de un lejano escarceo res­
pecto de la tragedia que habría de verificarse en 1965. La mino-
ría filocomunista del Sarekat Islam constituyó luego, al año 
siguiente, el Sarekat Rajat ( partido -popular), en la práctica una 
organización de masas que apoyaba al partido comunista. En el 
congreso de Yakarta, a mediados de diciembre de 1924, estuvie-
ron representados 38 grupos de partido con 1.140 miembros y 
46 grupos del Sarekat Rajat con 31.000 miembros.14 Si tenemos 
en cuenta en particular a los militantes sindicales, el número de 
activistas era mucho mayor que la cantidad de miembrqs del 
p1rtido. Luego de esporádicos n1ovimientos insurreccionales en 
la parte occidental de Java ( noviembre de 1926) y en algunos 
lugares de Sumatra ( comienzos de 1927), el gobierno hizo más 
de 13.000 arrestos e internó a casi la mitad de los detenidos . en 
campos donde llevaron una vida muy perjudicial para la salud. -

El ~ector más importante de la actividad de partido consistía 
en la organización de las luchas económicas que no se limitaban 
solamente a los ferroviarios ( de donde el movimiento había na­
cido) y a los obreros de ·1as plantaciones de caña de !zú~r. 
Blumberger, a quien naturalmente la pura Y-simple organ1zacion 
de los obreros y empleados indígenas en defensa de sus intereses 
económicos le parece una monstruosidad comunista, menciona 
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como un punto de viraje el paro realizado en enero de 1922 por 
los 5.000 empleados de los bancos de préstamos del estado! Y 
la constitución, en Hr24, del sindicato de marítimos y portuarios. 

· En e] IV Congreso de la Internacional sindical roja,16 los repre· 
sentantes indonesios informaron que a fines de 1925 casi todos 
1os sectores de los trabajadores de la industria y de las planta· · 
ciom~s tenían sus organizaciones sindicales con un total de más 
de 300 mil miembros; hasta los trabajadores del servicio domés• l 
tico y los cocineros estaban organizados sindicalmente. El más · 
fuerte de los sindicatos, el de los ferroviarios, tenía por ese en· 
toucc-s 18 míJ miembros (luego de la destrucción del movimiento 
sindical revolucionario en 1926, los socialdem6cratas constituye· 
ron un sindicato propio de ferroviarios con 3.000 miembros hacia 
1928.17 En noviembre de 1925 se llegó a la ·prueba de ,fuerza 
decisiva, con una huelga, puramente económica, de las grandes 
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empresas metalúrgicas: el 2 de diciembre, Ja organizaci6n em­
presaria decidi6 el cierre general y el despido de todos los sin­
dicalistas activos; siguieron violentas represiones a cargo del 
gobierno . . La destructora derrota sufrida en el plano sindical 
en:ipuj6 al movimiento a acentuar 1a propaganda revolucionaria 
y a preparar la acción revolucionaria directa: para julio de 1926 
se había programado una nueva acción, fundada en las células 
existentes dentro del ejército y la policía, pero el gobierno la 
descubrió antes ·ae que comenzara.18 Al mismo tiempo, gracias 
a ciertas concesiones, como por ejemplo una mayor participación 
de ]os nativos en la administración, logró asegurarse 1a benévola 
neutralidad de los nacionalistas burgueses. En estas condiciones, 
]as insurrecciones de noviembre de 1926 (Java) y de enero de 
1927 ( Sumatra occidental) constituyeron acciones desesperadas, 
emprendidas en 1~ fase descendente: las acciones tuvieron un 
c;nácte~ Jragmentario y no condujeron en ningún caso a una toma 
del poder, ·~un_ local y transitoria? a pesar de encontrar también 
a nivel local la sir~1patía de ]'a mayor parte de la población: Blum­
berger 19 observ~ que en UI\ lugar el movimiento se agot6 luego 
del ·arresto de la mitad de la poblaci6n masculina. (En todo caso, 
a diferencia de cuanto hicieron los nacionalistas burgueses indo­
~esios de l 965~ no se recu.rri6 al exterminio en masa.) 

Ning\Ín desarrollo comparable al ~el Extremo Oriente se ope• 
r~ ba en lo que hoy constituye el · otro centro del movimiento 
revolncionario en los países . subdesafl'Ollados -Sudaméric;a-, 
salvo la· excepción importante de Mé~co, donde la revo!uci6n, 
sin embargo, sucedió. sin influencia marxista alguna y donde ha 
su.pe.radQ. su fase más aguda antes de que la Comintem a1camara 
el apice de· su.-~ctivi~a~:~ El. info~e sobre la actividad del Comité 
Ejecutiy.o de la Internacional Comunista para el VI Plenum am­
pliado ( qu~ comBrende el período hasta fines de 1925) menciona 
sólo al_ l?arti~o · comunista chileno como partido de masas, pero 
fo define como dominado par v.iejos elementos socialdemócratas; 
en CoJombia y en Brasil, las desviaciones anarcosindicalistas es­
tán en vías de superaci6n; en Uruguay existe un pequeño partido 
co.munista que compite exitosamente con los anarquistas. En 
Cuba había existido un ~artido, pero se había disuelto rápida­
mente después de su fundación; en Venezuela, el partido había 
sioo dur~mente golpeado por el gobiemo,de G6mez, que lo obligó 
n tomar el camino del exilio (lo que demuestra que se trataba 
de una pequeña organización de intelectuales). En conjunto, en 
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este período, en América Latina nos encontramos con organi­
zaciones de intelectuales y de obreros de formación europeo. 
americana, distantes del proletariado autóctono. 

En cuanto reconoció la posibilidad, y acaso la probabilidad, 
<le una estabilii.ación relativamente prolongada del capitalismo 
occidental, Lenin extrajo de ello, inmediatamente, la consecuen­
cu de que el foco del movimiento revolucionario mundial podía 
desplai.arse a las colonias. En la introducción al discurso del 5 
de julio ante el m Congreso mundial, con el que anunciaba el 
pasaje- de Rusia a la "nueva política económica", dijo: "millones 
Y centenares de millones de personas -de hecho la inmensa ma­
yoría de la población del mundo- intervienen hoy como factores 
revolucionarios activos e independientes. Y es a todas luces claro 
que en las futuras batallas decisivas de la revolución mundial, 
el movimiento de la mayoría de la población del globo terráqueo; 
encaminado en sus comienzos hacia la liberación nacional, se 
volverá contra el capitalismo y el imperialismo, y desempeñará 
probablemente un papel revolucionario mucho más importante 
~e lo que esperamos". Un año y medio más tarde, en uno de los 
ultimos artículos de Lenin, esta suposición se había transfor: 
mado profundamente: "El .desenlace de la lucha depende en 
definitiva --escnoe Lenin en Más . vale poco pero bueno- del 
hecho , de que Rusia, India, ·Chin:, etc., constituyen la inme~~a 
mayoria de la población del globo .20 Por lo tanto, una revoluc10n 
mundial de los países subdesarrollados, conducidos por. aquel de 
entre ellos que ha emprendido los primeros pasos en el camino 
del ~ocialismo -y que de hecho, si se coincidía con M.arx ~n 
c:ons1derar a la gran industria moderna como la base del socia· 
lismo, también era el único de entre ellos que podía emprender 
pasos en dirección al socialismo. Los otros, dado que la lucha 
contra el colonialismo debía necesariamente ser dirigida por es· 
tr.:ttos que en lo fundamental eran no proletarios, debían ser 
empujados hacia adelante por el ejemplo de la Rusia soviética 
Y por los partidos comunistas, superar sus debilidades locales 
bajo la impresión de este ejemplo, hasta que la victoria de la 
revolución socialista en una serie de países altamente desarrolla· 
dos de Occidente, o ( una posibí1ídad en cuyas formas de reati· . 
z.ación nadie se atrevía a pensar por entonces) un cambio cuali· 
tativo en el carácter de la economía soviética, hubieran creado ]as 
premisas para una transfonnación de la superioridad del mundo 
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hasta ahora subdesarrollado y que por lo tanto era s61o numérica, 
en una superioridad política, militar y, en fin, también económica. 

A la luz de esta perspectiva, Roy, en setiembre de 1920, había 
estado en lo justo al subrayar el carácter nacional-revolucionario 
de ]os movimientos a apoyar en los países coloniales: el elemento 
relevante de su carácter "democrático-burgués" había sido 1a ne­
cesidad de una radical reforma agraria ( sin revolución agraria 
]as revoluciones coloniales necesariamente debían desembocar en 
el común nacion_alismo burgués de tipo no muy democrático). A 
este interés agrario-revolucionario, o en todo caso genéricamente 
revolucionario, se le podía hacer justicia solamente ubicando 
junto al interés del estado soviético por la adquisición de aliados 
de todo tipo -un interés que al iniciarse un largo período de paz 
había perdido el carácter de urgencia que lo había distinguido 
en 1a época del Congreso de Bakú-, el interés propio de los par­
tidos comunistas fundados en toda una serie de países coloniales, 
que constituía también, aunque a largo plazo, un interés del estado 
soviético que habrí~ gana~o ~e esa _manera aliados de confiama 
en el mundo colonial. 

Ya hemos señalado antes 21 1a· clara distinción hecha en el iv 

_Congreso mundial entre los diversos tipos de países coloniales 
( comprendidos todavía bajo 1a· denominación genérica "del Orien­
te"). En la resolución adoptada por el congreso su objetivo común 
era iñdividualizado "en la realización de la unidad nacional y en 

. el ]ogro de ]a independencia estatal". De ello se derivaba lógica­
mente que "portadores de la volunta9 de 1a nación de arribar a 
la · independencia nacional en distintas situaciones históricas po­
dían ser los elementos más diversos'>. Dado que la Internacional 
Comunista "sostiene a todo movimiento nacional contra el impe­
rialismo", del IV Congreso deriva, ·en analogía con la consigna 
del "frente único proletario", la consigna del "frente único antim• 
perialista", . una alianza con la burguesía nacional. Tal alianza es 
imposible ·en los países completamente retrasados ( el tercer gru­
po en el esquema de Roy) "donde las relaciones patriarcal-feu­
clales no · se han disgregado todavía al punto de distanciar por 
completo a t1 aristocracia nativa de las masas populares" y donde 
en consecuencia '1os representantes de estos estratos superiores 
puedon actuar como jefes activos que luchan contm la política 
de violencia del imperialismo"; a manera de ejemplos se citan 
]os cnsos de In Mesopotnmia y Mongolia.~ En la mayor parte 
do los países colpniales ( n esta altura, en el planteo pnictico de 
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· 1, - . 
. ·~ : ,, .:t _ los. objetivos; no se hace una .distinción entre el primero y el 
~-

1
• segundo grupo~ ~orno en .el esquema t~ó~ico. de Roy)' la situación 

está caracterizada por la alianza del feudalismo local con los 
opr~o~ei y por . el retraso_ de los elementos burgués-agrarios 
(probablemente los camp~inos m4s. tjcos) ante la perspectiva 
de . UDj ruptura con este . bloque. El objetivo de los comunistas 
consiste entonces en uña l~cha por la organización autónoma de 
)os campesinos en la batallá contra el feudalismo; en el ámbito 
del frente \Wco a·ntimperiaíis,ta,_-a través ·de es.ta lucha, se "deb~ 
desenmascarar la i~guridad de cada uno de los grupos del 
nacionalismo burgués", en anal9gía co~sciente _con el _des~nmas­
caramiento de la po~ítica socialdemocrática. d~. parte del fre11te 
único proletario" en los países-~d~s~iaiizados;28 En e~tas ·c9n1i­
clones asume particular _relieve la diferencia~j6n de :l9s,_ comuins~_ 
tas respecto del nacionalismo burgués, junto al -cual .deb1an actua~ 
en _la ptlctica durante un período prolonga~o: · por ello, la. r~so- . 
luc16n se pronuncia contra el abuso de la tenninología socialista 
por las organi7.aciones nacionaÍjsta.:burguesas, . p9r ejemplo contr~. 
el empleo del término •socialismo de estado~~ , que. hacían· eq 
~ algunos representantes_ del Kupminta11g~.~ ~ . - :~ -

~os años y medio más tarde, cuando ya se habían_ he~ho las 
~eras experiencias revolucioDflli~s qe parte ·de partidos_ ~onm: 
Distas verdaderamente organii.ados en . las colonias y cuando, por 
otro lado, Stalin había elaborado· también la teoría del ~'socia- · 
lismo ·en un solo país", encontramos la concepci6n del IV Con­
greso de la Comintern, nlterionnente désarrol1ada en el discurso . 
de Stalin (18 de mayo de 199..5) ante la asamblea de estudiantes 
de la Universidad Comunista de los Trabajadores ·de Oriente,2~ 

(La Universidad. había sido fundada en 1922, .para los estudian· . 
tes provenientes de las repúblicas soviéticas. orientales Y . para 
los que Ilegaban de los países coloniales ·de Oriente; una cierta 
dif erencíaci6n ·qued6 expresada en él hecho de que Stalin divi· 
diera su discurso en dos partes, dedicadas a los distintos gru~os 
de estudiantes orientales.) Entre los países · coloniales se distm· 
guen de nuevo tres grupos distintos, pero s6Io el tercero ( esta 
vez la numeración es invertida y crece de acuerdo al grado de 
desarrollo industrial) es concretamente idéntico al primero de la 
clasificaci6n de Roy en 1922: ese tercer grupo es caracterizado 
por un detenninado grado de desarrollo capitalista y por la pre· 
sencia de un proletariado más o menos numeroso. Pero, a dife­
rencia de Jo que se decía en las tesis del ·u Congreso mundial, · 
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no se dedúce de ello el pasaje de Ja burguesía íntegra junto a] 
imperialismo, sino más bien una escisión de 1a burguesía nacional 
en un campo revolucionario y otro conciliador;, el primero, "cons. 
tiluiclo por Ja parte más rica e influyente. de 1a burguesía, que 
terne niás a la revolución que al imperialismo", realiza con este 
"un bloque· contra los obreros y los campesinos de su propio 
¡°Jaís". Para romper este bloque, es necesario desenmascarar a la 
burguesía naciónal propensa al compromiso; en estos países e] 
partido comunista debe organizarse de manera autónoma (pre­
parando así al proletariado para asumir su papel de guía del mo­
vimiento de libéración nacional), pero "constituyendo un bloque 
abierto con el ala revolucionaria de la burguesía". 

El grupo opuesto ( en la clasificación de Stalin el primero); 
no está caracterizado, como lo hacía Roy en 1922, por una "situa­
ción extremadamente primitiva", sino simplemente por una total 
ausen~ia de · desarrolio industrial y por lo tanto de proletariado 
nativo: como ejemplos, son citados Irak del Norte y Mongolia 
Exterior, · pero también países como Marru~cos, donde ya existía 
una·· burguesía dedicada al comercio. Dada la ausencia de un 
proletariado "la burguesía nacional aun no tiene motivos para 
escindirse en un ·partido revolucionario y en un partido concilia­
dor" y- "los elementos comunistas" (probablemente grupos de in­
telectuales) tienen simplemente la tarea, como se afirmaba en 
las tesis del IV Congreso, de crear un frente único nacional ( ex­
presándose en términos concretos, constituir 1a fuerza propulsora 

· dentro · de Ja nación que de acuerdo a estas premisas, era clara• 
mente antimperialista). · · 
- · Entre los dos se ubica el segundo grapo, aquel en el que 
durante el período . siguiente habrían de suceder los hechos deci­
sivos. ·Para el Stalin de 1925, a diferencia de lo que se daba en 
Roy en 1922 y aun ·en el Lenin de 1920, ese grupo no se carne• 
terizá por ·el hecho de que en él "el feudalismo constituye todavía 
1a espina dorsal de la sociedad" -y de ello resultaría claramente 
la posibilidad y la necesidad de una revolución democrático­
burguesa-, sino por un escaso grado de desarrollo industrial y, 
entonces, -por un proletariado reducido desde el punto de vista 
numérico. La burguesía nacional ya se ha escindido en un campo 
revolucionario y otro conciliador, pero '1a parte conciliadora de 
In burguesía aun no puede unirse estrechamente con el imperia­
lismo". En estos países, los comunistas "no pueden ya plantearse 
el objetivo de fom1ar un frente único nacional contra el impe-

,, . 
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rialismo·' ( como lo proponía el IV Congreso). De la política del 
frente único nacional, ellos deben pasar a la política de un bloque 
revolucionario entre la clase obrera y la pequeña burguesía. En 
esos países, el bloque puede asumir la fonna de. un partido 
único. de un partido obrero y campesino, por . ejemplo del tipo 
del Kuomintang, pero a pesar de ello este singular partido debe 
ser también de hecho un bloque de dos fuerzas, un bloque del 
partido comunista con el partido de la pequeña burguesía revo­
lucionaria. El bloque de la clase obrera revolucionaria con los 
campesinos, y aquel otro constituido con la pequeña burguesía 
revolucionaria, son tratados como una suerte de sinónimo: la 
idea de que sosteniendo enérgicamente los intereses de los cam­
pesinos se podía llegar a la ruptura con la izquierda de· la pe 
queña burguesía no aparece, y en realidad ya está llevada a 
segundo plano desde que se enfatiza el grado de desarrollo 
i~d~trial y proletario, y no la cuestión agraria, como ca:acte­
nstica esencial del desarrollo interno. Si tomamos en considera­
ción las fuenas de clase en que se fundan, las formulaciones 
estalinistas de 19-25 deben definirse como de ultraizquierda res- . 
pecto de las siruientes formulaciones maoístas 26 ( y la causa 
debe ser buscacb evidentemente en la-costumbre muy arraigada 
en Stalin, de partír del desarrollo de los poblemas nacionales en 
los países capitalistas desarrollados, y por lo t8;nto de enfatizar 
el carácter burgués de la cuestión nacional). En lo referente a la 
táctica, las formulaciones estalinistas de 1925 son correctamente 
leninistas; en la medida en que sus indicaciones fueron · respeta­
das, el reproche que le hicieran luego los trotskistas por su apa­
rente renuncia a la autonomía de los comunistas en total bene­
ficio del Kuomintang, es injustificado.27 En 1925, Stalin había­
advertido expresamente que se tuviera en cuenta este peligro Y 
que se. debía renunciar al bloque si este ataba_ de pies y manos 
a1 part1do comunista, impidiéndole la dirección efectiva del mo­
vimiento revolucionario: en un caso así, los elementos comunis~as 
h~bieran sido absorbidos por la burguesía y el partido comu­
msta hubiese perdido su ejército proletario.28 

En China, VoitinsJd, desde un año atrás representante de la 
Comintem, fue obligado a enfatizar la independencia organiza­
tiva deJ PCC; también e] comité central chino criticó al comité de 
K wantung por no haber aprovechado el movimiento de masas 
para refo~r e] partido.20 El único debiJitamiento efectivo -si 
se considera como tal la renuncia a ]as esperanzas utópicas-
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respecto ele las ~ecisiones_ <lel IV Congres?: se refiere a la relación 
entre la revoluc16n colomal y la revoluc1on mundial: si entonces 
se decía ( op. cit., p. 49) que "la revolución colonial puede vencer 
y consolidar sus conquistas solamente en conexión con la revo­
lución proletaria en los países altamente desarrollados", en ]a 
concepción de 1925 la victoria duradera requiere ahora. s6lo "la 
ligazón efectiva del movimiento de liberación de estos países 
y el movimiento proletario de los países .avanzados del Occiden• 
te" ,so vale decir una elemental solidaridad internacional 
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Capítulo tercer<? 

Ascenso y derrota de la primera ola 
de la revolución china: 

El VI Congreso de la Comintern 

Durante mayo de 192.5, en una serie de fábricas textiles de 
Shanghai, de propiedad japonesa, fueron asesinados una cantidad 

· d,~. obreros en huelga: una manifestación de simpatía organizada 
por los estudiantes en el territorio reservado a la colonia interna• 

. . . cional, el 30 de mayo, tenninó en una masacre que dio comienzo 
a los paros de Shanghai y Hong-Kong. Estas huelgas, en las que 

. participaron . 2~-mil obreros, y que en algunas fábricas, a pesar 
de un descenso en la participación luego de los primeros tres 
meses, se prolongó sin interrupción por dieciséis meses, fueron 
1:.1na -~G las -más potentes m~estaciones de protesta que se ha· 

• yan l!brado jamás en la historia d~l movimiento de liberaci6n 
colonial.1 

~ . .... . 

Cuando_ . China entró en esta fase de fermentación revolucio-
, , _naria_ -aguda, tenía tqdavía un partido comunista cuyas fuerzas 

no iban mucho más lejos que las de una agrupación de organi7.a• 
- ~íot)es estudiantiles. En ·el IV Congreso del partido, a comienzos 

de 1925, se co~taban 994 miembros; a fines de año, había •. 000, 
a los que se-·agregaban los 9.000 miembros de la organiur16n 
juveµil. La __ fuerza principal del partido (1.200 afiliados al pat· 
_tido y 1.500 a las organizaciones juveniles) se concentraba toda­
vía ·en Shanghai; lüego había 600 afiliados en Cantón y 300 en 
Pekín. 2 Después del congreso de enero se establecieron oíicinas 
del Comité Central en China del Norte y en la Central, pero 
aun en el verano de 1926 se comprob6 que solamente en Shan· 
ghai, Kwantung y Hunan se disponía de una cantidad suficiente 
de cuadros.3 El círculo de las organizaciones de masas influidas 
·por el partido era mucho más amplio: en el n Congreso panchino 
ele los sindicatos de mayo de 1925 ( es decir ·antes de que comen• 
za~an las huelgas de masas) estaban presentes 281 delegados tn 
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representación de 166 g1upos sindicales; las ligas campesinas 
que trabajaban bajo la dirección del partido ( sobre todo en e) 
Kwantung) tenían 200 mil adherentes ya a principios de 1926, 

Este partido joven y débil se encontró entonces ante la tarea 
de consolidar su propia posición dentro del Kuomintang en un 
momento en que, en las fases alternadas de la guerra civil, 
este último se estaba desarrollando fuertemente, pero justo por 
eso se volvía el punto de reunión también de las fuerzas conser­
vadoras del país. En el curso del 11 Congreso del Kuomintang, 
en enero de 1926, el ala izquierda quedó reforzada, y aun siete 
comunistas fueron elegidos como miembros con plenos derechos 
y veinticnatro como miembros suplentes, en el Comité ejecutivo 
del Kuomintang; pero la estructura interna del Ku_omintarig de 
Kwantung era muy distinta: de los seis comisariqs locales cinco 
pertenecían al ala derecha; basándose en estas fuerzas, el 20 de 
marzo de 1926, las tropas de Chiang Kai-shek, tomando come, 
pretexto un incidente · que ellas mis~as había provocado, rodea­
ron el cuartel general de los consejeros rusos y arrestaron a obre­
ros miembros del partido 'chino; el jefe del ala- izquierda del 
Kuomintang, Wang Ching-wei, fue obligado al exilio, del que se 
lo llamó sólo algunos meses después. Era opinión del grupo diri­
gente comunista ( una opinión que el secretario del partido, 
Chien Tu-hsiu, a diferenda. de la mayoría de los delegados, 
emitió t:i.mbién en el v Congreso del partido, en mayo de 1927), 
que toch la burguesía sostenía a Chiang y que las fuerzas de 
los comunistas y de la izquierda del Kuomintang no bastaban 
para enfrentarlo; Borodin y los trabajadores comunistas del 
Kwantung, que no se hacían ilusiones sobre el Kuomintang local, 
en cambio eran favorables a una contraofensiva. Borodin retornó 
apresuradamente ~ Cantón y Chiang, · que necesitaba para su 
proyectada expedición al norte -pensaba hacerla de inmediato-: 
la ayuda militar soviética, aceptó tratar y llegó a un compromiso 
que se resolvía en una reducción de la influencia comunista en 
el Kuomintang y en el ejército, además de provocar una acre· 
centada dificultad en la concentración en grupos de los comu-

. tas 4 rus . 
Inmediatamente antes de estos acontecimientos, en Moscú se 

había reunido el VI Plenum ampliado del Comité Ejecutivo de In 
Internacional Ci>munista. La resolución por él adoptada sobre la 
cuestión china consideraba las huelgas del año precedente como 
transición hacia una nueva ola de luchas por la independencla 
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naciona1; a11í se afirmaba también que el movimiento obrero or- · 
ganizado en los sindicatos y dirigido por el parti~o comunista 
había probado ser 1a fuerza hegem6nica. Ahora, la cuesti6n 
agraria era considerada como el problema decisivo de 1a lucha 
de 1iberaci6n nacional, pero limitándose a formular la palabra de 
orden <le 1a organización de los campesinos; se trata de hacerles -· 
comprender que su situación material y política podía ser mejo-· 
rada solamente a través de la victorla en la lucha contra los 
militares y los imperialistas ( se evitaba entonces el problema 
de las reivindicaciones inmediatas a plantear en interés de ellos, 
como también el problema de las diferenciaciones en su interior). 
Como ya en el discurso de Stalin a los estudiantes de la Univer­
sidad del Oriente, el año anterior/' se mencionan dos desviacio-

, nes · a combatir: a) el liquidacionismo de derecha, que se pro­
ponía' disolver el partido en un frente único pan-nacional; b) 
la tendencia de ultraizquierda, que se proponía saltar la fase 
democrático-burguesa en la lucha de liberación nacional. En la 
atmósfera de 1926, aparecía como natural que un partido comu­
nista se considerara obrero y entonces, si cometía errores, ellos 
se resolvían· en-una política equivocada del movimiento obrero. 
Pero en 1951, cuando empezó la publicación de las obras com­
pletas· de Mao, éste· antepuso una premisa a sus artículos de ese 
período, distinguiendo dos desviaciones: el oportunismo de dere­
cha, representado por el entonces secretario del partido Chien 

. Tu-hsiu, se resolvía en subordinar todo a la colaboración con el 
Kuomintang, vale decir con la burguesía nacional. La segunda 
desviación, la de "izquierda", en aquel tiempo personificada por 
Chiang· Kuo-tiao, habría pensado exclusivamente en el movimiento· 
obrero: Y ambas habrían olvidado· a los campesinos, que al 

. parecer de Mao, constituían la fuerza fundamental de la rev(} 
lución. 

La· resolución del VI Plenum del Comité Ejecutivo de la 1c llegó 
a China luego del golpe de estado de Chiang Kai-shek del 20 
de marzo, y de todas maneras_ no hubiera podido dar respuesta 
a 1a · cuestión de si se debía -o cómo se debía- seguir manio. 
brando dentro del Kuomintang· o con el Kuomintang ( el hecho 
ele que la expedi.ción de Cliiang Kai-shek al norte tuviera un 
signifirndo positivo para el desarrollo de la revolución china no 
ha sido disentido siquiera por Trotski cuando fonnuló su crítica 
luego de ser excluido del partido.6 El verdadero problema con­
sistía en 'decidir a qué sectores del Kuomintang se limitaría la 
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cofaboJ1lci6n futura y c6mo s~ la podía ligar con una delimitación 
ip~oJógica. ~esde este punto de vista, las opiniones divergían: 

1 

·¡ 
l • 

. :: 

Chien Tu-hsm_ Y la n1ay~ÍJl de la direcci6n del partido se limi. 
t¡¡baQ a seg\1tr la co]aporación . con Chiang, mientras por lo 
iñenos una pu-te ~el grupo dirigente del K,vantung se inclinaba 

,, 

por la ruptura. ~~ jµUo de l926, sef reunió la segunda sesión 
ple~ria ~al ,qorrpte C~ntral d~l Pcq: ahora, por lo ~enos reco. 
noció el s1gQif1~do del golpe de estado de Chiang Ka1-shek, que · 
fue definido como una componente de la "tenaz ofensiva anti- .. 
comunista de .la derecha d~l Kuomintang", pero se pronunció a ! 

1 - • favor de 1a continuación de la colaboración · con el Kuominfang · 
y del r1orwniento de .su ala izquierda -"para luch~r ~ontra _ la ~ 
burgues.{a por la conqms_ta de la dirección del mov1m1ento na-

.. ciopar. S~ ~d.9pt6 UQ pl'9gr~ma qi_ínimo de reivindicaciones cam- · 
p~inas, p~ro previ~n~o solam~nte )a - "neutralización" de un~ 
~e de los gr~ndes terratenien!e.s; el golpe más duro d~bía ser 
inferido contra lo~ má$ r~c~ionanos de ellos.7 , '" 

. , Én-la época ~!l gµe g~ J9!llaron .estas decisiones, entre el par- f 
ti~Ó comuptsta y el Kµqmintang. se había atenuado temporal- , 
ment~ la teµsión, a ~Q-5~ del comienzo de las expediciones con- " 
tra el norte. A decir verdad, Chien Tu-hsiu la había aceptado sólo 1 
cÓmo medida de de{ensa del ·Kwantung, y ·en ·cuanto al hecho 
cie que la caída de las ~iciones políticas ·no s6lo del PC. sino \ 
taml>ién del centro del K1,19mi~tang, que se · produjo poc~ des- · ~ 
pués del comienzo qe la expedición . al norte, fuera inev1t~ble, 
~ceptamo~ la posibjlidad de distintas opiniones. Pero es c1ert? 1 
que las posibilidades de evitarla _no _dependían de la ausencia de , 
algunas divisiones, que por otro lado en su ·mayoría estab_an en · 
}? posición de Chiang Kai-shek, sino que estaban en · el ámbito 
de 1a · política Uevada con los medios existentes. Políticamente, 
1a expedición contra el norte, es seguro, no ha perjudicado a la 
revolución .china;8 pQr 19 ·JI}enos, ella condujo a la moviliza~ión 
de lc?s principales centros industriales del país y de grandes , 
rpasas campesi~. Ahora el partido ~omunista chino ·había ere· 
cidq de golpe: de acuerdo al informe presentado al v11 Plenum 
-ampliado del Comité Ejecutivo de la 1c (noviembre de 1926), 
en mayo del mismo año el p~rtido contaba con 12 mil miembros 
y, por Jo tanto, se había cuadruplicado respecto del año anterior. 
En algunos centros, ~I caµda~ de militantes ,había aumentado de 
cinco a diez v~~. Ahora existían organizaciones provinciales 
del partido ~n tod~ las provinci~, aun en .las controladas por 
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]os contrarrevolucionarios. Retrospectivamente, luego de 1a derro.· 
ta, el secretario de 1~ Intemac~onal J~venil Comunista O declaró 
que el partido comuni~ta chino s~ había des~rroUa~o de las filas 
de la organización juvenil: "en los centros en que no hapía una 
organización de partido, o donde cll~ era todavía de~iado 
qéqiJ, la organización juyenil ~~tituía ef~ti~ente al partido", 
De los afiliados ~l partido en la época de redacción del informe 
al vn Plen_um d~l Comité ~je~utivo d~ 1~ re, solamente el 66 % 
eran obreros, el 22 % i~telectuales, el 5 % campesiµos y apenas 
el. 2 %, soldados del ejército del Kuoniµi~g; se evid~ncia así 
la car~ncia de cuadros calificadqs ( d~po el rápid,o desarrollo del 
partic:]o, en pa~cular entre los obr~ros, naturalmente) pero tam• 
bién los esfuerzos de formaci,6n hechos para superar esta debili-
-dad. Los 4echos ge m,arzo ahora sqµ descript95 cqmo un:a crisis 
interna en el partido comu_nis~, pero· tambiéIJ inte~a ~ K_uo. 
mintang; !a col~boraci9n de lo~ comunis~ dentro de es~e último 
es coiv;jde~da normal. Ch~ng _Kai-sbek no ~ ~riticadq: a menos 
qu-~ se e~tien4an ~óipo ~ríti~ l~s · obs~rvacion~ hechas: a PCJS· 
t~riori · sobre lo . oporrunQ de la exp~ici6n al norte, que sin 

_· e~bargo ~ esta altu~ ( ~st~os en noviembre q~ l~g6) ap_ar~n 
coi:itradichas; se expresa sa#acci9n por la reiµcorporación, ocu­
r~id~ . ~u.ego ae 1~·. 3,CC!Óil !Iled~9ora de lo,s r~resé~tantes de la 
Coipil)~eió, de Wa~g Ching~wei, ~l jefe de }a ~uierda del 
~uo~~tang, ~n la· direcció~ del ~qo; se ~mprueba el sur• 
giJni~pto ~e-gfandes 9rga,ni~cjqnes ~ipdi,cale~ ~n t~das las áreas 
liberadas (haéia el primero ·9e mayo ellas con~ban l,~ mqlones 
<le miémbi-os Y.· : --

, . • • I 

En .es~a fª's~ se cqnsideraba natqriµ que 19s sin_dicatQs ~vie-
· .. ran bajo c~ntrol cq~uaj~~- ~e r.~~ la ~igencia de 9rga$.af 
. a Jos campesj.nos en ligas, -pero ~~ mismo tiempo se compruegan 
~~ pfi~ti_vismo y 1~ ~pei-sp~~6n ,de ~ociaciones existe~tes como 
la~ lanzas "rojas'! y ~'~eg~", gue ~ ajio si~e1:1te pudieron efecti­
~;nente · ~er µtili.z.aqas p9r la cpntrarr~voluci~~ cµanqq las ~nzó 
cpntr;¡ las 1igas · fOnp-9l~das po~ los ~m~~, acaso justam~n~~ 
PQrq_ue 1~ parte m~ re~da ~e lqs ~pesinos había sido 
· !ratada con· tan,ta suf jcien~~- Es evid~n\e qu~ los redactores del 
mf onne_ preveían un desarrollo re~tivament~ pacífico -a~e 
nat~~almente de la expedición al µorte por ~ unificaci6µ qel 
pajs--, en· ~l ~ipb\tO d~ u~ de~~~cl;a b~esa: la catástrofe 
a,1 año siguient~ peqe ha½rlqs tpm~do por ~orpresa. \Jn ~do 
de lns dime~siones del partido chino era demasiado fuerte como 
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demasiado débil como para intentar la toma del poder con 
para poder limitarse a puras discusiones internas, pero a 1a vez 
alguna perspectiva de éxito; justo por ello no podían surgir 
serias divergencias sobre el problema de la colaboración con el 
Kuomintang y en particular sobre el problema del apoyo a la 
expedición al norte. Por todos lados, los propagandistas comu­
nistas precedían a los ejércitos del Kuomintang y con la actividad 
que desarrollaban a espaldas del enemigo lograban bloquear sus 
transportes de tropas. Dado que el ejército del Kuomintang era 
un común ejército chino con una participación, como ya lo 
hemos visto, muy reducida de comunistas, las simpatías de los 
campesinos en las zonas liberadas se revelaron a menudo de 
breve duración: hasta sucedió que un cuerpo del ejército fuera 
expulsado por los campesinos irritados por su comportamiento.10 

Pero estos incidentes no podían influir sobre las combinaciones _ 
en la cúspide en la que el partido chino, . y aun más sus conse­
jeros soviéticos, veiían la esencia de la política. En octubre, las 
tropas del Kuomintang alcanzaron Wuhan, en noviembre la sed; 
del gobierno central pudo ser transferida de Cantón ( que paso 
rápidamente a manos de la extrema derecha del Kuomintang) 
a Hankow. El 13 de diciembre, en Wuhan, se constituyó un 
Comité conjunto de la izquierda del Kuomintang en el ~u.e to­
maron parte también los comunistas· la ciudad se convirtió en 

~ el centro del gobierno revolucionari~ cuando Chiang Kai-shek 
, se movió con sus tropas hacia el _este para conquistar el Il]ayor 

r.entro comercial del país, .Shanghhai, .donde en abril habna de 
organizar la sangrienta masacre de los obreros comunistas. 

El 22 de noviembre ·de 1926, vale decir en la vigilia de la 
constitución del centro dé Wuhan, se reunía en Moscú la VII 
Sesión plenaria ampliada del Comité Ejecutivo de la IC, que 
dedicó la mayor parte de .su tiempo a la lucha de fracciones 
en el partido ruso ( esa sesión finalizó sus labores apenas el 22 
de diciembre; el 30 de noviembre Stalin hizo su informe a la 
comisión china del Plenum,11 que fue publicado en el núme~o del 
10 de diciembre de la revista Kommunisticheski International. 
Luego de diversas tentativas infructuosas 12 se presentó en la 
comisión un proyecto redactado por Mif del que Stalin se ocupó 
críticamente: sus observaciones principales trataron por un lado 

_ el hecho de que el proyecto, de acuerdo con las tomas de posición 
precedentes en cuanto a la revolución colonial, definía como de­
mocrático.burgués al gobierno de lucha y a~ régimen que r~sul~ 
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taría de su afirmación victoriosa en toda China por otro lado, 
c1 hecho de que Mif sostenía la necesidad, como luego habría 
de hacerlo también la oposición rusa, de constituir inmediata­
mente soviets campesinos. Stalin objet6 -y su objeción ha sido, 
por lo menos exteriormente, contradicha por el estadio sucesivo 
de la revolución china- que no se podían constituir soviets 
campesinos antes de que los centros industriales no estuvieran 
maduros para la constitución de soviets obreros ( en noviembre 
de 1926 Stalin no creía que el movimiento campesino estuviera 

1 maduro para tratar de constituir un nuevo po~er estatal; en 
agosto de 1927 afirmó, retrospectivamente, que antes de la trai­
ción . de la izquierda del Kuomintang, en Wuhan, las masas no 
estaban listas para la creación de un nuevo orden, y que por lo 
tanto con sus propuestas la oposición se proponía saltar un 
estadio necesario de la revolución) .13 En efecto, la adopción de 
la consigna de la constitución de los soviets en la época del 
Kuomintang de izquierda no hubiera significado forzosamente 
una apelación a su directa destitución, sino más bien a la consti­
tución de un "doble poder", ·tal como había existido en Rusia 
durante el gobierno de Kerenski; naturalmente, ello hubiese te­
nido sentido sólo en caso de darse en una fase posterior la 
intención de abatir al gobierno de Wuhan y no la de _entrar a 
formar parte de él para modificarlo desde adentro. 

Pero no era esto lo que quería Stalin. En su discusión con 
Mif .14 no puso el acento sobre el- carácter democrático-burgués 
del "gobierno de Cantón", al que acostumbraba definir todavía 
en estos términos ( aunque admitiera este carácter suyo y para 
el _futuro delineara analogías con la "dictadura democrática del 
proletariado y de los campesinos" que los bolcheviques habían 
tenido in mente en 1905), sino más bien sobre su carácter 
antimperialista, sobre la acción militar activa que llevaba contrc1 
los _mayores puntales de la reacción internacional (naturalmente, 
existía un interés nacional ruso por estos acontecimientos). Una 

, ele las diferencias profundas· entre la revolución china en curso 
}' la revolución rusa de 1905 era la individualizada por Stalin en 
el hecho de que ya no se estaba -como en todas las revoluciones 
anteriores- en una situación en la que el pueblo desarmado o 
mal armado luchaba contra el ejército del viejo régimen, sino 
que, en cambio, el pueblo organizado en un ejército revolucio­
nario -así designaba Stalin al ejército del Kuomintang- luchaba 
contra el ejército de la reacción. Con ello elaboró en lo esencial 
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Ja teoría fonnulada diez años más ~arde por 11ao Tse-tung 13 

-hte la refirió, naturalmente, a su propio ejército- sobre ]a 
importancia central del ejército en contraposición a los movi­
mientos de masas en la revolución china y, si vamos al fondo 
de la .cuestión -aunque en aquel tienipo nadie lo advirtiera­
también el •maoísmo" de nuesb·os días; por otro Jado, era naturaÍ 
que Stalin subrayara el papel de primer plano de su país, la 
Unión Soviética. 

Pero Stalin no había individualizado en el gobierno existente 
del Kuomintang y en su ejército al portador de Jos objetivos re­
,ulocionarios: a los comunistas, les indicó la tarea de infiltrarse 
en el ejército y de depurarlo de lós elementos dudosos desde el 
punto de vista revolucionario. A aquellos · comunistas que discu­
tían '&Obre la oportunidad de orientarse hacia la derecha o ·la 
izquierda del Kuomintang, les recordó que los c01nunistas no 
debían orientarse ni hacia la una ni hacia la otra, sino . solamente 
hacia el proletariado, y que se equivocaban quienes, tal ~orno 
Mbía sucedido en Cantón y en Shanghai, trataban de alej~r a 
1 obreros de la huelga dirigida a mejorar sus condiciones de 
,-ida: justamente la conquista de estas mejoras y la ·acrecenta9a 
oon · cía de so propia faena resultante daban un sentido a la 
fi -olución china. -

En lo rcf erente a ]os campesinos Stalin, de acuerdo con. los 
rechctores de las tesis- el representante del partido chino y dis­
tinlos compaileros que actuaban en China, entre otros algunos 
comunistas de Kwantung y Mao Tse-tung-, pero en abier~o 
contraste con la mayoría de la dirección del parti_do chino y con 
los autores de nn telegrama de directivas ,, enviado seis semanas 
entes desde . ioscú, se pronunció contra la afinnación de que el 
desarrollo del movimiento campesino, con sus repercusiones sobre 
d cuerpo de los oficiales que en gran parte provenían de famil_ias 
d latifundistas, hubiera podido crear dificultades al frente antim­
perialism = · por el contrario, habría de verse reforzado por la 
adheri6n de fas campesinos al movimiento revo]ucionario.16 Él 
tr2t6 de evitar el pronunciarse en favor de la reivindicación de 
Ja nacionaliuci6n del suelo, sostenida por Roy ( pero en el f oi:ido, 
tl rrusmo Mao T~ tung se alej6 de ella en el curso de la cons· 
frucción de SU5 &reas soviéticas),11 y quiso delegar en los comités 
Cit1r1pe5íoos mismos fa cuestión sobre el ]1echo de que la n1cjorn 
de la oondjcíones de vida de las masas campesinas se alcanzara 



\ con la expropiación de ]as grandes propiedades de tierras o a tra• 
vés de ]a reducción de los impuestos y de los arriendos. 

\, La resolución adoptada al final por el Plenum -que constituye 
1 todavía un documento importante para el estudio de los proble• 
\ m~s de los países subdesarrollados- particularizó en el desarrollo 

\ 
Je 1a revolución agraria la cuestión central del desarrollo del · 
movimiento nacional-revolucionario en China, pero trató en tér-

1 minos muy diferenciados al adversario que podía ser golpeado 
por este movimiento ( por cierto no en ténrunos más diferencia• 
dos de cuanto lo ha hecho más tarde el comunismo chino victo­
rioso). Junto al imperialismo extranjero y al militarismo chino, 
los adversarios a combatir son individualizados "en los residuos 
de la gran propiedad, en la gentry, en el capital usurero y tam• 
bién en una parte de los estratos superiores kulaks de los campe• 
sinos" " [ ... ] la~ huelgas económicas desembocan en luchas poli• 
ticas contra el imperialismo y asumen una extraordinaria impor• 
t_ancia histórica mundial. El proletariado constituye un bloque 
con los campesinos que entran activamente a la lucha por sus 
propios intereses, con la pequeña burguesía ciudadana y con una 
parte de la burguesía capitalista". Se trata de una combinación 

. sobre la cual se af inna que ha hallado su expresión en los grupos 
correspondientes del Kuomintang y en el gobierno de Cantón. 
A esta altura, éste se _habría encontrado en la fase de transkión 
a _un tercer estadio del reagrupamiento político, una alianza con 
los campe~inos, con la pequeña burguesía de la ciudad y con 
una -minoría fuertemente antimperialista de 1a gran burguesía 
· (val_~_ decir la combinación que en la moderna ideología estatal 
china es definida como la portadora del régimen democrático­
popular). 

El agrupamiento adversario en vías de consolidación es repre­
sentado sin.embargo solamente con los nombres de los generales 
contra los que lucha el Kuomintang; la posibilidad ~e que gran 
parte de la dirección del Kuomintang pudiera hacer algo peor 
que revelarse débil en la lucha contra el enemigo común parece 
haber aparecido como inexistente a los redactores de la resolu• 
ción. El papel hegemónico del proletariado debe ser probado 
pot su capacidad de encontrar una solución radical a la cuestión; 
toda negativa a asumu· tal ~pel -detenninada por el temor a 
pe_rder el apoyo ambiguo y dudoso do una parte de la clase 
capitalista ( los oficiales provenientes de la gentry no son men• 
cionndos, aunque más tarde habrían de ocupar un lugar central 
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en 1a arg~entación de quienes predicaban tal "moderación")­
es condenable; el partido comunista debe estar _exento de esas 
debilidaes. En la actual situación de transición el proletariado 
ha de elegir entre la alianza con una parte consistente de la 
burguesía y la consolidación .de su alianza con los campesinos: 
si no adopta un programa agrario radical no podrá hacer parti­
cipar a los campesinos en la lucha revolucionaria, y perderá su 
posición de guía en la lucha por la liberación nacional, que pasará 
a la burguesía. Este hecho comportaría luego la consolidación 
de las posiciones del capital extranjero y del imperialismo. 

Como medidas positivas se sugiere la disminución de los arrien­
dos a un mínimo, la reducción de los impue~tos que gravan a 
los campesinos y su remplazo por un impuesto agrícola unitario 
y progresivo, la protección continua a los arrendatarios y lá fija­
ción de arriendos máximos por las ligas campesinas e~ colabo­
ración con las autoridades administrativas revolucionarias, la pro­
tección de los campesinos contra la usura y · la opresión de los 
propietarios, la expropiación de tierras de propiedad de los tem­
plos ... y de las propiedades de los militaristas reaccionarios, de 
fos compradores, de los propietarios de tierras y de la gentry 
que luchan contra el gobierno nacional del Kuomintang" ( es 
decir, evidentemente, de los oficiales del ejército adversario); 
las ligas campesinas y las cooperativas deben recibir ayuda del 
estado y a los campesinos pobres y medios se · les debe distribuir 
armas. Estas medidas constituirán el paso a "un grado más elevaQO 
de desarrollo de la revolución agraria" ( la nacionalización de 
las tierras no es mencionada de manera explícita) ; los comités 
campe.sinos deben constituir la base del gobierno popular y del 
ejército popular en las zonas rurales. Las ílusiones existentes se 
revelan de nuevo en la afirmación de que el aparato del gobierno 
nacional-revolucionario constituye un medio para sacudir a los 
campesinos: el partido comunista debe infiltrarse en este aparato, 
sin separarse en ningún caso del Kuomintang, pero tratando de 
transformarlo en un verdadero partido popular; al aliarse con el · 
ala iz.quierda del Kuomintang debe combatir al ala derecha Y 
criticar al centro, que vacila. . 

En cuanto a política económica, el gobierno nacional-revolu· 
cionarío debe tender a la progresiva expropiación de las inver· 
síones de capital extranjero y con esto superar los límites estr~ 
chos de la democracia burguesa: sería equivocado limitarla, 
aunque sólo fuera en su primer estadio, a causa de sü carácter 

82 



pequeño-burgués, al abatimiento del imperialismo (extranjero) Y 
a ]a eliminación de los residuos feudales. Se reconoce ]a posibi­
lidad: ( nada más) de que el gobierno revolucionario antimperia-
1ista chino abra e] tránsito a un desarrollo no capitalista del país, 

\ 

pero no se atribuye por cierto este objetivo ( como sucedía en 
el informe de Roy en el Plenum del v Congreso del PCC) 18 al 

\ 
Kuomintang, ni siquiera sólo a su ala izquierda (la opinión pre­
dominante lo reservaba al partido comunista). Las providencias 

~ positivas que se proponían podían hacer evolucionar ]a situación 
en el sentido de una socialización progresiva, en cuanto, además. 
de la confiscación de las concesiones extranjeras, se exigía la 
nacionalización de los ferrocarriles y de los acueductos y la gra­
dual nacionalización del suelo a través de reformas radicales. 
sucesivas; a ello se agregaba un vasto programa de reformas: 
so.dales que incluía entre otrás cosas 1a adopción de la jornada 
de trabajo de ocho horas, la inspección de las fábricas, el seguro 
social generalizado, la prohibición del trabajo nocturno de las 
mujeres y ·del trabajo en las fábricas para los niños de edad infe­
rior a los catorce años. La resolución contenía además dos ar-

, tículos sobre la necesidad del trabajo político en el ejército amén 
del envío de agitadores políticos que se movieran en el país,. 
y sobre el apoyo a dar a las células de la izquierda del Kuomintang: 
p<?r el Pe; evidentemente, el temor a proporcionar un arma polí­
tica a la derecha del Kuomintang hizo que estos dos artículos no 
fueran publicados. : 

A mi parecer no hay motivos para dudar de la autenticidad 
del ·texto 19 que la policía de Chiang Tso-lin afirma haber encon­
trado en abril de 1927 durante su golpe de mano contra la oficina. 
del agregado militar soviético en Pekín: si los generales chinos. 
co~ sus col~boradores rusos emigrados de la guardia blanca hu­
bieran querido falsificar algo, habría resultado de ello un docu­
~ento mucho más dramático. Para un juicio crítico sobre el 
documento· ( desde un punto de vista socialista) los dos puntos 
secretos mitigan un poco la impresión de un completo descuido 
de las reales cuestiones de poder: la indicación positiva de crear· 
células comunistas en el ejército y de annar a los obreros y a 
los campesinos fue dada sólo el 3 de marzo; la orden detallada 
de enviar un gran número de comunistas y de otros obreros y 
campesinos revolucionarios al ejército ( que ahora era el del Kuo. 
mintnng de izquierda de \Vuban), junto a la indicación de. 
proceder efectivamente a la confiscación de tierras por los cam-
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pesjnos,2º fue dada a fines de mayo de 1927, cuando ya era 
demasiado tarde, aunque no se proporcione un juicio cxccs~va. 
mente pesimista sobre 1~ posibilidad que el re tenía de librar 
con cierta probabilidad de éxito su lucha luego de la pérdida· de 
su base principal de ~hanghai. En todo caso, la direccióq ~ei 
partido comun~sta ~hino, en la sesión plenaria del ce del 1~ ~e 
diciembre de 1926, ya en la fa~e de ascenso revolucionario ad­
drtió que una radicalización del movimiento de masas acoqi­
pañada por un viraje a la derecha: de la dirección del Kuomin~a~g 
y por Ia escisión posterior del movimiento nacional constituía ~, 
"'peligro principal", en lugar de reconocer en la primera el flDtÍ­
doto necesario contra la segunda; en .particular, se negó a ~qn~r 
a los cam~inos y proclamó el frente único con los "buenos ~9ta­
hles" y con los pequeµos y medios propietarios de tierras c<;>~g;i 
los .. malos notaples" y los Cien Negros. El representante del 
Comité Ejecutivo de la IC -pro~bl~mente Voitinski~ lleg§ ~ ale­
jarse, en la f onna en que le era posiqle hacerlo, de la CT~P.C!l 
dirigida en el curso del vn Plenum del Comité Ejecutivo ~e Ja · 
te a la actitud del partid<;> chino en 1~ cues~i~n agraria. 21 _ 

Mientras tanto, se perdían una después de la· otra, con ~;cep:­
ción de W1:1~~ l~ posicjo~es_qu~ el partido comunista ocupª~~ ; 
en las ciudades. El primer golpe Íl:1e suf pdo en Cantón, q~n~~ 1 

Li Chi-shen, el comandante local qu_e forqi~ba part~ de 1~ ~~- f 
trema derecha del Kuomintang, sin encontrar ni ·1a menor r~~~­
tencia, destruyq n_o sóJo las organ~ciones comunistas sino_ que 
sustituyó aJ comité provincµil _del ~uomintang, compuesto pe eJ~~ 
mentos de izquierdá, con marionetas fieles a ~1: . y si~ ell! b~rg9 ~~ 
Cant<~n -por lo menqs en los p~peles- el partido y la o_rgani~acipn 
juv~íl t~iµan 10 mil militantes registrados; hal;>ía ~demás ~ 

1 
1 
t 
t 

míl afí1iados a lqs sindicatos, y en los· alrededores de la ciuda4 
ccrc:a de un milJón de adherentes a las ligas campesinas, entre 
ellos 7 .rnJ "Pi~ Rojas"; los 6 mil cadetes de la Academia de 
\Vuhan estaban bien annados y eran jnfluidos · por los comunis­
tas, perp debemos d~ir que ~I partido no se atrevía a dirigirse 
a eflos para no poner en ·peligro la alian1.a . con el Kuomintang, 
Ll Chi-shen disponía solamente qe upa divis.ión, que además ~ ( 
5iquiera _compartía sus posiciones políticas; pero la derecha del 1 
Kuomiptang Jogr6 e,np~jar a la ás9ciación · local de los mecá· 
nicos -con 9 mil af íliados- al asalto ~e-los ferroviarios adheridos 
a la fedrraci6n revol~ionaria.22 

La posición más fuerte del P~, Shanghai, el punto decisivo, 
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cny6 con honor en cuanto a la combatividad· demostrada por la 
clnsc obrera, pero hajo 1a corresponsabilidad directa de los dos 
clirigcnl ~s mús influyentes del partido, Chien Tu-hsiu y Peng 
Shu-chih, que permanecieron en Shanghai, mientras que 1a ma• 
yorín de los dirigentes del partido ( Chu Chin-pai, Chang Kuo-tiao 
y Li Li-snn), en conformidad con ]as directivas de la Comintem, 
so mantenía en e] mismo lugar en que se encontraba el gobierno, 
vnle decir en Hangkow, y -junto a una parte de la izquierda del 
Kuomintang- ]Jamaba a luchar enérgicamente contra el abusivo 

. modo de actuar de Chiang Kai-shek. Los dirigentes del partido 
que permanecieron en Shanghai decl_araron que las discusiones 
surgidas en el Kuomintang sobre el desplai.amiento de 1a capital 
(Wuhan o Nankang) eran solamente un confücto interpersonal, 
~poyaron el avance de Chiang sobre Shanghai y se dirigieron a 
lo~ obreros de la ciudad para que fueran a ]a insurrección, de 
manera de sostener su acción. La insurrección ( febrero de 1927) 
fracasó. La minoría de izquierda de los funcionarios de Shanghai 
y una parte de 1a representación de la Comintem ( de este ámbito 
proviene la "carta desde Shanghai"), sostuvieron en cambio la 
necesidad de conquistar la hegemonía por medio de una insu­
rrección autónoma del proletariado de la ciudad. La insurrección 
de marzo de 1927 tuvo un éxito temporario: por iniciativa de la 
dirección local del partido se estableció un· "gobierno ciudada• 
rió revolucionario", cuya mayoría estaba constituida por repr~­
sentantes obreros ( todc;>s comunistas), y la minoría · por repesen­
tantes de la gran burguesía. En hase a las concepciones tradi­
cio~ales sobre el carácter de la revolución china ( que en el fondo 
eran mencheviques), se le dejaron a esta minoría las posiciones 
más influyentes y se evitó la distribución de las armas a las masas 
obreras ( la pequeña burguesía es ignorada); además no se opuso 
resistencia alguna a la salida de la ciudad de la 269 división del 
ejército nacional -pronta á resistir el ataque de Chiang Ka.i­
shek- que, luego de haber sido organizada, fue llevada de nuevo 
a la ciudad y el 11 y 12 de abril se la empleó para reprimir por 
las armas a los obreros: su intervención terminó con una verda­
dera masacre.~3 

De esta comprobación puede concluirse, que la temporaria ca­
tástrofe era inevitable y que el partido comunista chino podía 
estar conforme con haber salido de la prueba sufriendo pérdidas 
enonnes pero sin una derrota moral, y por lo tanto con la posi­
Lilidnd de un nuevo ascenso: China, a diferencia de Alemania, 
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no constituye un argumento contra la 11amada "bolchcvización , 
de los partidos comunistas", y menos todavía un argumento en 
favor de otro grupo dirigente, I1amémoslo trotskista, en 1a Unión 
Soviética, aunque sus ·actos hubieran estado en general de acuer-
do con ]as Sagradas Escrituras ( y por lo tanto todavía en mayor 
contrndicción con la realidad china). Más exacta es la comproba­
ción de que todo el estudio de los problemas chinos en el ámbito 
<le las disputas internas al partido soviético debía producir, for­
zosamente, perjuicios; aun las definiciones justas de los errores 
a evitar eran expuestas a una lectura distorsionada cuando a quie-
nes las leían -y en particular a quienes querían darles una inter­
pretación distorsionada- se les ponían bajo la nariz las declara­
ciones soviéticas sobre "el peligro principal de izquierda" ( que 
naturalmente se referían sobre todo a los desarrollos internos a la 
Unión Soviética). Pero la importancia de este elemento no debe .. 
ser sobrevalorada; la acentuación de la polén1ica antitrotsldsta 
en el estudio de los problemas chinos de parte de Stalin comenzó 
recién en abril de 1927, luego que Trotski ( a continuación de 
la catástrofe de Shanghai) descubriera- la situación crítica . del 
partido chino, que era tal · desde un año antes; y ella se refirió 
esencialmente al prob~ema de si en China, y . en particular en las 
áreas dominadas por la izquierda del Kuomintang, se debían 
constituir soviets como órganos de · la inminente lucha por el 
poder ( anteriormente Stalin se había ocupado sobre todo ·de la 
cuestid.ón agraria -d

1 
ecisiva ~n efdecto

1
-, resp~ctodde

1 
la c

1
ual había {. 

teni o razón, en o esenciai, y e a cuestion e a a ianza con 
la "burguesía nacional", en la que había cometido errores opor­
tunistas). El choque con la oposición alcanzó el ápice solamente 
en el debate sobre las causas de la derrota china, que ya era un 
dato de hecho: entonces el debate contribuyó efectivamente a 
Jievar a 1a liquidación de la política de coalición con el Kuo· 
mintang de Chien Tu-hsiu y a su remplazo por aventuras puts­
chistas, en particular en e] caso de la insurrección de Cantón, 
cuya responsabilidad, seguramente, . debe ser imputada a Stalin, 
que trató de corregir el oportunismo del pasado a través de ·una 
irúciativa demasiado temeraria: él quiso demostrar la actual ma­
durez (pero no 1a anterior) de China para la consigna de los 
roviets. Y sin embargo, en 1a historia del movimiento · revolucio· 

· nario -con o sin las bambalinas de las luchas de fracciones 
soviéticas-, nunca hubo una derrota que, a causa de la escasa 
disposición de los revolucionarios activos a aceptar el retroceso 
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como fcn6meno ele larga duración, no haya ~ido seguida de aven,::_­
turas de "izquierda". Algunas de eHas, como la conjura de Gracus 
Babeuf en Ja historia de la revolución francesa y Cantón en la 
revolución china, asumieron una importancia simbóHca cuando 
la temeridad de] intento insurrecciona} pasó a segundo plano ante 
el heroísmo de los mártires y la importancia hist'órica mundial 
de lo <]Ue tenían que decir. 

Más relevante para la valoración de la eficacia práctica de la 
Comintem es la cuestión de la m·edida en que hasta una resolu. 
ción bien elaborada y que enfrentaba en los detalles prác~cos 
lqs problemas de un determinado país, como lo era la resolución 
del vrr Plenum sobre China, podía influir sobre el desarrol1o real 
de este país. Naturalmente, ella fue digerida rápidamente por los 
funcionarios que habían participado . en su elaboración o que 
debían representar la línea de la Comintem en el país en cues• 
tión: pero a un círculo más amplio de funcionarios chinos le 
fne presentada sólo más de cinco meses después, en el infonne 
de Roy al v Congreso · del Pee. En esa ocasión no sólo Roy, sfoo 
también el más desapasionado Mif, observaron que por vez pri• 
mera el partido comunista chino había estado iluminado sobre 
lás perspectivas a largo ·plazo de la revolución china.24 Una lec• 
tura de los discursos de Roy ( reproducidos en North y Eudin, op. 
cit.) revela que al partido no se le había dotado de mucho más: 
él representante de la Comintem se ocupó de las grandes pers• 
pectivas mundiales, pero no de los objetivos inmediatos de la 
acción concreta; en la medida en que no eran olvidados del 
todo, se las incluía localmente en las resoluciones. 

En enero y. a comienzos de febrero, Mao Tse•tung -el mayor 
organizador de campesinos de que disponía el partido, miembro 
de su comité central como también del comité central del Kuer 
mintang, pero -en ningím caso una personalidad que se hubiera 
considerado capaz de pretender la sucesión de Lenin y de Stalin­
había emprendido un viaje de estudio a través de Hunan para 
analizar la actividad de las organizaciones campesinas locales 
que ya comprendían 2 millones de miembros ( junto a los fami• 
liares sumaban una decena de millones de campesinos. Como lo 
observó en el prólogo a la reedición, en el primer volumen de su 
Obras completas, del informe elaborado en aquella ocasión, éste 
estaba orientado contra la campaña de desprestigio del movi• 
miento campesino revolucionario de parte del grupo dirigente 
ele entonces ( Chien Tu-hsiu y los suyos); 2~ la observación final, 
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ligada a una polémica -Uena de tacto- contra el gtupo de 
Chiang Kai-sbek en el Kuomintang, de que "sin una pequeña 
dosis de bolchevismo" no se hubiera podido 11evar a término la 
revolución nacional, habla en favor de la hipótesis de que el 
informe estuviera dirigido también al Kuomintang de \~1uhan, al 
que -como es evidente- Mao por ese entonces pensaba poder 
com encer, al menos parcialmente. 1rlao analiza con claridad las 
diferenciaciones sociales existentes entre los campesinos, y tam­
bién la función política deci~iva pe los campesinos pobres qué 
constituyen el 70 % del total,26 examina sus diferentes formas 
de acción, que van desde la presión moral ejercida sobre los no­
tables hasta las medid~s n1ás extremas ( en el .caso de quienes 
en el pasado han asesinado o torturado a campesinos prevén aún 
el fusilamiento), los diversos progresos que ellos han realizado, 
entre otras cosas la lucha contra los juegos de azar y su~ efectos 
desmoralizadores, etc., contra la opresión de· las mujeres. - • · 

En el plano político se -~nfatiza la eliminación de la vieja ad­
:ninistración oficial ·-que habitualme_nte es remplazada por una i 
combinación de la nueva atlministración del Kuomintang con -los . 1

1 representantes campesinos- y 1a sustitución de las "tropas · de or­
den" organizadas por los propietarios de tierras, por una milicia l 
rampesina; en el plano económico, la prohibición de especular ! 
con el arroz,2i de aumentar los arriendos ·y .los in1puestos (y en 
parte su reducción forzada), la promoción del movimiento coo­
perativo y la exacción de contribuciones de los propietarios de 
tierras para el mantenimiento de diques e instal~ciones de irriga­
ción. La reivindicación central pla~foada en el informe es · el 
transpaso de todo el poder en los distritos rurales a los comités 
campesinos, aunque no se excluye la colaboración con los órganos 
administrativos del nuevo poder estatal. Estas propuestas ~e 
corresponden con las del vn Plenum del Comité ejecutivo de la 
1c, salvo que, en base a cuidadosas observaciones, las funciones 
de este nuevo poder son circunscriptas desde mucho más cerc~; 
en 1a prácticsa, no se diferencian de las que más tarde se reah· 
zaron efectivamente en las "zonas soviéticas" bajo el nombre de 
"consejos de diputados". Se mencionan reivindicaciones agrarias 
radica]es sólo con la observación muy genérica de que sin la vic· 
toria de los comités campesinos en .Ja lucha por el poder político 
"no existe siquiera la posibilidad de una victoria en la lucha 
económica por la reducción de los arriendos y de los intereses, 
por la tie"a y por los demás medios , de , producción, etc.'~ 28 Al 
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leer este texto no se tiene la impresión de que el problema "nacio­
nalización e.le las tierras o reducción del 50 % en los arrenda­
mientos", a la que según muchos autores se lé dio una respuesta 
eq'uivocacla que contribuy6 a llevar a 1a derrota, presentara inte­
rés alguno para Mao. Con toda probabili_dad, a la par del vrr Ple-

. num del Comité ejecutivo de la IC, ya entonces Mao era del 
parecer e.le que problemas de este tipo encontrarían una solución, 
en base a las posibilidades existentes en cada momento, luego 
del traspaso del poder político a los campesinos, pero que recla­
mar el socialismo significaba necesariamente, aun a largo plazo, 
plantear la reivindicación de la nacionalización de las tierras. En 
sus líneas de fondo la situación descrita en el informe de Mao 
sobre Hnnan corresponde a la descripta tres meses más tarde, 
poco antes de la destrucción del m_ovimiento campesino por el 
golpe ele estado de los militaristas de Wuban, en la resolución 

· det v. Congreso de partido.2~ · 

Lo que mientras tanto había cambiado, o mejor dicho, se había 
piedsado con mayor concréción, era la situación exist~nte en el 
K~1omintang que tenía el poder. 

En el curso de una conferencia dada el primer día del año en 
Nankang. ~hiang Kai-sh~k, contra la oposición de los general~ 
que apoyaban a la_· izqu1erda del Kuonµntang amén de la del 
ruso Blujer-Galen, había reclamado la concentración de la avan­
zada principal sobre Nankín y Sh~nghai. 

La ar<rumentación fue presentada baio formas técnico-militares 
" pero ninguno de ]_os pres~ntes puede h_aber terudo dudas sobre 

el hecho -de que un general que marchaba sobre Sbanghai. donde 
podían ser concentradas naves de guerra y tropas de desembarco 
Y donde-en. la concesión extranjera existían conti~uas razones de 
ronflicto, estaba decidido al suicidio militar, o bien debía tener 
1a intención de ponerse de acuerdo con el jefe _ local chino y 
ex~raniero, luego de haber aplastado por mutua decisión al 
movimiento obrero comunista concentrado en la ciudad. Vista h 

· miseria crónica eri qÜe abundaba China meridional. él habrb 
~le asegurarse de esta manera una posición de predominio res­
~e~to ele todos los otros generales del Kuomintang. Para los msos, 
que estaban acostumbrados a pensar en tém1inos de política de 
Pocler, la cosa ·era más evi~ente que para los dirigentes del partido 
eomunista chino, confundidos por la concepción de 1n función 
nacional clel K'.uomintang. Mientras estos últimos, el 8 de enero, 
cleclnrnron que el problema más urgente em la conciliaei6n entre 
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\\ ang Chin-wei y Chiang Kai-shek, Borodin, que seguía sicnllo 
el representante ~e los supuestos intereses político-estatales conec­
tados nl apoyo proporcionado al Kuomintang, atacó con claridad 
suficiente a Chfang Kai-shek cuando éste formuló la exigencia 
bien trnnsparente de desplazar la capital a ]a ciudad de Nankang, 
que controlab~ en lugar de hacerlo a ~Tuhan, con sus grandes 
industrias y en cuyos alrededores se encontraban los centros 
campesinos re,-o1ucionarios. 

Al mismo tiempo, ~lif,~0 que en el aparato central de la Co­
rruntflll era el máximo experto en problemas chinos, escribió 
obre la tendencia de la burguesía -por otro lado escasamente 

d rroílada- a tr.ucionar los intereses de la revolución nacional: 
de elJo resultaba a su entender ]a necesidad de una lucha del 
p, 1 tariado por la hegemonía en esta revolución. Para él -como 

la dirección del partido chino- ]a revolución agraria era 
un problema n absoluto marginal: hasta llegaba a particularizar 
u diferencia entre la presente revolución china y la revolución 

de 1905, tomada a menudo como término de comparación, 
b o de que esta última había sido una revolución agra~ 

la naturaleza de los objetivos que se le planteaban. De 
.. o TC\1Jluciones coloniales, según ~tfif, la revolución china 

dif "'enciaba por la independencia formal del país ( de ello 
r que la lucha debía ser enderezada más contra los fan-
t local del capital extranjero que contra sus agencias 
din ~ ). y distinruía de la Turquía kemalista por la exis-
tencia d . un J)T01et:ariado relativamente numeroso ( 5 millones de 
.hrerc>S d la industria, de los cuales dos en las grandes fábricas 

~· 1 ~ mmon organi7.ados sindicalmente). 
E!) b convicción -naturalmente no compartida por el ala de­

rc~:ha dt,J JXlrtido chino- de que el factor decisivo de la situación 
<--n II prupia oposición a ]os comunjstas, Chiang Kai-shek se 
t11rorHrab de todas maneras de acuerdo con aquellos rusos que 
te-y i n id más claras. Inmediatamente después de su retorno 
:s • ·G.rucwn., el 19 de febrero, atacó de modo directo a los comu· 
ni~Us : todo fi ·1 sostenedor del Kuomintang, dijo, debía creer 
~Jo en fo principios de Sun Yat-sen y en nada más.:it A grandes 
r. ,~os ~ trataba ya del programa de Ja masacre de Shanghni. 

En 41oscú, e desarrollo no pas6 inadvertldo: si a principios 
d ft·Lrero Buj:irin preveía en cautos términos el alejamiento do 
1 b 1gu · ía de la coalición naciooal-revo)ucionaria, un aumento 
d · s f :msiones en u interior, un desplazamiento de las relncio· 
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ncs de fuerzas dent ro del Kuomintang y de su ejército, el Buro 
Político ruso advirti6, el 3 de febrero, como ya Jo hemos visto, 
que los comunistas chinos debían reforzar sus posidones en el 
ejército, armar a los obreros y a los campesinos y transformar los 
comités campesinos en organismos de poder Iocal.32 La direcci6n 
del partido chino rechazó esta línea: prohibi6 a las organizaciones 
juveniles constituir células comurústas en el ejército con los 
miembros suyos que habían entrado a formar parte de este :;.3 

( lamentaciones de la federación juvenil por estas medidas y otras 
similares pueden haber contribuido a la formulación de las direc­
tivas). Por otro lado sería un error considerar fundamentales los 
contrastes internos: de otra manera la unárúme reelección de 
Chien Tu-hsiu para ]a secretaría general del partido en el v 
Congreso- un mes más tarde de la catástrofe de Shanghai y poco 
antes de la de Wuhan- hubiera sido imposible. Tampoco debe­
mos dejarnos engañar por el hecho de que las publicaciones de 
la Comintern del período posterior ( que en muchos aspedo fue 
hasta putschista), aconsejadas por la dirección del partido de 
entonces, acaso aun con la simple intención de mantener cierta 
continui~ad, elogiaran con términos excesivos su historia p1ecc­
dente como "ala de Hankow" del Comité central 3-1 todavía no 
dividido.311 El Comité Central reunificado en \Vuhan, bajo h 
dirección de Chien, aun estaba en oposición al representante de 
la Comintem, Roy; los delegados del partido se diferenciaban de 
Chien sólo en algunos problemas particulares, por ejemplo en la 
~rítica de la posición que él había asumido el 20 de marzo de 
1926, cuando traicionó no solamente los interc es <lcl PC s.ino 
también los de la izquierda del Kuomintang: cuando . e trató ele 
dar un juicio sobre esta última, que ahora había tr icionado 
.abiertamente al movimiento revolucionario; también U Li-. an, a 
pesar de su vieja oposición a 1a conciliación <le la dirección <lcl 
partido con Chiang Kai-shek, pagó abundante tributo a la tesi" 
que acentuaba la función de la izquierda del Kuomintang en la 
rovolución china.38 

Más tnrde, en su Revolución y contra1Tcrolución en China. 
Roy drclamría que acaso la derrota lornl de hanghai habil 
siclo inevitable: en todo caso, ello rs vcrd:ul sólo en la me<lidu 
en que In -sublevación de la cla e obrera de un fucrt centro pro­
letario, en una situación revolucion:uia del paú en su conjunto, 
ora conC'obida como deb r irrcnuncinbl qu , de no haber ido 
cumplido, huhicm ll vado u 'la d morali2 lción. En el de 'arrollo 
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ulterior del partido comunista chino ( que sin embargo había 
sido influido por la pérdida de sus posiciones de fuerza en las 
ciudades, en 1927) esta concepci6n fue rechazada, p~ro todavía 
en 1934 Kara 1'1una y l\Iif -al escribir desde un punto de vislR 
diametralmente opuesto al del maoísmo posterior- dieron una 
apreciación positi,a de la insun-ección . de Shanghai, afirmando 
que ella había planteado en la revolución china la cuestión do 
1a hegemonía del proletariado. Si lo hizo, por cierto que_ lo hizo 
en sentido negath o; la insurrección resultó efectivamente de Ja 
\"aloración errónea, no derivada lógicamente del leninismo, sobre 
un detenninado partido nacionalista-burgués, a la que se agregó 
1a incapacidad de un jo, en partido comunista de guiar a un 
movimiento consciente pero espontáneo aun en una situación 
de retirada. Sería entonces equi~cado considerar el desarrollo 
del marrismo chino, que se _inició ~o_n el fracaso de entonces, 
c:omo el único posible en los países subdesarrollados. Pero_ está 
fuera de dudas que ese fracaso puso a la luz la contradicción 
existente entre las cóncepciones marxistas clásicas y _ las condi. 
ciones existentes en un país subdesarrollado, y por lo tanto ilu• 
minó tambjén la necesidad de modificarlas-cuando el marxismo 
enfrentaba los problemas de los países subdesarrollados. 

Sbanghai señaló la primera gran crisis de la hegemonía prole• 
bria en las revoluciones de los países seniicoloniales, a la que 
luego siguieron muchas otras crisis. Wuhan proporcionó el pri• 
mer ejemplo de las consecuencias que tenía _la idealización,_ de 
parte de un partido comunista de los aliados ·nacionalista-hui• 
gueses. 

La ruptura de Chiang con el Kuomintang de Wuhan prod1:1jo 
naturalmente reacciones de este último: entre otras cosas, lo em· 
pujó a tomar posiciones radicales en lá cuestión agraria. "La 
tierra a quien la trabaja!", se lee entre otras cosas en un llamado 
suyo del 15 de marzo. Ahora que . Shanghai estaba perdida, 
\Vuhan parecía haberse convertido en · un puntal todavía más 
,-eguro de las fuenas de izquierda. En Pravda, Stetski escribió 
que ahora que la burguesía se había puesto contra la revolución, 
los comurustas tenían la tarea de expulsar a los traidores contra· 
rrc\'olucionarios del Kuomintang; Bujarin afirmó que se estaba 
ae:ercando el momento previsto por el VII Plenum del Comitó 
Ejecutivo de la 1c, en el que el proletariad<? debería elegir entro 
1a alianza con los campesinos y 1a alíanza con los burgueses, 
Todavía en mayo el vm PJenum ?finnó _que ·Wuhan estaba 
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avanzando hacia una dictadura de ]os obreros, Ios campesinos y 
)a pequeña burguesía, y que en el curso de este proceso elimi• 
naría a las fuerzas de derecha; en un discurso de] 24 de mayo, 
Sta1in defini6 como terminado el tránsifo de 1a alianza con 1a 
burguesía naciona1 a Ja Jucha contra elJa, de una politica de 1a 
revo1uci6n pan-nacional a la lucha contra la burguesía nacional 
y a la revoluci6n agraria 37 ( evidentemente se refería al momento 
de ]a catástrofe de Shanghaí). La política sostenjda por Trotski 
no se diferenciaba de esta por la negación a servirse de la iz­
qui~rda del Kuomintang·: aun definiéndola imaginaria, para res­
petár el punto de vista de 1a mayoría de sus compañeros de 
oposición, Trotski evitó exigir Ja salida del Kuomfatang en un 
períoqo en el que hubiera tenido todavía algún sentido sostener 
esta posición.38 A causa de esta precaución, y a pesar de toda 
la grosería en las cuestiones de fonna, en los hechos 1a actitud 
de la oposición se diferenció de la de la mayoría del VIII P1enum 
~el. Comité Ejecutivo de ]a re solamente por su pretensión de 
hacer de ]a creación de los soviets el punto de concentración de 
la l1:1~ha_ .por el control de ]a izquierda del Kuomintang y por el 
poder ·estatal, mientras el Plenum proponía resolver el problema 

· qe la .organización 9el poder estatal local con la consigna "¡Todo 
el poder a los comités campesinos!". En ese momento, Sbanghai 
ya ~staba perdida y la situación interna de \Vuhan se mostraba 
precaria: _había pocas posibilidades de constituir soviets ciuda• 
danos, y el "poder de los comités cam_pesinos" no podía de nin­
guna manera diferenciarse de los que en los años subsiguientes 
se realizó eñ los sectores guerrilleros. Y sin embargo este desa­
rrol1o hubiera podido acaso cumplirse en condiciones más fa .. ·o­
r~bles si los comunistas lo hubieran preparado conscientemente; 
en cambio, ellos se aferraron hasta el fin al mito de una cohbo­
raci6n con -por · lo menos un ala del Kuomintang. 

-Wuhan nunca fue realmente una posición de poder. Su ai la­
miento de los otros centros de alguna importancia provocó una 
grave crisis económica. Tratar de evitarla como quería hacerlo 
la izquierda del Kuomintang, por razones de prestigio y por 
competencia con los planes de Chiang Kai-shek, prosiguiéndo 
1a expedición · al norte y unificándose con las fuerzas de Feng 
Yu.hsinng, significaba llamarse a engaño n sí mismos. En el caso 
do que el éxito hubiera sido total, en el ejército de \Vuhan se 
hnbrínn introducido por lo menos otra media docena de potrn­
ciales Chinng Kni-shek: ya el modcstísimo é.xito parcial dio u 
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]a cúspide del ejército de Wuhan la ocasión para aliarse con 
Feng Yu-hsiang contra los comunistas. 

A diferencia de la mayoría del Congreso, Borodin y Chien 
Tu-hsiu consideraban a la expedición al norte ~orno una razón 
suficiente para aplazar la refo1111a agraria en ,el área controlada 
por la izquierda del Kuomintang, porque 1a reforma hubiera 
podido crear tensiones en el cuerpo de oficiales, constituido por 
propietarios de tierras: 39 eUos deben haber tenido ideas claras 
sobre 1o que debía ser el verdadero carácter del gobierno al que 
en el plano formal definían como "forma de transición a la dic­
tadura del proletariado, de los campesinos y de la pequeña bur­
guesía". Independientemente de la concepción de la competencia 
con Chiang Kai-shek en el plano del nacionalismo del Kuomin­
tang, Chien Tu-hsiu aprobaba una marcha al noroeste por l~ 
razón de que en los centros urbanos en donde el imperialismo 
.Y la burguesía china eran más· fuertes la revolución china no 
hubiera podido desarrollarse: así él _elaboró una idea que Sun 
Yat-sen ya había acariciado en horas particularmente difícile_s 40 

Y que, diez años más tarde, sería retomada por Mao, aunque luego 
oe una derrota claramente definida como tal y eri una situación 
~n la que una retirada hacia el no~oeste podía combinarse co~ 
un contraataque contra la invasión japonesa. Un punto subordi­
nado respecto de estos problemas centrales . era la utilización de 
la expedición al norte como justificación de medidas tendientes 
a acrecentar la disciplina en el trabajo: 41 al fin de cuentas, el 
partido comunista, si su lucha, coronada de éxito, hubiera llevado 
a la formación de un gobierno popular dominado por él, habría 
-debido tomar medidas mucho más drásticas. 

Luego de dos días de incertidumbre, el Comité Central aceptó la, 
expedición al norte, en 1a cual, dadas las relaciones de fuerzas, 
nada se hizo, como tampoco nada se hizo con las medidas de 
profundi?.ación de la revolución que Roy y una parte del Comité 
Central hubieran preferido a la expedición al norte. A fines de 
abriJ, eJ Comité Ejecutivo del Kuomintang celebró una reunión 
conjunta con Jos principales dirigentes comunistas sobre la cues­
tión agraria, en cuyo curso una parte de las organizaci9nes locales 
a~umió posiciones más radicales que las de los comunistas. · 
Durante Jas tratativas en las comisiones, el partido comunista 
cambió cuatro veces su punto de vista, se pronunció ( sólo "en 
principio") por 1a conf íscación de las grandes propiedades de tie­
rras, pero también pof Ja represión "de ]os excesos dirigidos con-
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tra los propietarins de tierras, la pequeña burguesía y los mili­
tares" ( vale decir justamente contra aquelJos actos de la iniciativa 
de masas que Mao había defendido en su informe ).42 Con toda 
evidencia esta cuesti6n de poder, es decir la constitución de un 
efectivo autogobierno campesino, tenía una importancia mucho 
mayor que otra cuestión, tan cara a la mayoría de las fuentes 
comunistas, la de la cantidad máxima de tierras a dejar en manos 
de cada uno de los propietarios ( un problema al que 1a revolu­
ción maoísta trató Juego con mucha mayor prudencia). 

Los argumentos de Roy contra qufones ante las dificultades 
de Wuhan se proponían huir hacia cualquier Jado,43 revelan ya 
la dificultad en que abundaba la revolución Juego de la pérdida 
de la base de Shanghai, que en el plano militar había sido 

_ indefendible. Pero el camino que la revolución china emprendió 
_bajo la p;resión de las derrotas, en un primer tiempo le estaba 

· vedado a causa de su sujeción a la base ciudadana, determinada 
ya por el origen del partido ya por su ideología. En el v Congreso 
del Partido, Tian Ping-shan ( ¡destinado a convertirse en ministro 

_ , de _Agricultura!) declaró que erPc era el partido del proletariado 
y que el trabajo entre los campesinos podía ser dejado al Kuomin­
tang. Cuando, álgunas semanas más tarde, el comité provincial 
del partido de Hunan decidió reconquistar con los campesinos 
armados la capital de la provincia, que estaba ocupada por un 
general reaccionario, un miembro del Buró Político del PCC de­
claró que en este caso, Tiang Sheng-chih ( el comandante su­
premo- de Wuhan para congraciarse con el cual y con los otros 
se estaba dispuestos a todo compromiso, habría toma.do \Vuhan, 
liquidando · el gobierno nacional: "de esa manera, tomando 
Chiang-sha, perderíamos Wuhan".« 

Se. había construido un castillo de papel porque, contra los 
principios más elementales del marxismo, en lugar de basarse 
en las masas, se llegaba a cifrar todo en acuerdos con politicastros 
y generales. De ello eran corresponsables Stalin y la Comlntern, 
en la medida en que, aun urgiendo -contra Borodin y la ma­
yoría del Buró Político- para que se preparara la liquidación 
de la alianza, habían proporcionado la etiqueta necesaria para 
embellecer esa liquidación y, junto al diplomático militar Borodin 
( que conocía perfectamente su oficio pero lo concebía sólo 
como conquista -naturalmente fallida- de otro ejército nacional 
para una política de apoyo a la Unión Soviética), como represen• 
ta1~te de la Comintern habían enviado al propagandista Roy, 
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ca1)az de hacer bellos discursos sobre tesis abstractamente co­
rrectas, pero incapaz - en una cuestión en ]a que era apoyado 
de de MosC'Í1 por Stalin y localmente por ]os funcionarios dircc­
tament ligados a las masas-- de servirse de ]os extraordinarios 
y plenos poderes que Jo investían. Cuando, en el v Congreso del 
partido chino1 Chien Tu-hsiu previó aun demasiado ·correctamente 
( ro naturalmente gran parte de la responsabilidad de ese clesa- · 
u ll recaía sobre 1a política que había 1Ievado) , que el siguiente 

ríodo de 1a revolución serfa un período de retraso, Roy declaró · 
f nnino. mu y patéticos que en el partido comunista no había 

ü::ir l ra un::i. teoría de ese tipo;45 pero el lugar para ella, evi­
. nt mente. estaba en la cúspide del Buró Político del Comité 

aJ. . 610 con la premisa de que los hombres que alimentaban 
t convicción Yotaran de manera disciplinada por la aceptación 

·~ <'OJT<> ondfontes a las más recientes resoluciones de. ]a 
i · . ·olam nte uno de los funcionarios dirig~nt~s, Chao 

· · .. 1 i tuv la franqueza de condenar · 1a Iíne~ de la Cominten.i 
, 1 d riaci6n de izquierda y 1a cqlabo1g.ció.n dentro de la 

ia r volucionaria { vale decir con. los vértice~ d.el ~uo- · 
) como dañina. 4ª En todas las cuestiones controvertidas 

on . r resu ltas en el curso de la cri~is posterior, Ro~ 
. o . o. enido apenas por uno o dos mi~mbros, del Buro 

r ·oo: m 111do, hasta no se pusi~ron en prácUca las resolu-
doµt-ada~. - . 

: 1 v Congreso, que se celebró de$d,e ~1 27 de 
; ,ril ha.e :t J 9 d ma. o, señaló ·por muchos años -en lo 9ue 
r '.1 ... h . iciones en ]as ciudades por más de veinte ~nos, 

. :1 la tom . d 1 p d-er- el ápice del desarrollo del co,m_um~o 
,. m . El pa ido contaba con 58 mil miembros, influía. -:-as1. se 
< · i - • 2 mm ~ roJ1 obretos o¡garuzados ·sindica1Q1ente 

:i mi m 720 mil campesinos organizados en las Jigas: el 
r, 'r , rn d. :id ·rido a estas últimas, en el lapso de pocos mese:, 
h.,hr;1 . uhido eo Hunan d 2 a 5 mmones, en Hupeh de 60 mil 
;; 2 r m 1 ~. .... mil. La organización juvenil tenía 35 mil afilia­

o\_~· J o J. r,p rtuoidad de su existencia autónoma fue pu.esta 
, 11da . .J1 :tffrmc · qu d alguna manera el 60 % del prole-
r·. do l'híno ,. f ,o tiluido por jóvenes; es probable que b 
iu1 <i ( , ,dr¡ r · idi .ra ·n el h) ·ho de que en el Comité Centrnl 

r, pn.· ~,, 110 • h· b'r n o a favor d la reoHzación de 1a 
t r,l,1c:Mn l 1ria y , 1A n 1 cha onlra div rsos rror s o 1or-

.¡ a ( ,i u , ' 1 J l ·l ·m . la narra ión, obsorvn que 



esa crítica se debilita por el hecho de que también en la Fede­
raci6n juvenil, Chien Tu-hsiu tenía una autoridad extraordinaria· , 
en el partjdo "regía en amplia medida un sistema patriarcal". 

Menos de dos semanas después de la conclusión del v Con­
greso partidario, y todavía antes de que se reuniera el vm Plenum­
de] Comité ejecutivo de la 1c, sobrevino la crisis decisiva. Cubier­
tos por el si1endo -ello no excluía de ninguna manera la posibi­
]iclad de una condena formal--- del comandante supremo de 
Wuhan, Tiang Sheng-chib, que se hallaba también comprometido 
en· Ja expedición muy formal al norte, dos comandantes locales 
del Kuomintang, Hsia Tou-yin el 18 de mayo en el sur de Hupeb, 
y Hsiu Kio-hsiang en Cbangsba el 21 de mayo, emprendforon 
ataques contra el gobierno central de Wuhan y contra el gobierno 
provincial, orientado hacia la izqiuerda, de Hunan. Las accfones 
fueron libradas por fuerzas irrisorias: en cada uno de los casos 
con menos de 2 mil hombres. Hsia Tou-yin en el curso de una 
semana pudo ser rechazado por el comandante (comunista ) de 
la guarnición de Wuhan, Yeh Ting, ayudado por algunos cente­
nares de estudiantes de la academia militar movilizados apresu­
radamente. Hsiu Kio-hsiang, tomando como pretexto los excesos 
de las ligas campesinas y los perjuicios resultantes para los inte­
reses de los oficiales ( propietarios de tierras), disolvió el gobierno 

. provincial de Hunan e inició una violenta represj6n contra 1 
funcionarios de los sindicatos y de las organi7.aciones campesinas, 
Diez días más tarde, los comunistas locales organizaron un con­
traataque con más de 7 mil campesinos armados pero justo 
antes de alcanzar la ciudad recibieron la orden del Buró Político 
de dar marcha atrás, porque la dirección del partido confiaba 
en la promesa hecha por Tiang Sheng-chih de arreglar •pacífica­
mente" el incidente. Como es natural, Hsiu acentuó la rel)re.sión 
terrorista contra los grupos campesinos en retirada y contra lo 
comunistas de Changsha; el comité íntegro de la Fedemción 
juvenil urbana fue pasado por las armas."8 

Ante un viraje decisivo de la revolución la clirecci6n del partido 
hizo justamente lo que el vm Plenum del Comité ej utivo había 
advertido que no debía hacerse; trató el &ente único nacioml 
como un acuerdo de vértice con el Kuomintan ( con u ala iz­
quierda) y con sus general ( en lo mism . día , lu o de un 
largo retraso debido a dificultude t ni ridí ul lo d . 
ministros comuni tas tonmron su ar ) . E e _ · imposibl ta­
blo er si luego d la pé1·clida d Shanghni, n tgico ntm ta-



ques contra 1a reacción organizados por la dirección del partido 
comunista hubieran podido llevar a una victoria de la izquierda 
en gran parte de China ( otro problema es si el poder conquistado 
se hubfora podido llamar correctamente "dictadura democrática 
de los obreros y de las campesinos"): pero está fuera de duda 
que las perspectivas de la lucha posterior de los guerrilleros 
campe.sinos hubiesen sido mucho mejores si a su lado hubieran 
·ao dispuestas grandes fom1adones militares concentradas a su 

d bido tiempo en los centros del movimiento campesino en lugar 
d unos pocos destacamentos debilitados y desorganizados por 
largas marchas de retirada, y si en las ciudades ellas hubieran 
sido apoyadas por organiz.aciones de partido listas a pasar a 1a 
il · ali.dad en el momento oportuno. Pero todo esto hubiera 

puesto una valoración correcta y adecuada del verdadero 
carácte aun del Kuomintang de izquierda. 

Desilusionado por la re.acción de la dirección del partido ante 
golpe de Cha.ngsha, Roy decidió convocar una sesión plenaria 

ordinaria del Comité Central, en la que intervinieron tam-
. 1 dirigentes locales· la dirección del partido . chino, recu­

rri · o a pretextos, r~ el pedido y luego Roy se diri~ió 
...... "' .. •,V"fJ-M_•- .1c·enJ e a Moscú. El primero de junio recibió la ya menc10-

dj activa de Stalin de proceder de manera directa a la 
e· agraria y a la organización de un · poder armado 

morno Hunan y en Hupeh. Pero Borodin definió como "ri-
aquellas directivas y dio respuestas dilatorias; Roy 

o ") línea propuesta en artículos y en tratativas priva~as 
Chin- e~ en cuyo i1.quierdismo confiaba y para qmen 

mfonnaciones recibidas sobre las intenciones de Moscú repre­
~u~ww (" :ente una razón más para despedazar las posiciones 
d los oomunistas; Tsiai Ho-shen, que no era adversario de Roy, 
d 1.r6 más tarde que si éste, en lugar de perderse en habladu-
, , bub' mostr~do los puños al Buró Político, lo habría 

obligado ceder y a aceptar su plan ( vale , decir el plan de 
foscú ).4 

bi ia tuvo su curso. La dirección del partido ape16 
1 dfrecdón de "izquierda" . del Kuomintang para que actuara 

bombre.s que, en realidad, habf.an desencadenado el 
r · a el movimiento obrero y campesino a partir de una 

pr : ' · '6n suya, y Roy mismo se dirigió al "general crls· 
nano• F ,:ng Yu-hsiang, cuyo ingreso ij la coalición de Wuhan 

bía ido ,. do por Jo jefes del movimjento para poder 
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romper con los comunistas, Al tratar la delimitaci6n de sus res­
pectivas funciones con la dirección del Kuomintang, el Comité 
Central del Pee, el 3 de julio, aprobó una resolución que "en la 
práctica privaba al partido de toda autonomía ideol6gica y orga­
nizativa, consignándolo en manos del Kuomintang".60 A está 
altura de las cosas, aun Bujarín cbmprendió finalmente que el 
papel revolucionario del gobierno de Wuhan había dejado de 
exjstfr.u1 El 14 de julio, el Comité Ejecutivo de la IC publicó 
una carta abierta a los miembros del partido en la que los 
empujaba a convocar una conferencia extraordinaria ( que se 
reunió el 7 de agosto) para destituir al Comité Central; había 
que desenmascarar a la dirección pequeño~burguesa y traidora 
del Kuomintang pero seguir colaborando con el partido del Kuo­
mintang en cuanto tal. Ya el 13 de julio el Comité Central del 
PCC -acaso ya en posesión de directivas directas- babia exigido 
la · salida de los comunistas del gobierno de Wuban y la comti­
tución de células para la infiltración revolucionaria en el Kuo­
mintang ( luego de haber formado parte de él durante dos años): 
el documento, hallado tres días después, sirvió como ulterior 
pretexto · para continuar con el terror blanco, que en la zona de 
Wuhan estaba ya en pleno curso .112 Pero el lQ de agosto, sin 
esperar el inevitable desarme, se levantaron las tropas de la 
guarnición de Nankang guiadas por los comunistas: para escapar 
a la presión en el valle del Yang-tse y seguramente también con 
la ilusión -que luego llevó a la insurrección de Cantón- de 
que en- er sur, de donde había llegado el Kuomintaog, se pudiera 
crear una nueva base revolucionaria, el ejército conducido por 
Yeh Ting y Ho-lung marchó sobre Chao-Chao y Swatow. Des­
pués de haber sido rechazado, se refugió en las montañas donde 
constituyó el principal sostén de las insurrecciones campesinas 
y luego, con los guerrilleros-campesinos de Hunan dirigidos por 
Mao Tse-tung, una de las componentes fundamentales del Ejér­
cito Rojo chino en fonnación. El hecho de que desde los comien· 
zos hasta los años en que el Ejército Rojo chino se convirtió en 
un renl factor de lucha Trotslci haya hablado solamente con 
desprecio de esta lucha heroica que luego -de una manera que 
naturalmente no se adaptaba del tocio a su esquema- contribuyó 
a hncer la historia, habla ac{lso en favor de su "pureza• dogmá­
tica pero no l)Or cierto en favor de su ~acto -digamos- r volu­
cionario, 58 El partido ruso extrajo conclusiones de cuanto había 
sucedido en el curso de la s sión plenaria conjunta del Comité 
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Central y de la Comisión Central de Control, entre los días 29 
de junio y. 9 de agosto { vale decir a la par de la conferencia 
extraordinaria del partido chino) y que fue dedicada esencial­
mente al intento de Stalin { fallido por el momento), de excluir 
a la oposición. El punto 19 de la· resolución adoptada en esa 
ocasión comprueba la existencia de tres posiciones distintas sobre 
la cuestión china: la primera, "de derecha, que se pasa inmedia­
tamente al menchevismo", se proponía mantener con vida a cual-

. quier costo "el frente único nacional-revolucionario"; la segunda, 
trotskista, intentaba ( aunque sólo a posteriori, porque sus sos­
tenedores, hasta ese momento habían compartido la política lle­
vada por. la Comintem) neg¡r en principio la admisibi.li~ad de 
compromisos con la burguesía nacional; la tercera, lenmista,. , se 
basaba en el análisis de las distintas etapas de la revoluc1on, 
de-los pasajes del estadio burgués al democrático-burgués Y más 
tarde al socialista, y modificaba su táctica, de acuerdo con este 
análisis. La "ut:ilimci6n" temporaria del · Kuomintang de , Wuhan 
fue definida como justa: del fracaso se declaró corresponsable ~l 
partido comunista chino que se negaba sistemáticamente a se~mr 
las directivas de la Internacional Comunista { definidas aquí 1m­
pllcitamente como correctas); al retraso temporario de la revo­
lución, sin embargo, habría de seguir una nueva fase de· ascenso. 
El objetivo de lucha continuaba siendo individualizado en la 
•dictadura democrática del proletariado y de los campesinos"; 
ahora se trataba de propagar la creación de soviets de los obreros, 
~pesinos Y artesanos ( cosa que Stalin se había negado a ~acer 
mtentras ello podía representar una· amenaza para la aha~za 
todavía. existente con el Kuomintang) y cuya realización práctica 
debía comenzar sin embargo solamente en caso de una nueva-ola 
,eoolucionaría. - · 

A diferencia de la resolución del vm Plenum (mayo) del 
Comité Ejerutivo de la 1c,M que no podía influir sobre el desa­
rrollo de los eventos en China ( ni siquiera se tuvo en cuenta el 
telegrama de Stalin sobre el armamento de la clase obrera y sobre 
la necesidad de iniciar la revolución agraria que subrayaba s~s 
aspectos más activistas), las decisiones de la sesión plenana 
conjunta del Comité Central y de la ComisióríCentral de Control 
de julio-agosto de 1927 fueron redactadas con pleno conocimiento 
de causa y evitan, naturalmente, las afirmaciones sobre la utili­
r.ación del gobierno de Wuhan para fines revolucionarios, sobre 
Ja vigorízaci6n de su autoridad, etc. Pero ellas están signadas 
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por la misma tendencia a tener 1a raz6n en relación a 1a oposición, 
tendencia que, sin embargo, a esta altura, puede ahora expre­
sarse solamente al afirmar que la precedente postura de la opo­
sición -a la que no se llama por su nombre-, en aque1la época 
era equivocada y que sólo ahora se ha vuelto utilizable, luego 
que en el verano de 1927 el gobierno de Wuhan ha perseguido 
a los obreros y a los campesinos, dejando por lo tanto "de ser 
realmente revolucionario". Pero, de ]a intención de justificar la 

. pasada colaboración con el Kuomintang ( que sin embargo había 
sido sostenida en ese tiempo también por gran parte de ]a opo­
sición interna rusa) derivaba con demasiada facilidad la ten­
dencia para el futuro a acoger la consigna de los soviets -en 
contraste con la letra de la resolución- como programa de acción 
inmediata: en el marco de la tradicional ideología de partido, 
ello debía resolverse en las desesperadas tentativas de tomar el 
poder en las ciudades. Lo que queda es la lucha contra fa opo­
sición, que-recurre · a analogías totalmente inapropiadas con los 
m'encheviques de 1905 cuando rechazaban una participación de 
la socialdemocracia en un eventual gobierno provisional ( en todo 
caso un ·gobierno revolucionario provisional en la Rusia de 1005 

- . no hubiera dependido, como el Kuomintang de Wuhan, del favor 
de generales reaccionarios: la actitud de rechazo de los menche­
viques én aquella época tenía el significado de atribuir a la bur-

. guesía la: responsabilidad de la revolución que según las premisas 
sería puramente burguesa, y de "reservar" al proletariado como 
partido de oposición. En la China de 1927, en cambio, nadie había 
negado el carácter democrático-burgués de la revolución: la con­
troversia, extraordinariamente exagerada por ambas partes a causa 
del odio entre fracciones que destrozaba al partido ruso, de 
hecho se refería a- la cuestión de cómo se podía proteger de la 
mejor manera esta revolución contra la traición de la gran bur­
guesía reaccionaria y de las camarillas de generales a ella liga­
das) . En la resolución de agosto, se les hizo de nuevo a los 
. trotskistas (rusos) el reproche de que aplicaban la negación a 
un compromiso con la burguesía liberal, correcta durante la revo­
lución rusa de 1905, a las condiciones totalmente distintas exis­
tentes en un país colonial -naturalmente se dijeron también 
grandes discursos alrededor del problema de que el Kuommtang 
pudiera encamar efectivamente una burguesía Hberal ( vale decir 
aquel progreso que, con razón, era definido como insuficiente 
para la Rusia de 1905). La solución real de la contradicción 
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hubiera ·consistido en la comprobación de que el tradicional es­
quema marxista de las revoluciones democrático-burguesas y 
socialista-proletarias era inaplicable a los países coloniales y que 
en realidad 1a alternativa real estaba entre un estadio puramente 
nacionalista y para nada democrático y un estadio democrático­
plebeyo con 1a perspectiva ·-de evitar el camino del desarrollo 
capitalista. 
_ Pero en 1927 todavía se estaba bien lejos de reconocerlo, y si 
algunas personas lo hubieran comprendido, se habrían cuidado 
mucho de proporcionar a sus adversarios de fracción la posibili­
dad de conquistarse victorias fáciles recurriendo al instrumento 
habitual de las citas de los "clásicos". . 

A pesar de las terribles consecuencias de la derrota, parece 
~o haber sido fácil superar la autoridad ,de Chien Tu-hsiu ( que 
dimitió personalmente antes de la conferencia de agosto, protes~ 
tando contra su condena por el Comité Ejecutivo de la re). Chi­
tarov comprqeb~ que aµn en la Federación juvenil, que a dife­
rencia de la dirección del-p_artid0-se •había pronunciado .por la 
iniciación de-. -ill: • revolución _:agraria; por -el ·_armamento de los 
obreros y ~e los campesinos-·y, luego del .viraje contrarrevolucio­
nario en Wl!ban, por la _lucha _contra Wang . Ghin-wei -y que por 
lo tanto había asumido ya antes de la conferencia de agosto la 
actitud aprobada por ésta-, la autoridad de Chien Tu-hsiu era 
enorme; "en el partido reinaba un sistema patriarcal".55 Lue·go, 
bajo el influjo de las luchas libradas en la fase de- repliegue Y 
de una valoración excesivamente optimista de ocasionales éxitos 
parciales logrados en el curso de la marcha hacia el sur por el 
ejército de Nankang ( que objetivamente no representaba sino el 
traspaso a la lucha guerriliera de los campesinos), parece haberse 
producido el cambio en dirección a una actitud voluntarista de 
ultraizquierda. El grupo dirigente conducido por Li Li-san, ele• 
gido por 1a conferencia de noviembre de 1927, extrajo de la 
lucha contra el oportunismo la conclusión de' un planteo, como 
obfetioo de acci6n práctica, de la lucha por el poder de los 
soviets de los diputados obreros y campesinos. Un golpe de mano 
en Cantón, intentado sin ninguna base de masa seria y aplastado 
con terribles pérdidas, basado en los cadetes de ]a academia mili­
tar de Whampoa como principal fuerza de choque, debía señalar 
eJ comienzo del nuevo curso y representar su símbolo.56 Tal hecho 
debe vincularse directamente a la intervención personal de Stalin 
que, contra los trotskistas recién excluid~s del _partido ruso, pre-
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tendía dar una prueba de su actitud esencialmente revolucionaria 
y para este fin envió a Cantón a dos organizadores prácticos 
de ]a tentativa, Lominadze y Heinz Neumann ( ambos cayeron 
más tarde víctimas de la gran purga como representantes de 1a 
odentación extremista de izquierda); como lo comprobó el IX 

Plenum del Comité Ejecutivo de la 1c en febrero de 1928, tam­
poco el (nuevo) Comité Central del Pee había sido informado 
sobre el particular, para no hablar de la ausencia de soviets ele­
gidos por la base. Al representante del Comité Ejecutivo de la re 
( ¿era Lominadze?) se le reprochó que, repitiendo el error come­
tido por Trotski en 1905, hubiera caracterizado como "perma­
nente" a la revolución china: en efecto, se estaba asistiendo a 
una cierta consolidaci6n de las fuerzas contrarrevolucionarias, 
pero . existían los síntomas de · una nueva ola revolucionaria ( entre 
esos síntomas son mencionadas las áreas soviéticas locales); pero 
se :advierte que "no hay que enamorarse del movimiento guerri­
l_leí-o" pues, a causa de su aislamiento, dicho movimiento estaba 
condenado a la derrota. Entre marxistas serios no podían sub­
sistir · divergencias de opiniones acerca del hecho de que, luego 

· de Cantón, la · lucha: contra el putschismo debía ser definioa 
como urgente. Todavía no se sabía si la tendencia -en aquel 
tiempo escasamente consciente de sí misma- lí7 que bajo el 
nombre de · "maoísmo" habría de · influir profundamente sobre la 
historia china y no solamente sobre ella, estaría en ·condiciones 
de; fortale~erse por lo menos en una posición modesta, donde 
pudiera recoger las experiencias necesarias para su consolidación. 
· En la primavera de 1928, cuando fue redactado el informe de 
la Comintern para el vr Congreso mundial, se le atribuía al Pee 
una fuerza organizada de alrededor de 30 mil miembros, concen­
trados tanto en los mayores centros proletarios (Shanghai y 
Hankow), como en los sectores donde el desarrollo del movi­
miento campesino era más fuerte, en los distritos soviéticos del 
Kwant~ng, de Hunan y de Kiangsi. Hasta Roy, que en esa época 
ya se oponía a la Comintern, reconoció que el partido sobrevivía 
a pesar del terror en las ciudades, como también el hecho de que 
ahora se había vuelto en gran parte un partido campesino, al 
que consideraba -así como al resto de la evolución de conjunto 

, posterior a la insurrección de Nankang- una desviación de su 
camino de desarrollo natural; 58 en todo caso, Roy no llegó al 
extremo de decir, como en cambio lo hizo Trotski,59 que el reclu­
tamiento de decenas de millares de campesinos, luego de la 
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derrota sufrida en las ciudades pero de todas· maneras en un país 
esencialmente agrícola, representaba un "síntoma alarmante" de 
la declinación del.,,partido. Inmediatamente después de la derrota 
de la Federación juvenil, a causa de las persecuciones y de la 
fluctuación de sus miembros más jóvenes, había perdido casi las 
dos terceras partes de sus . afiliados, pero pronto volvió a tener 
15 mil ( sin tener en cuenta a ·los que se encontraban en las zonas 
soviéticas totalmente aisladas y en aquel tiempo todavía muy 
débiles) .60 

La amarga experiencia de la revolución china ha fijado su 
impronta a la posición de la Comintern en ·relación a todos los 
movimientos coloniales: ello vale en particular para la India, el 
país que, como sabemos, había dominado la consideración origi­
naria de los problemas coloniales en mayor medida que China, 
y del cual, en todo caso, si se que~ía partir de una caracterización 
exclusivamente económica, había que esperar con mayor proba.; 
bilidad un movimiento proletario más avanzado. Durante el 
período 1925-1927, en cuatro áreas se habían desarrollado partidos 
obreros y campesinos, originalmente como organizaciones .de ala 
izquierda en ·el interior del Congreso nacional: sólo dos de ellas 
-las de Bombay y Bengala- desar~rollaban -una actividad de 
cierto relieve y fueron justamente ellas las que · pidieron la crea­
ción de un partido obrero autónomo. La desilusión de los autores 
del informe del Comité Ejecutivo de la 1c para el VI Congreso 
mundial, causada por la experiencia china, se expresa en el 
hecho de que declararon como síntoma de su origen pequeño­
burgués la tendencia de los partidos obreros y campesinos a 
representar sus reivindicaciones en el ·ámbito del Congreso nacio­
nal y de que hasta se indignaron por la propensión de esos mismos 
partidos ·-que en el fondo es más que natural desde un punto 
de vista leninista- a "colaborar con otras organizaciones que se 
ubican en 1a misma pJ~taforma y que están dispuestas a luchar 
por 1a conquista de la plena independencia respecto del impe­
rialismo". 

AJ grupo dirigente del Partido Obrero y Campesino de Bengala 
se le reprocha el que haya sostenido ( en su informe de marzo 
de 19~), que su posición en el partido del Congreso ·no se 
fundaba en la comprobación de su carácter burgués s~no, en 
cambio, en la insinceridad de su Jucha contra el imperialismo 
británico; y por lo tanto, se le reprocha haber actuado en la 
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· práctica más corno ala izquierda del Congreso que como partido 
obrero aut6nomo: 61 una crítica de este tipo tenía sentido sola­
mente si la reivindicación de la independencia nacional no era 
ya considerada como central y si para la India se esperaba una 
revoluci6n inmediatamente anticapita1ista, análoga en principio a 
]a que se perfilaba ~n los países industriales avanzados. Pero las 
premisas para el logro de un objetivo tal eran desfavorables aun 
dentro del movimiento obrero. Hasta de los obreros organizados 
sindica1rnente, en tata] una décima parte de los obreros y emplea­
dos, 62 sólo una minoría estaba organizada en los sindicatos rojos. 
En este aspecto, la situación india era profundamente distinta 
de la china, donde el movimiento sindical se había desarrollado 
desde sus orígen:es bajo dirección comunista. La orientación uni­
lateral de la Comintern, o de· quienes le proporcionaban los 
materiales concernientes a ]a India, en relación 'al proletariado 
industrial se expresa también en el contenido del pasaje que 
b·ata del gandhismo en el programa de la Internacional Comu­
nista adoptado por el VI Congreso mundial: el gandbismo queda 
caracterizado como ideología reaccionaria-pasiva que, en el pro­
ceso de desarrollo de la revolución, se transforma abiertamente 
en poder reacci9nario. Se da entonces de él una caractemación 
mucho más negativa que la del sun-yat-senismo, tratado en el 
parágrafo anterior, y del cual ( evidentemente con el propósito 
de · justificar la política precedente de la Comintern) se dice que 
•~en el primer estadio de la revolución china ha desarrollado un 
poderoso papel positivo", pero que naturalmente, en su ulterior 
d~curso1 "con la progresiva diferenciación de clases, se ha trans­
fo!illado, de forma ideológica ( del desarrollo de la revolución 
china) en un impedimento". Es probable que si hubieran asistido 
a una verdadera revolución india, los ideólogos de la Comintem 
habrían aprendido a considerar dialécticamente también los 
problemas de este país; pero mientras existió la Comintem no 
se dio tal desarrollo, y sería aventurado remontar las dificultades 
del movimiento comunista indio, en especial en el período bélico 
Y en ]a inmediata posguerra, a la enfatización unilateral del 
papel del proletariado industrial hecho por la Comintem. 

El hecho de que esta unilateralidad haya encontrado expresión 
aun en ]as partes fundamentales, analíticas del programa de la 
Comintern, no ha tenido consecuencias más importantes, por el 
simple hecho -a juzgar por todo lo que recuerdo desde los días 
de su surgimiento- de que nadie pensó en las posibles conse-
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(]~encías económicas de una sistematización que a todos nosotros 
s~ nos-aparecía como un simple reajuste y clarificación de las 
<;oncepciones de Lenin; ~oncepciones que, en el curso del n y el 
IV Congresos mundiales habían sufrido una formulación confusa 
a causa de su subdivisión en tesis de variado género y de la 
mención de una gran cantidad de casos particulares.03 

En realidad, justamente la derrota china, que a los comunistas 
de todas las orientaciones se mostró como la prueba de la impo­
sibilidad de tratar el estadio nacionalista-burgués de las revolu- ' 
ciones coloniales como algo más ( en .el plano histórico) que una 
breve fase de transición - los ánimos, más tarde, se dividieron, 
en cuanta a su posible duración-, había pennitido insertar a las 
revoluciones coloniales en la sección del programa ( IV, 8) sobre 
ia lucha por la dictadura mundial del proletariado y principales 
tipos de revolución". Las revoluciones coloniales eran clasificadas 
ahora solamente en dos tipos de países: aquellos c(?n una indus­
tria considerable pero insuficiente pa~a la construcción autónoma 
del socialismo, y aquellos totalmente retrasados o con muy p~os 
trabajadores asalariados y una burguesía nacional muy restnn­
gida, donde el imperialismo extranjero aparece como exppliador 
del suelo (las países no coloniales mencionados con anterioridad 
(!uedaban clasificados en dos tipos: países capital~stas alta~ente 
desarrollados y países que han alcanzado un nivel med1? de. 
desarrolló capitalista y en los que subsisten considerables residuos 
semifeudales en la agricultura: de ellos, naturalmente, había for­
mado parte Rusia, antes de la revolución). , • 

En la discusión con la oposición de izquierda, Bujarin h~bia 
sostenido a su tiempo M que la relación entre el proletariado 
industria_l y una inmensa mayoría campesina no era para nada 
un problema específicamente ruso sino que, luego de la victoria 
de la revolución mundial, habría de reproducirse como problema 
de las relaciones entre los países industriales ( incluida Rusia) 
Y 1a mayor parte de la humanidad que vivía en los países ~colo­
niales y semicoloniales. 

Estas consideraciones eran justas si se partía de la premisa 
-aceptada por todos los comunistas aunque con variantes, dado 
que Bujarin consideraba como probable »n desarrollo mucho más 
·Jento que el admitido en general por los otros comunistas-, de 
que la revolución mundial triunfaría en un lapso en el cual el 
grado de industrializáción de los distintos países no se habría 
modificado fundamentalmente ( tampoco la realización de la con· 
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cepción estaliµista del "socialismo en un solo país" podía -comq 
lo demuesh·a hoy el conflicto chino-soviético- modificar la ten• 
sión de fondo). Cuando Bujarin, tres años después de aquella 
discusión, redactó el proyecto de programa de la Comintern, 
consideró natural definir en ]a sección ( IV, 9) sqbre '1a 1ucha 
por la dictadura mundial del proletariado y las revoluciones colo­
niales" el papel de las colonias y de los países semicoloniales en 
el período de transición, en relación a los países industriales, 
como el papel de la "campaña mundial" respecto de la "ciudad 

. mundial". 
En aquella época no se pensó cómo podía funcionar tal cosá 

en el plano económico y político. Bujarin, seguramente, pensó 
en · ello menos que los otros, dado que imagiBaba también el 
proceso de industrialización de la Unión Soviética como un pro­
ceso lentísimo, "a paso de caracol" y que en general -acaso 
como residuo de su período radical de izquierda- tenía 1a fa. 
cultad de saber ligar utopías extremas a largo plazo con un 
gran oportunismo en el estudio de las cuestiones actuales. Ahora, 
en todo caso, a causa .de esta perspectiva a largo plazo y también 
por la experiencia china, aun para los países coloniales ( excep­
ción hecha del pequeño grupo de países compl,etamente retra­
sados) no aparecían excluidas las perspectivas proletarias, entre 
ellas hasta la vieja posibilidad del papel dirigente de la intelli­
gentsia nacional esbozado por Dinschun y Roy 65 y la que más 
tarde se llamó maoísmo. De esa manera, los autores del programa 
de la Cominte1n estuvieron en condiciones de redactar, por pri­
mera y . única vez ·en la historia de la Internacional Comunista, 
un · programa unitario aunque muy genérico de la lucha revo!u-

·. cionaria en los países. coloniales y semicoloniales. Esa lucha apa­
rece caracterizada por "un largo período de batalla por la dic­
tadura ·democrática del proletariado y los campesinos; esta pasa 
a ser luego la dictadura del proletariado"; se enfati7.a también la 
importancia. decisiva que tienen en el proceso "los momentos 
nacionales". De estas condiciones específicas resultan objetivos 
particulares: 

1) Abatimiento del imperialismo extranjero, del feudalismo Y 
de la burocracia de· los propietarios de tierras; 

2) · Instauración de la dictadura democrática del proletariado 
y ~e los campesinos so~re la base. de los Consejos; · 

3) Completa independencia nacional y ~.midad estatal; · 
4 )· Anulación ; de las deudas de estado; 
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5) Nacionalización de las grandes empresas pertenecierites a 
los imperialistas; 

6) Expropiación de los grandes terratenientes, de las tierras 
de propiedad de la iglesia y de los conventos; nacionalizaci6n oo 
de todas las tierras; 

7) Introducción de la jornada de ocho horas de trabajo; 
8) Creación de un ejército revolucionario de los obréros y 

campesinos. 
· Con el progresivo desarrollo y la agudización de la lucha pos­
terior ( sabotaje por la burguesía, confiscaciones de las propie­
dades de aquella parte de la burguesía dedicada al sabotaje que 
se transforman inevitablemente en expropiación de la gran indus­
tria ) la revolución democrático-burguesa coherente se transfor­
mará en revolución proletaria en los países coloniales y semicolo­
niales donde el proletariado asume el papel dirigente y hegemó­
nico. En las colonias donde no hay un proletariado, el abati­
miento del poder imperialista debe ser acompañado por la 
organi7-aci6n del poder de los consejos populares ( de los cam­
pesinos), por la confiscación de las fábricas y las tierras dé los 
extranjeros y el traspaso de estas propiedades al estado. 

En cuanto existen centros socialistas bajo la f onna de repúbli­
cas consiliares dotadas de un creciente poder económico, se reali-. 
i.a el acercamiento y la progresiva unificación económica de 
las colonias que se han separado del imperialismo, con los cen­
tros industriales del socialismo mundial; Así, ellas quedan inclui­
das en el proceso de construcción del socialismo, saltan la fase 
del desarrollo del capitalismo en cuanto dominante y · tealizan la 
posibilidad de un rápido progreso económico y · cultural. 11 Los 
consejos campesinos de los países retrasados y los consejos de 
obreros y campesinos de las ex colonias más avanzadas se reagru­
pan políticamente alrededor de los centros de la· dictadura prole­
taria, y de esa manera quedan abarcados en el sistema general 
de 1a federación cada vez más amplia de las repúblicas de 'los 
consejos, y por lo tanto en el sistema de la dictadura mundial 
del proletariado. 87 

Muchas son las cuestiones que permanecen abiertas, y hoy, 
a treinta y seis años, se nos muestran distintas de Jo que eran 
en la época de redacción del programa. Los centros socialistas 
de la ~dustrialiución están todavía constituidos por- una gran 
potencia -que en el curso de estos afios ha sufrido un desarrollo 
gigantesco- y por algunos estado¡ de importancia • mediana; 
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ellos juntos encontrarían grandes dificultades si de repente de­
bieran proveer a un mundo colorual que se pasara en un ciento 
por ciento al socialismo. El dominio colonial -el más importante 
elemento de propulsión extraecon6mica de la lucha de emanci• 
paci6n de aque11os días- se ha reducido a unos pocos países que 
apenas bastan para comprometer a las potencias imperialistas 
empeñadas en defenderlos, pero que por cierto no representan 
un obstáculo a la competencia entre el este y el oeste por propor­
cionar ayuda a los países subdesarrollados y por conquistar sus 
simpatías. La mayor potencia socialista ha declarado que en 
su interior la dictadura proletaria ha desarrollado con éxito su 
función y que con el progresivo desarrollo del socialismo habría 
dejado de tener una funci6n también en otros países, y ello evi­
dentemente mucho antes de que se pudiera hablar de una "dic­
tadura mundial del proletariado"; en el curso del proceso en que 
el fascismo fue destrozado y en que han alcamado una gran 
amplitud _también los movimientos de emancipaci6n en las colo­
nias ( incluso, en particular, el chino), el "elemento nacional" ha 
obtenido una fuerza que va: mucho más allá de la de un momento 
-aun decisivo- en un choque que esencialmente es de natura­
leza económica. Con la afirmación del socialismo en una tercem 
parte del mundo -y algo que en el fondo no es sino otro aspecto 
del mismo problema-, con la victoria del pluralismo en el mundo 
socialista, la integración de la economía mundial prevista por 
los autores del programa de 1928 sigue ubicándose en un futuro 
muy lejano. A pesar de ello, debemos decir que no existen muchos 
· documentos políticos que, después de treinta y seis años ( ¡y qué 
años!) mantengan una actualidad comparable a la de ese pro­
grama. 
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Capítulo cuarto 

La segunda ola de la revo!ución china, 
el frente antijaponés 

y la disolución de la Comintern 

El v1 · Congreso mundial, el penúltimo, representó la culmina­
ción si no del desarrollo organi7.ativo, por lo menos del desa­
rrollo_ intelectu~l de la lntemacionJJ Comunista. Y no me pro­
pongo decirlo en el sentido de que, luego de la definitiva estali­
nización del partid~ tenninada pocas semanas después con la 
derrota de Bujarin, estuvieran excluidos ulteriores desarrollos 
ideológicos ( ellos, en cambio, hasta (?btuvieron un cierto impulso 

·_ de las necesidades planteadas por la política internacional y por 
la política de frente único), y todavía menos en el sentido de 
que en vísperas del VI Congreso ( y luego de nuevo, sin que cier­
· tamente tuviéramos plena conciencia de ello, en vísperas del 
VII) 1 el pa1tido chino y en 1933 el partido alemán habían sufrido 
graves de~rotas. En -última instancia, las organizaciones ·interna­
cionales existen también para ayudar a las secciones que las inte-

, gr~n a -superar las fases más difíciles de la lucha revolucionaria: 
En-conexión con este trabajo es importante, sin embargo, com­
probar _que en lo referente a China, ya en tiempos del VI Con­
greso mundial, la Comintem había perdido la capacidad de dar 
tales ayudas, no por los errores particulares cometidos, sino por­
que ahora en el primer gran país subdesarrollado que gracias a 
la actividad desarrollada por la Comintem había entrado en la 
corriente de las evoluciones modernas, las direcciones de los movi­
·mientos de las dos clases que, de acuerdo a la bien 'conocida 
teoría, sostenían la revolución, tendían a la divergencia. 
. La Comintem contribuyó a acelerar este proceso en el campo 
1~eológico-institucional, que era el único en que podía intervenir, 
lanzando eri la fase descendente de la primera revolución china, f ºr raz?nes que .derivaban d? la tradición ~sa, la consig~ de 
0s· Soviets. Esta, mal entendida en el sentido de ~ consigna 
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parnando a 1a acción inmediata, sirvió luego de marco al ector 
proletario-urbano ya en dificultades para aquellos esfuer os de­
sesperados que en cualquier país han acompañado la ;fase de 
reflujo de una gran o1a revolucionaria. Pero el movimiento cam­
pesino en el que, a pesar de los conb·agolpes, la chisp/ de 1926-
1927 había desarrollado un incendio que se estaba propagando 
como en una pradera, la .consigna de los soviets le dio el marco 
en cuyo interior sucedió el tránsito del comunismo chino de la 
función de una oposición que actuaba como fuerza propulsora 
a la de organizador de un nuevo estado. 

La Comintem, aun antes de autosuprimirse a causa de la con­
tradicción entre su función esencialmente antimperialista y la 
:necesaria coalición con algunos estados capitalistas contra otros, 
momentáneamente más peligrosos, había qu~dado· al margen de 
este proceso: sólo muy pocos 2 sabían que seis meses antes de 
que se reuniera el congreso, en el curso de una reunión del Cqn~ 
sejo Político del Ejército Rojo chino celebrada en el lejano 
Kweichow, la dirección del partido nombrada cuatro años antes 
por la Comintern 3 había sido depuesta, y que su jefe, Wang 
Ming, que · informó en el congreso mundial; no tenia el partido 
detrás · suyo, ni tampoco la posibilidad de hacer condenar como 
clesviacionista a aquella actitud. Ello significa el fin del partido 
éomún centraliz.a.do creado por el n Congreso mundial, y dio a la: 
Ve'l apertura a ese desarrollo que, luego de·: que · los aconteci­
mientos internos rusos rompieran la autoridad fonnal del dogma­
tismo, condujo al "policentrismo". Pero· concretamente, él nació 
en aquellos años cuando, mientras los centros ciudadanos del 
partido comunista chino eran liqúTdados por la reacción; se daban 
los primeros pasos, sobre la base de los campesinos de un país 
subdesarrollado, hacia una forma de realización del socialismo 
que en 1a organizaci6n de sus ·cuadros dirigentes no estaba ya 
dominada por las tradiciones del movimiento obrero europeo. 

Los comienzos del "poder rojo", como Mao Tse-tung define a 
1a organil,ación de las zonas guerrilleras fundada en los consejos 
de diputados campesinos y soldados desde que ya no está- ligado 
a las directivas acuñadas sobre el modelo soviético, 4 fueron mo­
destos; Ia pregunta "¿Conseguiremos mantener en alto por mucho 
tiempo la bandera roja?", 6 debe haber sido planteada muchas 
veces. Las zonas guerrilleras iniciales -con una superficie de 
pocas docenas o centenares de kilómetros cuadrados, situada en 
zonas montañosas perdidas, que ,servían a menudo como refugio 

,. 
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de bandidos, casi sin poblaciones- eran defendidas por un ejér­
Gito cuyo núcleo lo constituían los restos del ejército de Yeh Tfog 
y Ho Lung, que luego de la derrota de Swatow se habían refu­
giado allá arriba, el regimiento de guardia del gobierno de 
Wuhan compuesto en gran medida por comunistas, por guerri­
lleros campesinos y mineros de Hunan meridional: después cfo 
\JD año de luchas, en la zona guerrillera, del núcleo originario 
quedaba solamente una tercera parte, pero las fuerzas perdidas 
~e remplazaron con soldados del Kuomintang prisioneros y con 
campesinos de las áreas guerrilleras.6 

. En los distritos limítrofes con la zona controlada por los gue­
~rilleros la concentración de la propiedad sobre la tierra era muy 
fuerte -entre el sesenta y el ochenta por ciento de la tierra es~ 
taba en manos de los grandes propietarios- y, de acuerdo con 
la ideología vigente en aquel tiempo en el partido, durante los 
primeros momentos la tierra fue nacionalizada y distibuida a 
todos; en conformidad con una directiva del Comité Central, a 
los campesinos en edad de trabajar se les asignaba una extensión 
doble respecto de la dada a los niños y a los viejos. Los campe­
sinos ricos, naturalmente protestaron contra este criterio de dis­
tribución y pretendieron que se tuvieran en éuenta las posibili­
clades productivas de las distintas economías.7 En abril de 19~ 
-:-en primer lugar en .la "ley sobre las tierras" de un sector parti­
cular- la consigna de la nacionalización de toda la tierra fue 
sustituida por la de distribución de la tierra comunal y de los 
latifundistás, de . manera que los campesinos importantes fueron 
dejados en -paz: Mao, a causa de esta política -y aunque no se 
mencionara jamás su nombre, por el prestigio de que gozaba en 
las "zonas soviéticas'."_ fue acusado por el Comité Central y por 

' la Comintem de "desviacionismo kulak".8 

, El poder de las zonas soviéticas registró pronto un ascenso: 
en 1930-1.931 ya era posible. concentrar hasta 40 mil hombres del 
Ejército Rojo contra algunas avanzadas del Kuomintang.9 Los 
éxitos iniciales de la insurrección campesina empujaron a Mao, 
r también al partido íntegro, a dar una valoración excesivamente 
optimista de la situación de conjunto. Ya en abril de 1929 su 
comité militar -aunque en respuesta a una carta de tono muy 
pesimista del Comité Central ( 9 de febrero) , que proponía la 
subdivisión del Ejército Rojo en pequeños grupos guerrilleros y 
la transferencia de Mao y de Chu Teh para que desarmllaran su 
actividad en otro lugar- elaboró un plan de operaciones que en 
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el cur.5o de un. año debían llevar a la conquista de toda L , J 
yincia de Kiangsi ( en un documento de enero de 1930,/ donde 
vuelve sobre el tema, 10 Mao define como equivocado solamente 
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el plazo demasiado. cercano). Mao mantuvo siempre ury{ actitud 

• j 

positiva en relación a1 movimiento en las ciudades, y/ consideró 
un error el descuidarlo, sosteniendo además que la creación de 
,células de fábricas en los grandes centros industriales constituía 
el principal objetivo organizativo del partido. El movimiento 
,guerrillero de las campañas debía servir para apoyar la revolución 
.en Jas ciudades. Pero es verdad que ya entonces fue obligado a 
Febatir e] argumento según el cual el desarrollo del movimiento 
campesino, a1 desviar el interés de las fuerzas del partido, podía 
11evar a un debilitamiento de la lucha en la ciudad.11 

En este estadio, el cuadro que extraemos de los documentos 
-de 1a Comintem recogidos en Estrategia y táctica coincide .con· 
el de los documentos contenidos en las Obras escogidas de Mao: 
1as tendencias putschistas ( que como sabemos para el caso· 
-más espectacular, el de la insurrección de· Cantón, habían sido 
-alentadas por Moscú) fueron corregidas tanto en el interior de 
1a organización 12 como en Moscú; 13 el VI Congreso del Partido 
-Comunista chino ( que de hecho era sólo -una reunión extraor.; 
-<linaria de los delegados chinos al Congreso de 1a Comintern, que ' 
confirmó 1a dirección de.1 partido nombrada por la Conferencia 
-0e agosto de 1927) se realizó paralelamente al VI Congreso 
mundial de 1a Internacional Co~unista y se alejó tanto de los 
·errores de derecha de la vieja dirección de Chien Tu~hsiu como 
del aventurerismo de "izquierda". Una carta enviada en febrero. 
de 1927 por el Comité Ejecutivo de la re al Comité Central del 
partido chino 14 ( como por otro lado -ya lo hemos visto- el par• 
tido mismo) dio una apreciación muy lúcida de la situación: 
los síntomas de un nuevo ascenso revolucionario son juzgados 
débiles, la posibilidad de una larga estabilización del dominio del 
Kuom"intang no queda excluida ( lo que vuelve mucho más peli· 
grasa la rémora de desárrollar una actividad ilegal); pero al 
mismo tiempo se comprueba que el Kuomintang no está en con· 
-diciones de realliar la unífí98ci6n de China y la superación del 
feudalismo ( como en cambio lo sostenía una parte de la prensa 
del partido chino) -y ello hablaría entonces · a favor del punto 
de vista de Mao que veía en la reali1.aci6n ,de este objetivo la 
función principal de los guerrilleros campesinos. 

En una carta a Mao, el Comité Central había afirmado que 
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era necesario aliarse con los campesinos poseedores contra los­
propietarios terratenientes·: el Comité Ejecutivo de la 1c, en su 
VI sesión plenaria en julio de 1929 15 ( mientras tanto Bujarín 
había sido alejado por la dirección de la Comintern), respondió 
c9n la comprobación de que en China el kulak, a diferencia de 
Rusia en 1905, no era un pequeño capitalista con el cual era 
posible aliarse contra los propietarios de tierras, sino que, en 
c;arnbio, él mismo era un pequeño propietario de tierras que 
debía ser combatido por todos los medios. Esta respuesta impli­
caba una polémica indirecta contra la prudente política agraria 
seguida por Mao. Una carta del Comité Ejecutivo de la re ( di­
ciembre de 1929) comprueba el nuevo empuje revolucionario su­
~edido luego del conflicto entre Chiang Kai-shek y la camarilla 
del Kiangsi y luego de la derrota de su segunda acción contra 
~l á!ea soviética central; la activación de los campesinos -y en 
particular el desarrollo · del movimiento guerrillero- son citados. 
~ólo e~ el último lugar entre los distintos síntomas. Pero, por 
otro lado, se exige una enérgica lucha contra aquellas tendencias -
q4e en el partido subestiman la importancia de esta lucha "en 
particular en los sect9res -donde actúan Mao Tse-tung y Ho-lung": 
~lla es considerada -como también, ya hemos visto, lo hacía el 
mismo Mao- una fundamental fuerza de apoyo al movimiento, 
·obr_ero de las ciudades, concebido como esencial. 

Era absurdo esperar que la Comintern renunciara a la con­
<;epción del papel del proletariado como fuerza motriz aun en 
la revolución democrático-burguesa. La carta exige una consoli­
dación: de los centros soviéticos existentes y la creación de otros-

. ce~tros de la misma naturaleza: el armamento de los campesinos,. 
la :confi~cación de las propiedades en tierras y la creación de los. 

, soviets locales y territoriales aparecen como los principales obje­
tivos · fuera de las ciudades. El Comité Central del partido chino 
guiado por Li Li-san pensaba que podría resolver la cuestión 
de la tendencia de desarrollo de una revolución que en las cam­
pañ¡is disponía de las primeras bases de una organización estatal: 
Y militar, mientras en las ciudades no poseía sino organizaciones 
ilegales que todavía no se habían sob1epuesfo a la derrota, con­
centrando las fuerzas existentes -el Ejército Rojo desde afuera 
Y las organizaciones clandestinas desde adentro- en la conquista, 
por lo menos de algunos grandes centros. El 11 de junio de 1930-
aprobó una resolución titulada El nuevo ascenso revolucicmario 
Y lo-conq«ista del .poder en una o en algunas provincias. El punto 
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de vista de Mao Tse-tung que, como sabemos, no hubierÍ sido 
contrario a la toma del poder a breve plazo por lo men~~ en la 
provincia de Kiangsi, pero que de todas maneras quería dedi­
carse primero a la consolidación de los territorios sovíéticos en 
Jas campañas, para crear una base estable al posteriot ataque a 
las ciudades es rechazado como "conservadorismo campesino 
localista"; todo el trabajo se concentra en la preparación de las 
insurrecciones rumadas en las ciudades y para este fin el partido, 
las organizaciones juveniles y los sindicatos quedan unificados 
bajo la conducción de comités de acción militar, renunciando a 
su normal actividad.16 Con un ataque a Changsha y a Kiu-Kiang, 
prácticamente sin apoyo desde adentro y del que Mao logró 
r tirar a tiempo sus tropas antes de la intervención aplastante 
d Chiang Kai-shek 17 terminó, en setiembre de 1930, este pe­
rlad de ofensiva que luego fue definido por la tradición china 
del partido corno c'la segunda línea de izquierda". La primera 
había ei!wdo inmediatamente al fracaso del frente único con el 

g de Wuhan; la tercera, que duró hasta 1935, se 
llrr ó n 1931 con la designación de un nuevo Comité Central, 

que por la Comintem. Pero antes de que ello sucediera; 
< l1J mbre de 1930, Chiu Chiu-Pai -que aun en agosto de 

9... bía puesto fin a la línea de Chien Tu-hsiu convocand~ 
mblea extraordinaria- llamó el viejo Comité Central para 

corr ir Jo errores de Li Li-san.18 

n j nfo de 1930, el Comité Ejecutivo de la Comintem había 
mpro do como "hecho irrefutable" la existencia de un riuevo 

í u revolucionario en Chlna ( aunque, excepción hech~ del 
de las revueltas campesinas, hubie~a poco más que una 

tuacióo d ]os conflictos entre los generales del Kuomintang), 
y pi nteó el problema de la constitución de un gobierno soviético 
d toda China, sostenido por un Ejército Rojo estable, plena­
mente controlado por e] partido y limitado a un territorio muy 

uro. Entonces, si la Internacional Comunista no había pre· 
ndido los ataques temerarios de Li Li-san contra las ciudades, 

d al!!Una manera había planteado a 1a revolución objetivos que 
podí r alcaraados solamente luego de que ataques tales 
hubieran terúdo éxito. Pero, por vez primera, las áreas soviéticas 
y 1 mDVim' nto campesino están en primer plano en una resolu· 
dón cJe l CMnintem: la reforma agraria debe servir a los int& 
r de lo campesinos pobres y medíos, pero debe romper 
decididamente la influencia de los kulab. En la situacf ón in ter• 
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nacionnl existente, dada la presencia de la Unión Soviética y la 
preponderancia de los comunistas en el gobierno soviético cen­
tral de China, es probable que '']a dictadura democrático-revolu­
cionaria del proletariado y los campesinos' se plantee objetivos 
que van más allá de los que Lenin había planteado a aquella 
forma de gobierno en la Rusia de 1905, y que ella conBtituya el 
comienzo del proceso de desarrollo no capitaHsta de China ( a 
pesar de la ulterior evolución capitalista de algunos elementos). 
En las zonas soviéticas, ciertas medidas tendientes a la realización 
del socia1ismo debían ligarse directamente a la satisfacción de 
las necesidades de las masas. 

En setiembre de 1930, la Comintern criticó ásperamente el 
aventurerismo de Li Li-san en sus acciones urbanas: so error 
había consistido en el hecho de no haber tenido en cuenta el 
desequilibrio del movimiento revolucionario en China y de haber 
deducido de la organización de gobiernos soviéticos en algunos 
distritos agrarios -que a menudo existían sólo en los llamamien­
tos- qué la situación estaba madura para emprender ataques del 
Ejército Rojo contra las capitales locales, y aunque en \Vuhan, 
por ejemplo, en .]a época en que se propuso la insurrscción, 
existieran apenas 200 militantes partidarios y 150 militantes sin­
dicales. La actitud de ultraizquierda de la dirección del partido 
se revelaba también al afinnar que los obreros no estaban listos 
para la huelga sino solamente para la insurrección armada. El 
programa del gobierno· soviético publicado (probablemente en 
las ciudades), revelaba la tendencia, de naturaleza trotskista, a 
pretender el tránsito directo de la revolución democrático-bur­
guesa a la revolución sodalista.10 En sus líneas de fondo esta 
crítica parece coincidir con la ejercida por ~lao en sus obras 
posteriores. Sin embargo, aparte del hecho de que él lograra 
salvar su ejército en ocasión de la aventura de Chan<1sha, no 
iabemos cómo se comport9 respecto de cada uno de los puntos 
en tiempos de la reunión de setiembre de 1930. En todo caso 
debe haberse sentido golpeado por la crítica que la carta del 
Comité Ejecutivo de la 1c dirigía a la política del partido en las 
áreas soviéticas: la limitación de la confiscación y de la distri­
bución a propiedades en tierras superiores a lo 50 mu podía ser 
explotada en ventaja propia por los kulak (la Comintem con­
sidernba tales aun a los campesinos más o meno ricos, como por 
otro lado sucedía en la Rusia de aquel período); los peones y los 
coolies no estaban organizados. Por otra parte, e cometían err~ 
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res de uitraizquierda, creando prematuramente economías éo1ec­
tivas y soviéticas y tomando medidas contra 1a economía privada 
que iban más aIIá de Ias necesidades militares. Todavía no exis­
tía un Ejército Rojo de confianza, con comandantes comunistas 
y una sólida estructura de partido; en muchos sectores del ejér­
cito prevalecían aún las viejas milicias campesinas y a veces se 
infiltraban también los ku1aks. Además del desarrollo de un real 
movimiento de huelgas de masas en las ~reas industriales, se 
plantea como objetivo inmediato 1a creaci6n de un gobierno 
sólido y eficiente para las zonas soviéticas (rurales) de mayoría 
c,omunista, sostenido por un ejército fuerte y de confianza, 
aunque compuesto sólo por 45-50 mil hombres. 

Para Mao, que ya en 1930 había planteado objetivos de esta .. . 
bili1.ación al Ejército Rojo y que a fines del mismo año habíá 
alcanzado el objetivo de los 40 mil hombres 20 ( a mediados · de 
1934 habló de un ejército de 300 mil hombres,21 cantidad · total­
mente inverosímil, a menos que se incluya· también a las milicias), 
esta crítica puede haber sido gesagradable pero, por cierto, no 
insostenible. Más tarde, él mismo afirm6 22 que las explicaciones 
subsidiarias del Comité Central del partido chino relativas a la 
resolución de setiembre, fechadas en noviembre y en diciembre 
( vale decir luego de la recepción de · la carta abierta de 1a 
Comintern, a la que sin embargo Mao no menciona, como tampoco 
1o hace con otras intervenciones de la Comintern) eran insufi­
cientes, es decir demasiado "conciliadoras'' en relación a los 
errores cometidos bajo la dirección de Li Li-san. Pero, para los 
amigos de Mao; era insostenible el hecho de que la Comintern, 
de acuerdo con el hábito que ya se había afirmado en su inte,. 
rior, no-se limitara a las críticas concretas sino que hasta liqui .. 
dara como "conciliadores" a viejos dirigentes del partido que, 
como Chiu Chiu-pai, en setiembre habían tomado la iniciativa 
de corregir los errores cometidos, y que confiara la dirección del 
partido a un grupo de intelectuales "a cúya cabeza estaban los 
compañeros Cheng, Chin, Shen, Ho Wang, etc.",23 sin respon .. 
sahilidad alguna sobre los errores cometidos en los distintos 
períodos del pasado, pero tampoco dotados de experiencias de 
trabajo práctico, en particular de los desarrollados en las zonas 
rurales. 

Tal promoci6n sucedi6 -parece que de manera irregular;....24 

en· setiembre de 1931, pero aparentemente esta línea, "en sustan­
cia", ya había sido adoptada a partir de la sesi6n plenaria · ( del 
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v1 Congreso) del Comité .Central, e.n enero de 1931. En diciembre 
de 1936, vale decir inmediatamente después de la celebración 
del frente único antijaponés con el Kuomintang, Mao fechó a 
partir de enero de 1932 la ampliación de la línea errónea; 23 

pero en 1943, cuando ya se había afirmado sólidamente y no 
existía tampoco la Comintern, hizo anular toda una serie de 
resoluciones que el partido había tomado luego de setiembre 
de 1931, como reacción inmediata a la invasión japonesa de 
_Manchuria.26 El mismo Mao comprobó sin embargo . que un 
opósculo escrito a principios de 1931 por Chien Shao-yu (Wang 
Ming) sobre la necesidad de bolchevizar al Pee; y en el cual, de 
acuerdo con la línea sostenida por entonces por la Comintern, se 
-afirmaba que en el partido el peligro· de derecha era el más 
serio, "entonces y durante más de diez años seguidos" ( ¡entre 
ellos también cinco años en lo~ que Mao mismo tenía el pleno 
control del partido!), fue considerado una correcta declaración 
programática, aunque en sustancia prolongara de manera más 
grosera el curso de izquierda de Li Li-san.27 No hay razones 
para dudar de la oposición originaria de Mao a esta linea -y 
Janto más si tenemos en cuenta que la lucha de sus sostenedores 
contra los · de Mao, antes y después de , que asumiera el poder 
.en el partido, en enero de 1935 (y bajo formas que podían ser 
discutidas sin más en el plano formal), fue llevada en términos 
de guerra civil- 28 y tampoco para dudar del hecho de que él, 
como otros, comprendió sólo progresivamente que aquí se trataba 
de . líneas -de partido esencialmente divergentes. En el marco de 
la ·ideología que._ dominaba la ,Comintem en 1931 no es facil 
comprender cómo un grupo dirigeijte que se ubicaba en el te­
. rreno de esta ideología podía hacer otra cosa que incluir la 
lucha de las áreas soviéticas en el marco de una revolución -por 

- todo lo hipotética que fuera- conducida por el · proletariado 
urbano, proponerse en las áreas soviéticas mismas la creación de 
un ·estado regular según el modelo dado ("China soviética no 
es . todavía un estado proletario, aun siendo un estado sovietico 
en cuyo interior el proletariado desarrolla una función hegemó­
nica y donde el partido comunista en cuanto partido único de 
gobierno posee el monopolio de la dirección"),29 y sostener una 
política agraria que, si no era socialista, por lo menos fuera radi­
cal-democrática. . Luego de la invasión japonesa a Manchuria 
( que . señaló el comienzo de la victoria de la tercera línea de 
izquierda en el Pee) ~se grupo dirigente no podía hacer otra 
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cosa fJUe pretender, como condición de una defensa común del 
país junto a las tropas del Kuomintang, no sólo la cesación do 
las operaciones contra 1as zonas soviéticas y el armamento de la 
población, lo que era obvio, sino también la concesjón de todas 
las libertades burguesas en . los territorios controlados por los 
grupos en cuestión, lo que en la práctica equivalía a la abolición 
de la dictadura del Kuomintang. En 1943, también Mao se de­
claró fa,orab1e a este último punto: so mientras tanto, como es 
natural,-se habían producido fases en las que de Chiang Kai­
sbek sólo se pretendía la cesación de los ataques a los comunistas 
. el comienzo de la acción común contra los japoneses.81 Pero 
justamente porque la línea del Comité Central constituido en 
1931 corr~pondía de manera tan lógica a la tradicional línea de 
la Comintem, la ruptura con ella fue un acontecimiento de 
alcance histórico. El hecho-de que en los años 1931-1935 hayan 
existido dos distintas tradiciones chinas de partido -una -expre­
sada en las declaraciones de la Comintem durante ese período, 
la otra encarnada por las obras de Mao a partir de 1936- cons­
titure efectivamente el punto de partida del desarrollo que h~y 
( aunque fao, que por razones tácticas se aferra a la memona 
de Stalin y, de todos modos, quiere ejercer en su Internacional 
una autoridad no compartida, no lo admita) denominamos "pali-
e 1trism o". · 

Pero está mucho más en discusión como renuncia••a . un frenté 
unitario de un desarrollo múltiple (la ilusión de que pudiera dar 
algún resultado ha perjudi_cado seguramente a la r~volución ~bi­
na). En su discurso al Plenum del Comité Central del Partido 
Comunista de la URSS de febrero de 1964 -publicado el 19 de 
mayo del mismo año, y por lo t.anto inmediatamente después de 
su mnerte- O. W. Kuusinen ha enfatizado que sí es verdad que 
la Comintem no tuvo razón en todas sus decisiones sobre la 
cuestión china, sí la tuvo a] acusar a Mao de subestimar la impor­
tancia del movimiento obrero de las ciudades; también lo asistió la 
razón cuando, en 1964, comprobó que en China ni la dictadura del 
proletariado ni, como lo afinna el mismo Mao, una dictadura 
de] pueblo, se mantiene sobre la hegemonía del movimiento obre­
ro. Y entonces, ¿sobre qué se mantiene? Kuusinen hablaba de 
"-dictadura de un restringido grupo dirigente". A1go parecido se 
ha dado a menudo en ]a historia y aun en la propia Unión Sovié­
ti~; pero de los marxistas debería exigirse saber a qué forma­
ciones sociales conduce Ja actividad de esos grupos. Digámoslo 
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en términos políticos: <le ]as situaciones de 1934 y de 1949-1956 
¿se ha realizado ]a posibilidad más progresista de entre todas 
]as existentes? 

El alejamiento del maoísmo respecto de la Comfatem era en 
el fondo una co11secaiencia necesarfa del hecho de que ]a revo­
lución china <le 1926-1927 hubiera si<lo derrotada en las ciudades, 
pero que las masas campesinas habían sido empujadas a un 
movimiento de amp1io aliento o, para expresarse en términos más 
positivos, que el impulso de ]a gran revolución rusa ya se había 
transmitido a las masas campesinas coloniales, a cuyas condi­
ciones de vida y a cuyos objetivos la generalización de las expe­
riencias de las revoluciones rusas de 1905 y 1917, generalización 
encarnada en la Comintem, era inaplicable. 

La lucha de un movirnfonto campesino tan fragmentario con­
tra fuerzas urbanas organizadas a la buena de Dios por Chiang 
Kai-shek hubiera sido probablemente desesperada si un aconte­
cimiento exterior inesperado ( la invasión japonesa iniciada en 
1931, luego de la crisis económica mundial) no hubiese sacudido 
a la nación, dando al partido comunista la base gracias a la cual, 
durante la segunda guerra mundial y después de ella, avanzó 
hacia la victoria. A primera vista el acontecimiento que parecía 

•. probar la existencia de una situación revolucionaria no hizo sino 
acentuar- la crisis en que se hallaba el Partido Comunista chino, 
_porque la Comintem y la dirección reorganizada del partido 
fueron llevados a atenerse con creciente-rigor a los que se consi­
deraban lps principios revolucionarios. La resolución del Presidium 
del Comité de la 1c del 26 de agosto de 19.31 3:? subrayó la w­
gencia de una lucha más acentuada contra los residuos de la 
tradición de Li Li-san ( naturalmente Mao hubiera dicho que la 
nueva dirección del partido seguía justamente los aspectos más 
peligrosos de aquella tradición) y contra los "elementos de dere­
cha en las zonas soviéticas" que "concretamente sostenían la so­
lución kulak de la cuestión agraria" y "representaban tendencias 
localistas". Los organismos de partido y la dirección del partido 
en las áreas soviéticas debían ser reforzadas, mientras al mismo 
tiempo el aparato de partido ( evidentemente abultado respecto 
de la fuerza reducida del movimiento) debía ser reajustado en 
las áreas del Kuomintapg. En todo caso, para decirlo con Mao,63 

la conferencia de partido de la zona soviética celebrada en el 
Kiangsi meridional en noviembre de 1931 y lu reunión del Comité 
Centrnl (Ningtn, agosto de 1932) habían "difamado la linea 
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correcta seguida en las áreas soviéticas del Kiangsi meridional 
y del Fukien occidental" como una "línea kulak infiltrada por 
un tenaz oportunismo de derecha, reemplazando al precedente 
gr.spo del partido y del ejército que seguía una línea exacta". 

Pero parece que Mao, a pesar de su destitución, mantuvo una 
influencia suficiente como pá.ra asegurar, "antes que la organi­
zación quedara empapada del influjo dañino del Comité Central 
provisional", la derrota de la cuarta campaña de cerco empren­
dida por Chiang Kai-sbek en la primavera de 1933; sólo con la 
quinta campaña,· que se inició a fines de 1933, la línea errónea 
del Comité Central se hizo sentir plenamente y llevó luego a la 
derrota. En una representación más objetiva, los acontecimientos 
aparecerían así: la campaña de Chiang, acentuada luego de la 
experiencia de las derrotas anteriores, con su sistema de fortifi­
caciones, etc., simplemente estaba por superar a· las zonas sovié­
ticas, y la inevitable derrota -que por · cieito se había hecho 
más probable a causa de la sujeción a· la imagen fantástica ·de 
un estado modelo con su propio territorio-· fue im~utada ~es:. 
pués por Mao y sus colegas a la dirección del partido, que se 
había presentado como la encarnación de· la 01todoxia. Pero es · 
cierto que sólo su táctica guerrillera muy ·.móvil podía sacar algúri 
beneficio -aunque modesto- de la situación crítica que- .se había 
creado. · - -· : 

En la cuestión agraria -decisiva- la. resolución de la Comin­
tern de agosto de 1931 había propuesto -realizar de manera rigu;. 
rosa la exclusión de los kulaks del derecho de voto, distribuyendo 
además sus tierras a los campesinos pobres y medios, aunque 
estos últimos no debían ser incluidos contra su voluntad en-el­
programa de distribución equilibrada de las tierras. La tierra a 
distribuir debía ser dividida de acuerdo a las bocas a alimentar 
o sobre la base de la cantidad de componentes de la familia 
que estaban en condiciones de trabajarla; este último priI;icipio 
fue seguido de manera minuciosa en la ley sobre la tierra promul­
gada por los Consejos de Kiangsi del Norte; la ley general sobre 
la distribución de la tierra preveía una participación de los 
campesinos poseedores en base a la cantidad de brazos, y una 
participación de los campesinos pobres y medios en base a la 
cantidad de bocas a alimentar ( que naturalmente · era más gran­
de) .34 PoJíticamente ello hubiera sido posible sólo en caso de 
haber existido un fuerte movimiento de los campesinos pobres 
contra los ricos; pero este aspecto, por lo menos si juzgamos a 
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través de la pacificaci6n del territorio luego de la retirada del 
Ejército Rojo, parece haber faltado. El resolie principal para 1a 
rnoviHzaci6n de las masas por el partido comurusta siguió siendo 
entonces 1a resistencia antijaponesa, naturalmente más fuerte en 
]as ciudades. En este terreno, donde tanto la derecha del Kuo­
mintang dirigida por Chiang Kai-shek como la izquierda dirigida 
por Wang Chin-wei declaraban que era imposible oponer resis­
tencia al invasor, e1 partido ruzo todo lo humanamente posible, 
especialmente en Shanghai, Manchuria y Jeho1. Pero en cuanto 
·se planteó el problema de actuar de común acuerdo con quienes 
oponían resistencia a los japoneses y con las tropas del Kuomin­
tang que rompían con la direcci6n del movimiento, surgforon 
tendencias sectarias, si no en China sí en Moscú. El partido 
chino -incluyendo a su grupo dirigente habitualmente tan cri­
ticado por Mao- confluyó en 1932 en el XIX Ejército,85 cuyos 
comandantes en la resolución del xm Plenum del Comité Eje­
cutivo de la 1c ( diciembre de 1933) fueron definidos sin embargo 
de instrumentos de los Estados U rudos: la cosa, fuera verdadera , 

· o falsa, · repercutió en detrimento de la colaboración práctica. 
: Este Plenúm señaló también los límites extremos de la con-

- cepción . voluntarista: Wang· Ming informó sobre el fracaso de 
la quintarcampaña de Chiang Kai-shek ( rsobre la sexta, que obligó 
al abandono de las zonas soviéticas, se dijo que "en las líneas 
de fondo había ftacasado"l) y sobre la posterior extensión de 
las áreas soviéticas que, ahora, con un territorio estable de 
681.255 kilómetros cuadrados ( ! ) , eran más grandes que cualquier 
estado capitalista europeo; el ejército regular contaba con 350 
mil hombres (lo que por otro lado coincidía con cuanto afinnaba 
Mao en el mismo período), a los que se agregaban luego 600 
mil milicianos irregulares; el partido tenía 410.600 miembros 
( contra los 300 mil de un año antes) , entre los cuales 30 mil 
( contra 15 mil anteriores) eran afiliados que pagaban normal­
mente sus cuotas a la organización y se encontraban en las áreas 
-controladas por el Kuomintang -una cantidad de igual impor­
tancia no podía, a causa. de las medidas terroristas, mantener con-
tactos regulares con el partido. En base a estos datos el partido, 
independientemente de su posición como partido de estado y 
partido del ejército en las zonas soviéticas, en las áreas contro­
ladas por el Kuomintang habría sido tan fuerte como en tiempos 
del Congreso, en el ápice de su existencia legal ( naturalmente 
Mno no ha ren~mciado a cotejar las cantidades citadas de diciem-
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1 ., bre de 1933 con cuanto quedó al final de la "larga marcha"), ae 

Una de las causas de la derrota era mencionada efectivamente en 
]a reso1uci6n de] xm P]enum: la tendencia a asumir una actitud 
pesimista en ocasión de los ataques del Kuomintang y a disolver 
el ejército en grupos guerrilleros, quedó definida como una des­
viación de derecha, aunque· la tendencia opuesta, a mantener 
cada metro de terreno y a concebir de manera demasiado mecá­
nica su ampliación, olvidando el mantenimiento de la eficiencia 
del ejército, era calificada de desviación de izquierda ( en el plano 
agrario la desviación de derecha consistía en rechazar la distri- · 
bución de la tierra; la desviación de izquierda en la frecuente 
-a veces sucedía tres o cuatro veces por año- redistribución de 
las tierras ya distribuidas") . 

La revolución soviética en China era considerada como modelo 
para la revolución en los otros· países subdesarrollados·; ya el XI 

Plenum del Comité Ejecutivo de la_rc ( abril de 1931) había 
podido referirse a Indochina, donde · en el otoño de 1930, en 
algunas zonas de Annam habían existido durante meses algunos 
Consejos: por cierto que el acontecimiento revolucionario que 
había abierto el movimiento fue organizado como "insurrección 
de conjurados" por un partido nacionalista-burgués, el Kuomin­
tang indochino como dice el informe del Ejecutivo al vr Congre~o 
mundial de la Internacional Comunista) ;31 en todo caso, ademas 
del terror francés contra el Kuomintang ( que naturalmente no 
debe ser confundido con el chino), resultó del movimient~ la 
adhesión de una parte de sus miembros al-movimiento comumsta. 
El xm Plenum pudo también remitirse al motín producido en el 
aoora1.ado De Zeven Provincien, estacionado en Indonesia, luego 
de 1a reducción del sueldo anunciado por el gobierno holan?és: 
el resultado principal fu.e que esta vez -a diferencia de la actitud 
asumida por el partido holandés en ocasión de la insurrección 
de 1926- hubo una real demostración de solidaridad entre el 
movimiento de la metrópoli y el colonial, y dos miembros del 
Partido Comunista indonesio fueron elegidos para el parlamento 
holandés. 88 , 

Pero lo que preocupaba mucho era el hecho de que en la fase 
más grave de 1a crisis económica mundial, desde las áreas colo­
niales distantes del foco revolucionario chino ( aun para Indo­
nesia se puso de ·relieve el trabajo de los comunistas chin~s 
entre rlas minorías chinas locales) no llegaran noticias muy post· 
tivas; s6Io en Suramérica existían partidos comunistas que en la 
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mayor parte de los casos eran ilegales, y tal. situación· era inte~ 
rrumpida a veces por una explosión revolucionaria durante breves 
períodos. Entre ellos, los partidos de Perú, Chile y Cuba desarro­
l1aron un papel considerable aunque no dirigente en los movi­
mientos revolucionarios de ese período; en Chile, en 1932, y en 
Cuba, en 1934 -aquí fundamentalmente en ]a campaña- se llegó 
a la constitución de soviets o de otras organizaciones revolucio­
narias de masa. El Partido Comunista peruano parece haber sido 
el único con fuertes ligazones con ]as masas de indios. 

Desde el punto de vista de la Comintern, la experiencia de 
las áreas soviéticas chinas -que por cierto ha sido sobrestimada 
en el nlano de la estabilidad- fue la cuestión colonial más inte­
resant; del período: la aplicaciórl de esta experiencia a otros 
países semicoloniales ha sido tratada en artículos polémicos apa­
recidos en el n. 1 (W. Miro) y n. 2 ( respuesta de Li) de la revista 
de la 1c, y son interesantes todavía en nuestros días, dada la 
popularización actual de la lucha de guerrillas en el "maoísmo". 
La consigna de los soviets aparecía entonces en los programas 
de acción de los partidos comunistas de la India, Indonesia, 
Filipinas, etc.; ambos autores consideraban· posible una amplia 
aplicación de esta línea, pero el punto de vista expresado estaba 
limitado por la insuficiencia de las informaciones de que se dis­
ponía a propósito de los desarrollos chinos. Ya se había iniciado 
la '1arga marcha" pero como es obvio 39 aún en el ámbito de los 
funcionarios de la Comintem no debía ser descrita como una 
retirada necesaria causada por la preponderancia de las fuenas 
adversarias y/o por los propios errores, sino como una reorganiza­
ción necesaria para enfrentar de modo positivo nuevos objetivos; 
algo que por otro lado, si nos abstenemos de la lucha de Mao 
contra sus adversarios de fracción y tenemos en cuenta la pers­
pectiva histórica, corresponde en buena parte a la verdad.) 

Miro argumentaba esencialmente desde el punto de vista de 
una autocrítica de la vieja tradición marxista: la diferenciación 
tradicional entre capitales y centros industriales revolucionarios 
por un lado, y Vendée reaccionarias por otro ya no vale para 
los países coloniales y semicoloniales, donde los campesinos cons­
tituyen la principal fuerza revolucionaria, mientras los grandes 
centros pueden pennanecer largo tiempo en manos de la reacción 
( en sn argumentación Miro se remitió no sólo a las áreas sovié­
ticas chinas, sino también a las experiencias de la revoluc.ión 
de los Taiping, lo que involuntariamente significaba poner en 
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duda el carácter por lo menos tendencialmente socialista de Jas 
revoluciones "soviéticas" en el campo), A decir de l\,'f iro la pre­
misa del éxito chino reside en el carácter semicolonial del país 
al que corresponde un poder estatal nominal "nacional'' débil; 
de manera similar, una gran potencia imperialista interesada eri 
un país semicolonial, como lo fueron los Estados Unidos en rela­
ci6n a Cuba en 1933, puede echarse atrás ante la perspectiva de 
comprometer su aplastante superioridad ~algo que sería en cam­
bio totalmente natural en relación a una colonia- contra un país 
formalmente independiente. Las condiciones para la creación qe 
áreas soviéticas, para Miro, habían "sido: 1) un ímpetu revolucio­
nario por lo menos en algunas partes del país, que no debe por 
necesidad corresponder a una crisis revolucionaria que envuelva 
a toda la nación pero eso significa excluir, sin embargo, la aplica­
ción de la consigna en países de dimensiones inferiores a Chin~ 
o Brasil); 2) cierta relación entre el empuje de los campesinos y 
el del movimiento obrero, del "núcleo proletario", sin el cual ·n'o 
hubiera sido posible superar la fragmentación organizativa . carac­
terística del movimiento cam·pesino y construir el ejército revo­
lucionario, cuyos cuadros más importantes habrían debido ser 
campesmos. . 
· En esto reside la diferencia entre la posición de Miro Y el 

"maoísmo" de nuestros días, que mantiene una actitud más fría 
en relación a la estructura social del núcleo dirigente, pero está 
de acuerdo en el hecho de que: 3) la dirección debe ser asegu­
rada por un partido comunista · que sigue una línea justa; las 
carencias en la dirección conducen a denotas como en el caso de 
los movi~entos de Yeh ·Ting y Ho-Lung en agosto dé 1927.4° 
· Aunque Miro no considere 1a existencia de una crisis revolu­
cionaria nacional como la premisa de 1a creación de áreas sovié­
ticas, juzga, sin embargo, necesaria cierta acentuación' de los 
conflictos en el campo de la clase adversaria; ·a pesar de que no 
siempre sea posible escoger las zonas de 1a insurrección, deben 
preferirse áreas espaciosas, que faciliten 1a movilidad, pobladas 
por campesinos muy pobres que tengan ya una tradición de lucha 

, guerrillera; también son útiles las condiciones geográficas que 
vuelven problemática 1a concentración de las tropas adversari~s 
y distancias considerables hasta las capitales y hasta las locali­
dades en que están concentrados los intereses extranjeros que, 
de otra manera, serían fácilmente defendidos por una interven­
ción ( eso equivaldría casi a una táctica propensa a evitaf todo 
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choque decisivo pero queda fuera de duda que la lejana Yenan 
vino después a encontrarse en el centro de una lucha nacional 
géneralizada aunque con consignas nacionales y no socialistas). 

En las áreas soviéticas está bien que exista por lo menos una 
industria primitiva que permita armar a las masas; además tiene 
importancía una particular preparación militar y política de las 
áreas en que hay intención de hacer la insurrección, pero sin que 
eso signifique establecer reglas de validez universal. El objetivo 
esencial -y evidentemente esto ha sido escrito por alguien que 
conocía ya los hechos que nevaron a la "larga marcha" - no 
consiste tanto en la defensa de un determinado territorio, como· 
en la conservación de las fuerzas armadas de la revólución, si 
bien c_on la creación de un ejército organizado sea posible 
arribar a una mayor estabilidad, aun no absoluta. 

En cambio, Li sostenía el punto de vista de la anterior direc­
ción del partido chino ( sin informar, naturalmente, a los lectores, 
sobre la existencia de contrastes internos): a su parecer, en la 
lucha por las áreas soviéticas la mayor importancia debía . ser 
atribuida al proletariado de los grandes centros industriales; la 
justificación de la consigna de los soviets debía ser vista en las. 
luchas · por Shanghai y Cantón; la toma del poder local presu­
ponía la 1uptura completa eón la dirección nacional-reformista. 
Este último argumento aparece mucho más r-elevante en cuanto 
Li ( cosa que por otro lado queda justificada por la '1arga mar­
cha" y por el posterior abandono de la consigna de los soviets) 
nO lin1ita su discurso sólo a la específica forma soviética, sino 
también a la constitución de otras formas de poder territorial 
posibles, por ejemplo los comités de acción antimperialista. A dife­
rencia de Miro, él considera que una crisis revolucionaria general 
de toda la nación constituye la premisa para una toma del poder 
local ( que aparece entonces como un simple paso técnico en el" 
curso de un movimiento insurrecciona} que abrazará a toda la 
nación; las dificultades que surgen a causa del carácter relrasado 
de los territorios · en que se actúa quedan compensadas por los 

. factores · geográficos favorables, y por otras condiciones positivas). 
·En cuanto a China, recmTe a las afirmaciones relativas a la 

existencia de una crisis revolucionaria general similar contenidas 
en los documentos publicados por la Comintem en 1929, y a los · 
datos, vistos sin duda alguna con la óptica optimista de su frac. 
ción, relativos a las huelgas de los años anteriores: más de 750 
mil huelguistas en 1931, 1 millón 215 mil en 1932, etcétera. 
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La posibilidad de que una crisis nacional pueda ser condicio­
nada por motivos no económicos -una ·posibilidad que tres años 
más tarde de las luchas de Shanghai, un año después de ]as 
tratativas con el XIX Ejército del Kuomintang para una lucha de 
.defensa nacional antijaponesa era, en todo caso, verosímil- apa­
rece luego bajo la forma de crítica a los errores cometidos por el 
PCC, que no habfa intervenido oportunamente en defensa del XIX· 

Ejército cuando este fuera atacado por Chiang Kai-shek, en el 
discurso de \Vang Ming ante el vrr Congreso mundial de la 
Internacional comunista, el 7 de agosto de 1935. En esa ocasión 

· Wang Ming infom16 no sólo de manera unilateral sobre la "larga 
marcha" describiéndola como un éxito -en esa situación era nece~ 
sario hacerlo- sino que también hizo Ja fantasiosa afi1:Jlación 
de que el partido chino contaba con medio millón de afiliados y 
de que la consigna· de su Comité Central "por un incremento de 
las secciones regulares del ejército hasta el millón de hombres Y 
por la extensión del territorio de las áreas soviéticas hasta com­
prender nna población de 100 mi1lones de habitantes" podía ser 
realizada plenamente en un futuro muy ce.rcano.41 En relación 
a las luchas de fracción del PCC, el Congreso asumió una actitud 
neutral, eligiendo para el Ejecutivo, además de Wang Ming y 
Mao Tse-tung, también a Chou En-lai y Chang Kuo-Tiao 42 Qui- ·. 
zás a causa de la orientación de fondo centrada sobre los pro­
blemas europeos como se había expresado en el informe de 
Dimítrov, o quizás también porque no se sabía valorar con segu­
ridad la situación real existente en China, la posición oficial del 
Congreso -la última que la Comintem haya tomado en relación 

' a 1a cuestión colonial- se expresó de manera muy tradicional; 
en ·una formufación que de todos modos no aportaba elemento 

' nuevo alguno respecto de la posición de 1933-1934, en la resolu~ 
t ipn sobre el in(orme de Dimítrov. 

"Los comunistas tienen la obligación de sostener . activamente 
1a ruc1-i de liberación de los pueblos coloniales y semicoloniales 
oprimidos, el) particular la lucha del Ejército Rojo de los soviets 
chinos y contra los imperialistas japoneses y los otros imperia- · 
listas, además del Kuonúntang. El Partido Comunista chino debe 
hacer todo lo posible para ampliar el frente de la lucha de libe­
ración nacion~I y para hacer intervenir en la lucha de liberaci6n 
a todas las fuerzas nacionales que están dispuestas a oponerse 
a Ja campaña de rapiñas de los japoneses y de todos los demás 
imperialista{. 43 
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Pero mientras tanto la base política de esta concepción, ]a vieja 
área soviética, había sucumbido, y a la vez, con los preparativos 
de la acción japonesa contra el corazón del territorio chino, se 
estaba perfilando una nueva base política mucho más amplia. 
Pero como en este estudio nos ocupamos de la Comintem y no 
del curso militar de 1a guerra civil china, no necesitamos discutir 
la cuestión de si la "larga marcha" fue una consecuencia inevi­
table de una relación de fuerzas militares que, en cuanto Chiang 
Kai-shek hubo aprendido de sus errores, excluía la posibilidad 
de fortalecer un gran ejército de oposición en el corazón de China 
meridional; o si Mao tenía razón H cuando afirmaba que la 
necesidad de la marcha resultaba del hecho de que el viejo grupo 
dirigente del partido estaba convencido de lo indispensable de 
mantener íntegra la base territorial, que rechazaba la "movilidad 
excesiva" y alimentaba la ilusión ( compartida por la Comintem) 
de no ser la dirección de un movimiento guerrillero sino el guía 
de un gran estado; y si el reproche hecho por Wang Ming a la 
direcciÓJ) del Ejército Rojo por no haber apoyado al XIX Ejército 
que avanzaba conb·a Chiang Kai-sbek ( ya no había diferencias 
de opiniones sobre la necesidad política de unirse a estas tropas), 
y por haberse retirado hacia el sur o hacia el oeste en lugar de 
avanzar hacia el noreste,45 expresaba una real alternativa militar 
o solamente una lucha de fracción, etc·., etcétera. 

Pero es cierto que la retirada hacia el sur o hacia el oeste era 
necesaria, que -con razón o sin ella- el tiempo de preparación 
se redujo de tres a dos meses y que a las inevitables dificultades 
se agregaron otras no derivadas del carácter de la gigantesca 
operación, sino del desconocimiento del carácter guerrillero y • 
móvil del ejército que debía desarrollarla, como por ejemplo la 
programación mecánica y lineal de un derrotero de marcha "con , 
el que nos transformamos en un objeto de ataciue en lugar d~ 
tomar nosotros mismos la iniciativa y atacar", y el lrecho Je 
arrastrar <letras pesados carros, debido a la "concepción Ji)lítica­
mente errada e ingenua de que la creación de una nueva base 
soviética significa simplemente mudarse de un lugar al otro" .48 

La impresión su,scitada por estos eventos fue tal que en el c].ll"So 
de un descanso de doce días en Kuni. {provincia de Kweichow), 
los funcionarios del partido presentes (la reunión, que representa 
el punto de viraje en la historia del PC'C, fue definida como 
"reunión ampliada del Buró Político") destituyeron al grupo 
dirigente "oportunista de izquierda" actuantes hasta aquel mo-



mento y eligieron un nuevo grupo bajo 1a dirección de Mao Tse­
tung que habría de esforzarse durante un año para afirmarse en 
el_ partido y en el ejército.47 

Mao, al llegar a la nueva base, en Shensi del Norte, y en el 
curso de una reunión que se celebró el 27 de diciembre de 1935 
en \~Taya-Pao, remplazó la tradicional consigna de los soviets, 
que encarnaba a la "dictadura democrática de · los obreros, los 
campesinos y la pequeña burguesía urbana", por la de "República 
popular", que debía comprender a todas las clases listas a resistir 
la, agrf'si6n japonesa, incluyendo la burguesía nacional, a la que 
se garantizaría la libertad de comercio y la posibilidad de desa­
rrollarse económicamente. El núcleo de este gobierno debía estar 
constihudo por obreros y campesinos, pero también abarcaría a 
representantes de las otras clases caracterizadas por una actitud 
antifeudal y antimperialista; el pasaje de la revolución a objetivos 
socialistas era definido como un problema para un futuro todavía 
bastante lejano.t8 _ 

En la cuestión ·agraria, además del acento general sobre la 
necesidad de romper el yugo feudal, no se plantean consignas 
particulares1 y sobre todo aquellas dirigidas• contra los kulaks; 
en este aspecto, como también en el del abandono de la co~signa 
~e los soviets, la nueva posición de Mao se diferencia de la to~a 
de posición simultánea de Wang Ming, que preveía aun la dis­
tribución de las tierras de los ku]aks ( que sin embargo partici­
parían con los mismos derechos de los demás a la atribución. de 
las tierras distribuidas) y que consideraba "natural" el hecho de 
dar una posición privilegiada a los obreros en el sistema de elec­
ción de los soviets. El "gobierno de defensa . nacional" a consti­
tuirse s~ría un gobierno de coalición del partido comunista y del 
gobierno soviético chino -al que se consideraba todavía como 
eristente- con el Kuomiptang ( incluida también la tendencia 
de Chiang Kai!:shek, si éste se declaraba dispuesto a luchar 
contra los japoneses, a cesar en la ofensiva contra el Ejército 
Rojo y: a iavar su culpa ante el pueblo y el país" en la lucha , 
cqmún contra el imperialismo japonés). 4D • 

En 1a exposfoión de Wang Ming -que era y siguió siendo el 
c.andidato de 1a Secretaría del Comité Ejecutivo de la re- se · 
trataba entonces de una combinación táctica cuya base, de parte . 
de los comunistas, debía permanecer fundamentalmente il}alte­
rada: pero no hay -razones · para dudar del hecho de que la 
Comintem y los rusos aprobaran el proceder, el modo de actuar 
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de Mao.60 Antes de transcurrido un año, el cambio efectuado 
por el rcc empez6 a dar sus frutos: el 12 de diciembre de 1936, 
los jefes de las tropas del Kuomintang del Noreste chino arres­
taron a Chiang Kai-sbek en Sían, cuando éste se disponía a iniciar 
un ataque contra ]a nueva base del Ejército Rojo, y 1o dejaron 
en libertad sólo cuando, después de una intervención del Comité 
Central del Pee 51 ordenó la suspensión de las operaciones contra 
el Ejército Rojo y prometió emprender la lucha común contra los 
japoneses, ]a que iniciaría luego de la nueva ofensiva de éstos, 
en julio de 1937. En esta época, el Partido Comunista tenía alre- / 
dedor <le 40 mil afiliados y el ejército unos 30 mil combatientes; 
en 1940, estas cifras habían subido a 800 mil y 500 mil, respecti­
vamente. Tal nivel, luego de una paralización en el curso de la 
nueva ofensiva anticomunista de Chiang, en 1941-42, se resta­
bleció hasta 1943: en esa época, en vísperas de los aconteci­
mientos que al final llevaron a la toma del poder en toda China, 
vivían en las áreas controladas por los ejércitos comunistas cerca 
de ' 8 millones de chinos ( excluyendo naturalmente a Manchu-
ria) .52 , 

Por entop.ces, la Comintem ya se había disuelto: de hecho-, 
con la victoria de Mao sobre la concepción ortodoxa -y aunque 
esa victoria se insertara positivamente en el marco general de 
la lucha antirnperialista- había perdido su importancia especí-

. fica, así como la había perdido en Europa al aceptar 1a política 
d~ los frentes populares en el vrr Congreso mundial. Con el fracaso 

. de esta política registrado en los casos de la República española 
Y de la checoslovaca nada cambió, salvo el hecho de que las 
maniobras diplomáticas de la Unión Soviética en' una guerra 
que se había vuelto inevitable prevalecieron sobre las diferen­
ciaciones· ideológicas: no sólo los rusos, cuyas relaciones con los 
nuevos aliados se volvían más difíciles por la supervivencia de 
la organización con su pasado revolucionario, sino también sus 
mismoc. miembros que ahora podían, asumiendo cada uno su pro­
pia responsabilidad, sopesar las necesidades de la diplomacia con­
tra las de la autoafirmación ideológica, deben haber lanzado un 
suspiro de alivio cuando se disolvió la sombra de un pasado 
interionnente no superado. La resolución de disolución del 15 
de abril de 1943 en este punto había sido suscrita por los parti­
dos europeos ( a los norteamericanos se les había permitido dejar 
la organización ya en 1940 para aliviar la situación en su país), 
Y el último número de La Intemacional Comunista reprodujo 
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declaraciones de consentimiento de Sudamérica, China e India -
En una declaración de tono digno, el PCC reconoció haber obte~ 

nido una eficaz ayuda de la Comintern· en la lucha revolucio. 
naria: pero ya desde tiempo atrás los comunistas chinos habían 
llegado a la conclusión de que a ellos les tocaba elaborar la línea 
política de acuerdo con la situación concreta y las condiciones 
e.~pecíficas existentes en su país; de confo1midad con las decisio- ,j 

nes del VII Congreso mundial, el Comité Eje~utivo de la re y su 
Presidium no se entrometerían más en las cuestiones organizati-
vas del Pee. Otra declaración de asentimiento llegó del Partido 
Comunista indio; éste se definió como el primero ( ¡porque una 
vez más el partido, al no hallar una salida a sus contradicciones 
internas, había decidido disolverse!) en afirmar que la disciplina 
y la ideología habían permitido la consolidación del partido, 
pero que la · disolución de la organización facilitaría su ulterior , 
desarrollo hacia la creación de un gobierno nacional por la de-
fensa de la India y por la lucha contra las potencias del Eje. 

A causa de_ la guerra mundial, la tercera tentativa de crear una 
ligazón internacional de los movimientos socialistas pasó casi 
inobservada. Y no podía ser de otra manera: a la larga con la 
creación de nuevos estados socialistas, el intento de dar fonna 
al socialismo mundial según el modelo del primero de ellos debí!l . 
perder su importancia histórica. Pero ningún fruto puede nacer 
donde no se ha sembrado antes: la primera guerra mundial fue· 
el arado y la segunda el rastrillo; entre la una y la otra, la rever 
lución rusa y la Comintem aportaron a la siembra. La cosecha 
estará madura en otra estación. 
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Notas 

PREFACIO 

1 Suponiendo que en aquella época fuera en general posible. 
2 Una gran parte de los "argumentos" dados por la oposición rusa de 

1925-1926 contra la tesis de la posibilidad del "socialismo en un solo país" 
consistían en la repetición de las declaraciones expresadas al respecto por 
Engcls en los Principios del comunismo, que a su vez resumían las orien­
. taciones generales de los primeros escritos marxistas. 

3 J. Th. Petrus Blumberger, Le communisme aux Indes Néerlandaises. 
Prólogo de A. Le N eveu, director de la Union Coloniale Fran9aise; París, 
Editions du Monde Nouveau 1929. René Vanlande, L'Indochine sous la 
menace communíste, París, J. Peyronnet & Cie., 1930. 

INTRODUCCIÓN, 

LA POSICIÓN MARXISTA SOBRE EL PROBLEMA COLONIAL ANTES DEL PERÍODO 
DE LA COMINTERN 

1 Marx-Engels, Sobre el colonialismo, Cuadernos de PyP, NQ 37, Córdoba, 
1973, p. 297. 

2 Id., p. 116. 
3 Id., p. 318. 
4 CL El capital, México, FCE, 1958, t. 1, pp. 710-712. 
5 V. l. Lenin, Balance de una discusión sobre el derecho de las naciones 

a la autodeterminación, en Obras completas, Ed. Cartago, Buenos Aires, 
volumen XXII, pp. 336-76. 

6 El texto con el esquema de respuesta, sustancialmente detallado, pero 
en borrador, y cuya amplitud testimonia de todas maneras la intensidad 
con que se ocupó del problema, fue publicado recién en 1928 en el volumen 
I del Archivo Marx-Engels. Como lo afinnó E. Jurevski en abril de 1957 
en Sotcialistische Viesnik, sobre la base de presuntos coloquios -natural­
mente no controlables ya, a tantos años de distancia- con la viuda de 
Plejánov, éste había aconsejado a Vera Zasulich que no escondiera por 
motivos tácticos la respuesta de :r-.farx a su pregunta. ( Es obvio que él 
no conocía el esquema de esa respuesta.) Hay que tener presente que los 
jefes de la Narodnaia Volia -dando por supuesto que debamos considerar 
justa una interpretación esquemática del marxismo- habrían sacrificado 
sus vidas en un intento totalmente desprovisto de sentido por apresurar el 
desarrollo de la revolución rusa. Las consideraciones tácticas, además de los 
conflictos de conciencia expresados en el interrogante de Vera Zasulich 
mueslTan que ella, en el fondo, tenía una comprensión de Marx igual a la 
expresada más tarde por los mencheviques. 

7 Marx-Engels, Werke, vol. xxn, p. 225 ss. 
8 Internat-ionaler Sozial-istenkongress zri Amsterdam, Berlín, 1904, pp. 19-
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23; Internatio,wler Sozialiste11ko11gress zn Stuttgart, 1907, p. 24 ss. 
g Bulletin dos lnter,wfio11ule11 Sozialiste11ko11gress, Stultgart, 1905, NQ 5, 
10 Die \ oraussseiz1mgen des Sozialismus, p. 211 en la edición de 1923, 

[traducción nl español: Socialismo teórico y socialismo práctico, E<litorial 
Claridad, Bs. As., 1966. ] 

11 Vé e Karl Renner, "Probleme des .Marxismus'', en Der Kam¡if, vol. 
Jx, p. 3 . 

l l! V' Otto Jensen en Der Kampf, vol. XXI, 1928, p. 409 ss. 
13 Como ya estaba expresado en la resolución inglesa en el congreso 

de Amsterdam de 1904, Jenscn ve un posible cambio en el hecho de que 
el morimiento obrero P.n Occidente se ha vuelto suficientemente fuerte 
como p.1r:1 prep;¡rar tos territorios, a través de refornrns a la administración 
ooloniaL hacia una independencia posterior. Por otro lado, en su discurso 
ante el congreso de Marsella de la n Internacional -es decir ocho años 
después de lo bolcheviques rusos- Otto Bauer había reconocido la analogía 
ei:L-t.enle entre b luchas de las naciones que despeitaban en Asia oriental 
y primeras luchas de emancipación de los pueblos eslavos en la monar­
quía hab búrgica, de lo que puede deducirse su derecho a la plena 
:ilitlOd e:ternru:· nación. 

Jf En rela ·6n a la cua~ el Kautsky de 1907 se comportó de distinta · 
Q I ulsky de 1917. · 

ref, encia n1 hecho de que KautsJqr se negara a reconocer el carácter 
i de la revolución rosa no tiene importancia al respecto, porque él 

i t tos de Hberar a los pueblos coloniales sólo con la motivación 
momento tales intentos hubieran necesariamente fracasado, 

al apoyo que la revolución rusa podía dar a las revoluciones 
l i 1 el m,1rco de su política de estado -y que debió dar por 
h· de pU,;.l autoconsenraci6n- era indiferente el juicio sobre la revo-

1 611 í. 
J: ' 1 u <ky, Sozialismus und Kownialpolitik, Berlín, 1907, pp. 76-78. 
1 Rudo!f JI ,lf din~, Finanzkopital, Frankfurt a.M., 1968, p. 436. [Tra­

CUC!'i6n I rnñol: El capital financiero, Tecnos, Madrid, 1963.] 
) 7 V. I. L :-n, Sobr~ la caricatura del marxismo y el "economismo 

rmn.l'f'I~ ,·111 ·rto [en Qb,03 completas, cit, xxm, pp. 24-74]. 
1 \ • I. L m, Lo , volución socialista y el derecho de las nacíone3. a 

/.o outodct rmi1,acwn [ en Obras CCtmpletas, cit., XXJI, p. 159]. Estas tesis, 
com 1.1ml) '., L, oontrat i elaboradas por Rádek en nombre de los 

·. J· d izqulerd:i polacos, fueron publicadas efectivamente entonces 
( 1816); rl !.lrtículo de PI jánov y el esbozo de respuesta de Lenin apare• 
ci 01 impr r í ~ ~ 1924. 

1 V. 1. L in, f_¿¡ dictadmo reooluclonario-democrática del proletariado 
p dr loJ com f Obras compl.ettu, cit., vm, p. 291]. 

V. I. L in. Do tidiala de l.a socialdemocracia en la révolución 
oc, , o ( Ob, comp , cit., u, pp. 1-130]. 

/TUL() J 

l 1Ul.li ú O U (.ItJ AC.1ÓN 00MUNl.6TA DE FOÑDO y SU A-PLlCACIÓÑ' 
A :t. C,(J H i,l.J IJ 1~ l.lJ!V()WCJÓN ClllNA 

1 TI n ,,r,d JI wlut,on n d V. W ltkongresse8, Hnmburgo l9M, pp, 
5(, . P.. J ri1,' <:,fin m11} 1ul)(Jtd/r1;1rJn ílUD entonces se atribulo n ]os 
pr blPm: oolr111'., i1{u f .. f ivo qn,., los Moterinlen iur Frago dea 
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Pro~ramms der KommunisUschen lnternalionale, publicados en el mismo 
periodo . como base de discusiones para el v Congreso, Ráclek caracterizara 
la ncces,dad de distintas consignas de lucha para los partidos que se encuen­
L~a11 en los el istintos niveles ele desarrollo de la revolución mundial, exclu­
s1vi_1mentc _co_n referencia a países europeos, a los Estados Unidos y a Ia 
U1116n Sov1ét1ca. En su informe sobre fa actividad de la comisión alemana 
pnra el programa, Thal~eimer menciona por lo menos nn particular tipo 
de desa rrollo de los pa1ses colonfrdes y semicoloniales. Pero también sa 
esquema de conjunto tiene una orientación teórico-general y occidental. 

2 lsvesWri , No 183, 28 de setiembre de 1919. 
8 Véase el· artículo de M. C. Vachabov en lslorifa. SSSR, 1963, NQ 2. 

He Lrnlndo !:is cuestiones más generales en mi Federali.sm in Central arul 
Eastern Europe, International Librnry for Sociolo,gy, Lowlres 194.5, p. 320. 

'1 Pnr:i s11 prehistoria, véase E. H. Carr, The Bolvhevik Revolution: 
1917- 192,l 

r. Der Lund ll. Ko,ngress rler Kommunlilischen lnternatíonal , Berlín 
1959, p. 88 (Manifiesto al proletariado de todo el mundo del 6 de marzo 
de 1919) rahora publicado en Los cuatro primeros conamM de la In e,. 
nacional Com11nista, Primera parte, Cuadernos de Pasado y Presente. o 43, 
Córdoba, 1973]. 

· 6 En el Congreso constitutivo de la Comintem, Jalimov inform6 en nom. 
bre de la oficina central de las organizaciones comunistas mosulrmn:is, 
que hah:a cambiado de denominación asumiendo la de oficina centro! de 
las organizflciories comunistas de Oriente. Tomaron además b palabra repr • 
sentantes de lfls organizaciones no rusas de los territorios con mayoría 

. musulmanas del área soviética de entonces, como también trn.lP ~ d emi­

. grados de Tmc¡uía, Persia, Azerbaidian. Buiara y Georgia (los tr últimos 
estaban a h sazón sujetos a un régimen nacionalista-burgués). 

7 P. 349 del vol. xxv de las Obras Completas en alemán, edición de 1930. 
a Jh:cl, p. 434. 
9 Jb:cl. 

10 Ibícl., p. 355. . . 
11 Protokoli des II. Weltkongresses der Kommunistischcn I erno ionole, 

Hambmgo 1921, p. 149. 
12 Tbirl. , p. I 48 . 

. 1a Tbid. , p. 149. 
H Tbid., p; 148. 

CAPÍTUT.O II 

MEDIDAS OHGANTZATIVAS HASTA EL COMIENZO DE LA nE\'OL crós CJID1A 

l t n Tnfrrnncional Comunista, n. XIII, p. 2941. 
2 Vfa~r Carr, op. cit., pp. 298-301. 
n Véasr 13ericht ·ii.ber den IV Kongress d r Kommrm Ischen lnterna-

z/onnl~. Hnmhurgo, 1923, pp. 49-50. 
1 lblrl., pp. 131-133. .. . . b . ¡ 19º" ( d 
n E' ¡ ¡ Arl'•eit ,md Kampf Tal, kcitv rrc 1 _;,. pr · ent.a o en 

111 a i r J é E' ti d 1 re) l VI Plrn111n nmpliado del Comit '¡ccu vo · a · 

burgo l92R , PP· 534 ss. ¡ k Tliti k ;. t ric1ll d EKKI Hmn-
fl Die Komintorn vor VI Wc t ongr ' ' 
1 Deriol,e iiber den IV Ko11grc , dcr KJ., pp. 136 y 141; C!.lIT, op. cil., 
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pp. 523 ss. El mismo Carr subraya que sus fuentes pueden tender demasiado 
a ver las cosas en una perspectiva influida por la posterior catástrofe de 
la política de alianza con el Kuomintang. En concreto, entre esa política, 
si se la concebía s6lo como una política de aliat1za, y la maniobra efectuada 
un año antes con Wn Piei-fu, no había ninguna contradicción lógica. La 
alianza con el Kuomintang había revelado ser oportuna por las posibilidades 
que ofrecía a los fines del desarrollo de la huelga de los marítimos de 
Hong Kong, y la alianza con Wu Piei-fu, por las que ofrecía respecto de 
los ferroviarios de China septentrional. Según el autor de la Breve Historia 
del PCC (Communism and Natfonalism, pp. 61-62), el partido chino, que 
en aquel tiempo debía identificarse con su comité central, consideraba a 
Sun Yat-sen como un personaje de escaso relieve que acababa de perder su 
base de Cantón, pero que a la vez significaba el único punto en torno al 
cual podian reunirse las fuerzas democráticas; por esta· razón, el Kuomintang 
habría sido construido en gran parte por el partido comunista ( es fácil 
imaginarse qué significa esta afirmación, en particular si pensamos en la 
"fuerza" admitida del partido comunista. En todo caso, China no ha sido 
el único país donde el nacionalismo burgués ha sido construido por inte­
lectuales que se consideraban marxistas). De cualquier manera, la sesión 
plenaria del comité central, de agosto de 1922, aparece como un lógico 
resultado del desarrollo interno chino y en ningún caso como el resultado 
de una particular intervención de la Comintem,. aunque un pedido- a Moscú 
y el envío de un representante de la Comintem fueran totalmente naturales. 
Pero si la historia de los orígenes del -Pee es justamente esta, tiene razón 
M.ao cuando afuma que. su historia real comenzó con su revolución cam­
pesina. 

8 La Internacional Comunista, n. xm, ·p. 2551, y n. XIV, p. 2885. 
11 Véase p. 68. 
10 Informe en La Internacional Comunista, n. XXV, · 
11 La Internacional Comunista, n. VI-vn, pp. 1171 ss. 
12 Protokoll des N. Weltkongresses, p. 367. 
ia Ein Jahr J Arbeit und Kampf ( citado en la nota 5); Die Komintern 

oor dem VI. Weltkongress, p. 532. 
14 Blu.mberger, op. cit., p. 55. Las cifras respecto de Malaca dadas en 

el IV Congreso mundial ( Bericht, p. 49) · son demasiado vagas como para 
que se las pueda considerar dignas de fe. 

rn Ibid., p. 36. 
16 Protokoll ( ed. alemana, Moscú 1928, p. 216). 
11 Ibid. , p. 544. 
ta !bid., p. 217. 
19 Op. cit., pp. 104-105. 
20 Obr0$ completas, ed. citada, XXXIII, p. 460. 
21 Véase pp. 68-69. 
22 Thesen und Resolution des IV. Weltkongresses, cit., p. 43. La mención 

de la "Mesopotamia'' se refiere evidentemente a los curdos; aparece singular 
el hecho de que en este contexto no se haga mención del proletariado de 
las ciudades iraquíes. 

26 Ibid., p. 48. La posibilidad de "desenmascarar" en el curso de la 
lucha unitaria a un grupo como el de la burguesía nacional que, con toda 
evidencia estaba interesado en la independencia nacional, presupone que 
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sus ligazoñes con el feudalismo indíge~a sean tan estrechas -pata seguir 
aún con la analogía- como l~s gue vmculan a los dirigentes sindicalistas 
reformistas cori los "empleador~"· De hecho la analogfa es insostenible 
( aunqué en ciértós éasos una identificaéiófi tal se dé): podemos imaginamos 
perfectamente una burguesía nacional ql.Ie détente pára sí sola todo el poder 
estatal -y en ese caso, naturalmente, lo aplicará cóntra la propia clase 
obrern- pero no es posible imaginarse una burocracia sindical reformista 
sin "empleadores". 

24 Ibid., p. 46. Evidenteménte se ttatá de la izqiuerda del Kuomintancr 
vale decir del grúpo_ de Sun Yat-sen. Una delimitación tal en rélación º~ 
la derecha del movimiento que · no se plantea~ otros objetivos que no 
fueran los burgueses, era superflua. 

21í Marxismus und die Nátlonale und Kolónlalé Frage, Í940. [En especial 
el discurso de Stalin fue publicado con el fítufo dé Sobre las tareas política.t 
de la Universidad de los puebf<?s del Orienté, en Obras, t. 7, F.dicionés 
en Lenguas Extranjeras, Moscú, 1954.] 

26 Véase supra m, p. 92. 
!7 Véase stfpra, m, p. 97. . 
2s Stalin, Obras cit., t. 7, p. 151. 

- 29 C0mmunism and NationalUm, pp·. 9'2 y 102. 
ao Stalin; Obras cit., t. 7 [p. 149]. 

-
GAPrru1:.o m 

ASCENSO Y DERRÓTÁ DE LA PRIMERA OLÉADA DE LA REVOLUCIÓN CHINA; 
Ei, VI COÑGRESO DE LA é:oMJNTERN . 

t La nota 14 en la p. 30 del volumen I de las Obras escogúl& de Mao 
habla de ''más de 20 mil huelguistas en Sbangbai"; por otro lado, en Ein 
Jahr Arbeit und K:ampf Tiitigkeitshericht :um VI. Enceiterlen Plenufn 8u 
EKKI (,febrero de 1926) se afirma que 1a transformación de la huelga 
política en huelga general, en Sbanghai fracas6; en realidad se trata de 
una observación que hubiera sido evitada en el caso de tm movimiento 
que dur6 dos meses con la. participación d~ 200 mil obreros. 

2 lbid. . 
3 Tsai Ho:.sen, citado en North-Eudin, op. cit., p. 31. 

. • Resolución d·el ~ PlenUIÍl ampliado del Comité ejecutivo de la 1c; 
Mif en Bolsheoik, 1927, n. 23-24, pp. 101-103, North-Eudin, o,,. cit., p. 141. 

11 Op. cit., p. 269; . · 
8 The ó,aft Program of the Communi.1t lnterñationtil, edici6n norteame­

ricana de 1929, p. 82. Trotsld liga el reconocimiento de este Jiecño a la 
óbservación de que también la actividad inici1ll de los dirigentes burgueses 
en la revolución rusa <le marzo de 1917 había cumplldo un l)al)el objetiva­
mente revolucionario: péró ]os bolche½'ques, a pesar de diferenciarse muy 
rígidamente del comité butgués de ]a Duma, apoyaron también el primer 
estadio de ésta tevo1llci6n. En la época · de los acontecimientos críticos, 
Trotski era uno de ]os miembros responsables de rse comité del Buró 
PoJltico ruso que deb[a controlar 1~ política china de la Uni6n Soviética; 
se preveía ami Jn posibilidad de maniobras diplomáticas con el Japón que, 
. eh cnso de necesidad, debía ser frenado en su ataque al KuomintangJ hasta 
a cosh, dé concesiones territoriales a expensas de sus marionetas chinas. 
En esós clíns, en Mósétt, hé oído criticas n una colabomci6n ulterior con 
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Chiorth'ang,Epedr~ las críticas provenían de ]as filas de ]a oposici6n zinouteu¡ t 
(N.. ~ u m, op. cit., pp. 24-25). s a 

' _l bid., pp. 27-2-8. Los encargados de la edición de Strafegia di Takf'k 
Komtntema -que escribian en 1934- en su introducci6n a la resoluc!, ª 
del \l'J P]enum del Comité Ejecutivo de la 1c observan que "n pesar 111 

las claras (?) directivas del Plenum" la dirección de derecha del l'cc e(' 
~ oontesado con medidas rontra la consolidación de la derecha del 1(~

10 

~~ en abCa.ntón Y la_ acción emprendida el 20 de marzo por Chiang Ka~: 
&ia-,. que . ra definida como "un ensayo general del golpe contrarre. 
vol . emano_ de 192T'. Pero por "claras" pueden entenderse_ solamente 
las m__ctru001ones ~ue ~o pueden ser interpretadas de m~o distorsionado 

la dJ.reCCJón de un partido que de su complicada estructura 
'a e\-i denciar una mitad y olvidar la otra. Pero de esto no s~ 

hlar en ningún caso; el motivo de la ambigüedad c_onsiste upa. 
r tem te e:i una me.srolanza - no ligada a fronteras de fracc1o~es ( véase 
la ant or)- de combinacione.s diplomáticas con la necesana or-ienta-. del partido, l 

s \ adelante pp. 103-104. 
( cargo de), Der Kampf um die Massen. Vom 2ten zum 

... .,, ... ,,.,_"' der Kommunistischen Jugendintematimwl-e, vol. m, p. 109. 
Bolsheoik, 1927, n. l ; resolución del vr Plenum ampliado 

- ........ ;; _,-........... ·vo de la te, p. 138 de la edición North-Eudin; Stalin, 
rmp(~, ;ol. v1Il ( ed. rusa), pp. 370-371. Stalin no parece tomar 

Clmla.Slól.CI erio los incidentes porque los coteja con episodio~ de lo~ 
· encia personal en la guerra civil rusa Y lo~ liga a la 

necc::Sldad de r guisas que caracteriza a todo ejército, aun al revo-
nr..,.ni,·.,,..., 
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i,leuu, vol vm, pp. 3S7 ss. de la edición rusa. 
· ( op. cit., p. 33) - no sin reservas críticas- cit~ la decla­

' q afirma haber elaborado junto a Bubnov y Bu1arin (des­
to fallido de Bubnov con Raskolnikov y Voitinski, uno de 

e(iores del apoyo al Kuomintang por razones de política 
pr · entadas a Stalin el 26 de noviembre. Esta afirmaci6n 

oon el discurso pronunciado por Stalin ante un círculo de 
inm · ti.mente publicado ( vale decir mucho antes de que se 

el silencio en tomo a quienes eran tachados de desvia-
P no político), sólo si se parte de la premisa de que él 
o aun con este segundo proyecto de tesis y de que en 

d I iro d anteriores a la reunión decisiva de la comisión 
MlI y Petrov e roraran otros proyectos de tesis, a los que también 
Ju o. ho de que Stalin, como afirma Roy, concordara con 

v d d a lo sumo en lo re.ferente a la importancia del 
-r.,,,..,..,.,· o enfati11lda por éste; pero en tal punto, no había 

~...,: ..... .., OOD Stalin, y tampoco con Bujarin- como lo prueba su intcr­
discosic'm (op. cit., p. 35)- nj con la delegación china en 
li lle o al eriremo de definir a la revolución china como 

i~, decla odo de urgencia la nacionalización de las 
m pun i mí, lejos que Stalin ( véase más adelante en 

irm · d Is e d que el lerto de las tesis fue elahorodo 
"-&#JU UU por S ·n y Bujarln probablemente cierta -North y Endin 

] • J lo qu .. r eota a la formulación dcfJnitiva elabornda 
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r 
1 

di et mente obvia: Stalin 
lue~o del discurso de Stalin, o mejor dicho, es re a d Mif y Bujarin 
babia formulado críticas decisivas contra el proye~o e 

0
/ lo que no 

ya ~ra por entonces el máximo dirigente de 1a. Cornmternd!umento como 
poclia ser ignornclo en el momento de la redacción de un 
éste. . 215 · 

rn Marxism and the NaUonal and Colonial Question, ed. cit., p. · 
14 Op. cit., pp. 363-364. 7 d de Mao se 
16 Selected Works, vol. II, pp. 272-273; ibid., P· 26 , on 

refiere expresomente al discurso de Stalin de 1926. Q st' 209 
16 Ibid., p. 368; Marxism and the Nationol Colonial ue ,on, p. · 

. . 17 Véase el capítulo rv ele esta obra. 
18 North-Euclin, op. cit., p. 227. 
19 Ibid., pp. 41-42. . 210 211 
20 Stalin, Marxism and the Natinnol and Colonial Queat,on, PP· · 

y North-Eudin, op. cit., pp. 54 y 106-107. , . . 
21 Véase la "carta de Shanghai" reproducida en el apendice t Trot~ki, 

I'roblems of the Chinese Revolution, cit., pp. 398 Y 411-420. ~ ca a, 
fecl1Qd1 el 17 de marzo de 1927 - y anterior por lo tanto a la catá.5t:ofe;­
lleva tres firmas rusas y alemanas: evidentemente fue escrita por una tmona 
de la delegación de la Comintern que estaba en desacuerdo . con e rpre­
sentante de la Comintern de ese período, Voitinski, Y apuntaba ª ograr 
cambios de orientación tal como se intentaron más tarde en el marco de 
la línea oficial de la Comintern con el envío de Roy. La act!tud de 1? 
autores se caracteriza por el hecho de que consideraban .ª Chien Tu-bsm 
~om? representante del ·centro del partido ( Chiu Chiu-pa1 representaba la 
izqmerda), un centro que podía ser conquistado si se lo tra,taba de manera 
razonable; justamente eso es lo que Roy intentó hacer mas tarde. En el 
p]ano de los contenidos la "carta de Shangbai" nt1da tiene que ver con 
Trotski,- que en la época de redacción del documento no tenín todavía ~~ 
posición · autónoma. respecto de la cuestión china: más tarde, lo publico 
sólo a fin de ''dar un uolpe a Stalin" desconociendo evidentemente su 
posición real. º ' 

22 Mif, en Bols1ieoik, 1927, n. 21. 
23 Véase el discurso de Roy en el v Congreso del PCC; orth-Eudin, 

op. cit., p. 195; -Communism and Nationalism, pp. 393-395. 
24 Véase North-Eudin, op. cit., pp. 78-79. 

- 25 Por ejemplo la observación crítica sobre las "person!lS un muy :ivn.n­
zadas" ( p. 40 en el volumen r de la edición rusa de bs obms de . f o) 
que en la solidarización con el movimiento campesino no quieren ir mils 
a!Já ele afirmar: "en tiempos de revolución estas cos s sou inevitn bles, aunqu 
duras" ( Mao pretendía una aprobación incondicioml y tenía razón, porque 
1os excesos -de los que él mismo decía que debían ser superndos través 
de la actividad organizativa autónoma del movimi nto campesino en si­
servían a la "izquierda" del Kuominlang como prete.'ltO paro lns medjd~1s 
represivas y eran mencionados aun por la direc ión de dcre ha d l Pee 
como argumento en su Uamlillicnto n1 Comintem ( documento n. ~9 de h 
colección North-Eudin). 

l?O Op. cit., pp. 49-50. K. A. Wittfogel ( en The Cl&inn Qu 1t rl,;, 1960, 
NQ 2, p. 20) confunde e tn cucstí6n con In do In Importan ia f luttv de 
los campesinos dentro del movimirnto re olucionnrio en su conjunto, que 
11or otro Indo no es trntndn siquiera en uu Informe de<licndo e. clusi me.nto 
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1 
mpesinos. Mao no deja subsistir duda alguna sobre el hecho de que 

ª. : ;: la ha considerado c~mo central y _de !iaber particu_larizado .como 
sie P fundamental de la deirota la subest11nac16n de esta mportanc,a de 
causa d l grupo dirigente de entonces. pa~: L:s lamentaciones de los ?ficiales del Kuomint_a~g sobre estas medidas 

evidentemente tocan los mtereses de sus familias- eran mencionadas 
-que la queja del 15 de junio de 1927 enviada a la Comintern por orden dd ;~ró Político (de derecha) d~ Chien Tu-hsiu (North-Eudin, op. cit., 

: 338) 
__ . _ -· p. 28 o~. cit., p. 54. El su?rayado es mí~; lo he utilizad? para refutar una 

. terpretación errada de W1ttfogel ( op. cit., p. 21) : él c1_ta otra traducción 
in ~ente )a inglesa- donde en lugar de "medios de producción" se 
¡-5 "problemas económicos", y deduce de ello que las palabras por mí subra-das han sido agregndas al te>.to original de 1927 -que no· he podido 
ya •sar- bajo el influjo de 1n crítica posterior de ,la Comintern. Pero la 
revi~idad de una corrección tal aparece contradicha por el tenor de todo :t •nforme y por su concreta coincidrncia con la línea adoptada ya antes 
de/ vn Plenum ,fol Comité Ejecutivo de la 1c. Si la traducción rusa 
" eclios de producción", en la que de todas maneras depositaría de nuevo· 
; ,or confianza que en la inglesa, es correcta, las palabras agregadas sig-
/carian :l lo sumo sólo una e1-plicaci6n, porque también la tierra es 

ru I medio de producción y para un marxist_a que escribe sobre problemas 
:mpesinos hasta sl más importante. Si Mao hubier~ sostenido al ala derecha 
del partido -cosa ya afirmada por Roy ( en· razón, como dicen North-Endin, -
op. cit. p. 102, de un malentendido elemental)- naturalmente no habría 
asegurado la necesidad de reducir de manera drástica los arrieridos y el 
trnsJ)8.SO del poder local a las organizaciones campesinas, medidas qüe 
(véase también la nota anterior) bastaban para empujar al Kuomintang _. al 
"roo" lado de la barrera, a1 lado que en el fondo le era congénito. Todas 
esta! interpretaciones erradas son el fruto; . por una parte, ele la tradici6n . , 
de las luchas de fracciones rusas, según . la cual la revolución china hahía · -­
sufrido las derrotas de entonces por los errores que significaban una des­
viación de la ortodoxia marxista; y por otra parte; de la trasposición de 
coudiciones existentes en Europa central y oriental donde la distribución 
de la tierra es efectivamente un problema central, a u11_ país en el que la · .,. 
explotación principal de los éampesinos se da a través del artiendó. 
~ North-Eudin, op. cit., p. 260. 
BU En Bolsheoik, 1927, N9 16. 
s1 North-Eudin, op. cit., pp. 47-48. Según los encargados de la ediciqn 

de Communism and NationaLúm los comunistas en Jo esencial tenían raz0n 
ruando afirmaban que a partir de 1927 Chiang Kaf-shek estaba de acuerdo 
coo los japoneses. · 

32 !bid., p. 49. 
a.1 Chitarov, op. oít. 
84 Véase Capíh1lo u. 
ao Véase por ejempl? Die, Komlntern vor dem VI. Weltkongress, Tiitig· 

/ceitaberit:ht tka Executwkom1tees (abgeschlosM!n am l. Mai 1928), mun· 
bur~o 1928, p. 479. 

a~ En junfo de 1927 Li Lí-san se opuso, con todo el 'Buró Político, n 
la propuesta de Roy dt emprender una huelga de protesta contra la san· 
gríenta represión del movimiento revolucionario en Kiangsi -<:le parte d<' 
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ln "izc1uierd::1" clei Kuom~ntang- porque umt huelga tal habría de provocar 
la r11ptura con el gobierno de Wuhan; tal ruptura se produjo efectivamente 
un m~ después con las medidas de represi6n verificadas en el mismo 
Wuhan. De acuerdo a su consejo, se organizaron en cambio manifestaciones 
e.l e bienvenida a los dirigentes del Kuomintang ("los héroes del ejército 
nacional") al volver a Wuhan de la conferencia con Feng Yu-bsiang, dirigida. 
conlra los comunislas; tales manifestaciones -a su parecer- debían hacer .. 
comprender a la "izquierda" del Kuomintang que la clase obrera estaba 
interesada en que hechos como los de Kiangsi no se repitieran. 

37 North-Eudin, p. 165 ss; Stalin, Obras ( ed. rusa), IX, p. 284. 
38 lbid., p. 294; carta de Trotski a Shachtman ( 10 de diciembre de 

1930), citada en Probl,ems of the Chinese Revolution, pp. 19-20; Deutscher, 
The Prophet Unarmed, Londres, 1959, pp. 3-28-329. 

3:J Mif, en Bolshevik, 1927, NQ 23-24, pp. 102 ss.; Nortb-Eudin, op. cit., 
pp. 61, 63 y 204. 

40 lbid., pp. 76, 170 y 20~201: 
41 lbid., pp . . 186-187. 
42 lbid., pp. 74 y 295-296; Die Komintern vor dem VI. Weltkongress, 

p. 482. · 
43 North-Eudin, op. cit., p. 214. 
4~ Tsiai Ho-shen, citado ibid., p. 106. 
4" lbid., p. 192. 
46 lbid., pp. 210-211. 
47 Die Komintem vor dem VI. Weltkongress, p. 477. 
48 Ibid., p. 482; North-Eudin, op. cit., pp. 96 ss., 290 y 237; Mao Ts~ 

tung, Obr~ escogidas ( edición rusa) , 1, pp. 166-167 y 169. Mao subraya 
q~~- una parte de -las formaciones campesinas rechazadas formó un regi­
m~ento espe~ial que se pasó a la lucha guerrillera, se unificó con el regi­
~~ento . de guardia primero del gobierno nacional (comandado por Yeh 
1mg), que había dejado Wuhan en agosto, luego de la insurrección de 
Nankang, y -junto a las formaciones armadas de los mineros de Pinghsiang 
inició la llamada "insurrección de la cosecha de otoño". Cuando la insu­
rrecci~n fue aplastada, las formaciones armadas, bajo el comando de Mao, 
se retiraron a. las montañas de Ching Kanshan ( en la zona fronteriza entre 
Hunan Y Kiangsi) donde constituyeron un núcleo del futuro Ejército Rojo 
Y del primer sector soviético. Naturalmente, Mao está interesado en subrayar 
la continuidad del movimiento y no en destacar las derrotas, con indepen­
dencia de la condena a la traición implícita en el comportamiento de Chien 
Tu-hsiu: en todo caso este cuadro trazado por quien tomó parte directa 
en los ar.ontecimientos concilia mal con el cuadro de completa desmorali­
zación delineado por Roy ( en Revolution und Gegenrevolution im China) 
Y otros autores, que está condicionado sobre todo por el derrwnbe del viejo 
partido. 

40 North-Eudin, op. "cit., pp. 106-109. 
50 Die Komintern vor dem VI. Weltkongress, p. 484. 
51 Pravda, del 10 de juüo de 19-27. 
M? North-Eudin, op. cit., pp. 124-125. 
M P-robl,·111s of tl1c Chinese Reoolution, pp. 149-50 y 232--3. La política 

ugrnri.n no suficientemente coherente del ejército de Nanl1lllg ha sido 
('riticadn oficialmente por los corounjstns ya en el momento de los hechos, 
Y luego se la definió como causa del fracaso ( en todo caso respecto de las 
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expectativas demasiado optimistas). Véase las respuestas de V. Astrov a las 
preguntas de los lectores en Bols11evik, 1927, Ne;, 19-20 ( del 31 d e octubre 
de 1927) y el discurso de Lominadze en el 'J..'V Congreso del rcus ( actas 
pp. 738-739 de la nueva edición de 1962), donde las células d el ejércit~ 
de Ho Lung y Yeh Ting ( el representante del Comité central agregado al 
de los dirigentes de la derecha), fueron criticadas por haberse opuesto a 
la confiscación de las propiedades en tierras inferiores a los 200 mu ( 12 
hectáreas); en las condiciones e:\;stentes en Kwantung este límite signi­
ejército era el ya mencionado Tang Pin-shan, exduido después como uno 
ficaba la renuncia a la reforma agraria, si exceptuamos unas pocas pro­
piedades muy grandes. Seis meses más tarde, en el informe del Comité 
Ejecutivo de la 1c al VI Congreso mundial (op. cit., p. 482) la equivocada 
política agraria de bs tropas rebeldes fue definida como causa principal 
de su fracaso: "a los elementos reaccionarios les fue más fácil presentar a 
los campesinos este ejército comunista como constituido por los mismos 
saqueadores que forman las· otras tropas militaristas, de manera que esos 
campesinos huyeron al verlos aparecer en las cercanías de las aldeas". 
Evidentemente, los campesinos no aman particularmente a los ejércitos que 
por su naturaleza están obligados a efectuar requisas: para conquistar sus 
simpatías un ejército -como sucedió en la guerra civil rusa- victorioso, 
debía superar tales antip:itíás con reformas sólidas en beneficio de los 
campesinos. El hecho de que el comportamiento del Ejército de Yeh Ting 
y de Ho Lung en relación al problema de la distribución de las tierras 
haya sido una continuación de los errores cometidos en \Vuhan respecto de 
la "izquierda" del Kuomintang o de que,' en cambio, haya sido una inevi­
table consecuencia de la estructura agraria del Suroeste de China, y que 
por lo tanto estaba poco indicado como nueva base revolucionaria ( si no 
se quería suscitar la hostilidad de los campesinos más ricos), es un problema 
ajeno a este análisis de la revolución china. 

• Pero problemas de táctica revolucicnaria de este tipo· se diferencia1' 
profundamente de lo que Trotski dice sobre el Mac~noputschismo ( una 
referencia al conocido jefe ·anarquista que durante la guerra civil rusa actuó 
en Ucrania) o sobre las operaciones de Chuh Teh de 1929 ( vale decir del ' 
Ejército Rojo ya organizado); Trotski habla de "aventurerismo" sin bases 
en la situación interna china, pero provocado en cambio por directivas 
llegadas de Moscú, y elaboradas probablemente para influir en el conflicto 
ferroviario que se había abierto en .Manchuria. Declaraciones de . este tipo 
-aunque hechas por un hombre convencido de haber sido exiliado equivo­
cadamente- ya no forman parte de una polémica interna entre marxistas. 

S4 Texto en Strategie und Taktik, pp. 167 ss. 
r;5 Der Kampf um die Massen: vom 2ten zum 5ten Weltkongress der 

Kommunistúchen ]ugendintemationale, vol. m, cap. VII. Esta formulación 
es utilizada también por Mif, Bolshevik, 1927, N9 23-24, p. 102). . 

56 Ese movimiento es considerado como tal no sólo en el capítulo chino 
de Die Komintern vor dem VI. Weltkongress, p. 1486 -redactado natural• 
mente por d grupo dirigente de Li Li-san-, sino también, siete años des­
pués, en Strategie und Taktik der Komintern, que lo relacionn a _ las áreas 
de los soviets campesinos. Mao se conforma con pagar un tributo moral 
a 1a lucha heroica de los compañeros. 

t>1 Véase luego, capítulo IV. 

~9 Revolution und gegenrrevofotion in China, p. 428. 
1 
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M Problem1 of the Chinese Revolution, p. 160. 
oo Chitarov, op. cit. 
61 Die Komlntem vor dem VI. Weltkongres.r, p. 537. 
62 Verhandlungen des v. Kongresses der Roten Gewerkschaftsinternatio-

nale, p. 542. . 
6~ La expresi6n más extreml de esta confus16n, que se remonta ape?a.s 

a año antes del momento en que se redacta ~I ~rograma, esti constituida 
por el intento de Stalin ( en su carta a Martscnulm, Obra.,_ ( ed. rusa), vol 
1x, p. 232 y ss.) de superar la contradicci6n entre las tesis suplementarias 
sobre la cuestión colonial ( propuestas por Roy) prese?tadas en el n Con­
greso mundial, donde se propone la creaci6n de C~eJOS obrero~ Y campe­
sinos en las revolucione$ coloniales, y las declaraciones, de Lemn sobre la 
necesidad de constihúr Consejos campesinoJ en los paISes extremadamente 
retrasados, con el argumento de que en países ya algo desan:ollados en 
el plano industrial como India y China, a los que estaban dedicadas evi­
dentemente las tesis de Roy, debían aplicarse las cualificaciones generales 
de la teoría leninista sobre la madurez de la sihtaci6n necesaria para la 
lucha por la dictadura del proletariado, como premisa de la formación de 
Consejos serios: de ello habría derivado simplemente la caracterización de 
las revoluciones china e india como revoluciones coloniales ( en contraste 
con el fin político de Stalin, que consistía en la defensa de la alianza con 
d Kuomintang de \iVuhan, aun manejándose con las tesis de Roy que habían 
afirmado la necesidad de crear- Ccmsejos obreros y campesinos en los países 
coloniales en cuanto se hubiera presentado la ocasión, tal como, por 
otro lado, lo había propuesto aun la oposición rusa). Efectivamente, lo 
sabemos ( véase supra), Lenin había aceptado las tesis suplementarias pre­
sentadas por Roy justamente porque en las tesis que él mismo había redac­
tado el típico tema colonial no había sido desarrollado suficientemente. 
En las cualificaciones de la constihtción de Consejos aun en países coloniales, 
en el sentido de las cualificaciones aceptadas para los países industriales 
desarrollados en que actuaba un movimiento· obrero reformista, nadie pen­
saba pqr 1920, por el simple hecho de que el carácter revolucionario de 
una ·situación en la que en un país colonial se hacía posible la constitución 
de !os Consejos podía ser considerada como dado; en aquel tiempo nadie 
l~ab_1a pensado en la posibilidad de ceder la explotación de una situación 
s1m1lar a un partido pan-nacionalista. . 

14 K, Voprosu o Trotskisme, Moscú-Leningrado, 1925, p. 120. 
6~ Vease supra, capítulo 1. 
86 En este contexto la nacionalización debe ser entendida -«>mo por 

~tro _lado sucede en la revoluci6n rusa de 1917- a la manera de naciona­
liza~16~ del derecho, de cesi6n y de la renta de la tierra (para los países 
capitalis_tas se p~eve1a, a sugerencia de Stalin, el mantenimiento formal de 
la propiedad pnvada campesina) 67 . . 
60-62.Programm der Kommunistischen lntemationale, Hamburgo 19-28, pp. 

CAPÍTuLO IV 

1 Véase infra, p. 15i. 

nis,2isJhe r~~t~~emplo,. aunque trabajara_ en la redacción de K~mu­
de la .. 1 ha,. (Y hubiera hablado con instructores que habían vuelto 

arga marc naturalmente, s6lo sobre cosas d 1 admi , 
hablar en privado) Y tres años antes hubiera redactado\masf~~osesobre : 
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cut:5tiones chinas para el Partido Comunista alemán, comprendí los nexos 
r~1én en 1956, cuando apareci6 el IV-volumen de las obras d e Mao. En el 
vn Congreso mundial, Wang Ming ( Chien Shao-yu) se encargó del 
informe principal sobre la lucha del partido chino y fue elegido para la 
Secretaría del Comité Ejecutivo de la 1c como representante de los países 
del Extremo Oriente; en el Comité Ejecutivo mismo el partido chino estaba 
representado no sólo por él, sino por Mao Tse-tung, Chqu En-Lai y Chang 
Kuo-tao: este último, si creemos en lo que dice Mao ( Obras, I volumen 
de la ed. rusa, p. 299) era un "traidor a la revolución china" que justamente 
en ese período ( evidentemente desde Sechum Occidental) se volvió contra 
la marcha del Ejército Rojo hacia el norte y quiso retirarse a las áreas de 
las minorías nacionales en el E1tremo Occidente y en el Tibet. En esta 
oportunidad, constituyó un Comité Central propio ( acaso con la mayoría 
de quienes hablan sido destituidos por la reunión de Tsunyi) y arrastró 
consigo a gran parte del rv Ejército que sólo gracias al paciente ~rabajo 
de esclarecimiento de Mao pudo ser reconquistado para el verdadero Comité 
Central ( el elegido en Tsunyi) y para la marcha hacia la base de Yenan 
de Shansi del Norte. No es tan singular el hecho de que estos aconteci­
mientos se hayan producido en facciones que se habían reducido a grupos 
~dos amenazados por fuerzas adversarias muy superiores (las organiza­
ciones urbanas habían sido destruidas), o que Mao de una divergencia ele 
estrategia militar haya deducido la acusación de traición ( a la que siguió 
luego la huida del área soviética y la confirmación aparente de la acusación), 
o que el jefe del partido nombrado por la Cominten1 y sostenido hasta el 
último instante haya desaparecido del primer plano de la escena ( esto hü 
sucedido otras veces, con consecuencias mucho más trágicas que en el caso 
de Wang Ming) ). Lo singular es que en cambio la Comintem mism::i, 
con el propósito aparente de llegar a una conciliación, en una situación 
conflictiva llevada al extremo en una de sus más importantes seccione¡, 
se haya puesto del lado del sector efectivamente perdidoso ya. Si ello 
sucedió sin consecuencias más serias -porque Mao necesitaba a los rusos 
y los rusos a Mao- se prueba que la Comintem en aquella época ( y de 
Lecho dos años antes) se había reducido en las cuestiones Jdel Extremo 
Oriente ~ una coalición de grupos aliados. 

3 Véase 6Upra, capítulo m. 
4 En la nota 6 (pp. 111-112 del I volumen de la edición rusa · de la~ 

Obra.! Escogidas, de 1951) en la parte _ de la resolución adoptada el 5 de 
octubre de 1928 por la conferencia de partido de la zona de fronte~ entre 
Hunan y Kiangsi, publicada con el título de El -poder rojo, Mao Tse-tung 
individualiza la diferencia entre los soviets clúnos y los soviéticos, exclusi­
vamente en el hecho de que éstos habían encamado la dictadura del ·prole­
tariado, mientras los primeros -llamados luego también "pod_er rojo"­
habían encarnado en cambio la dictadura "neodemocrática" de carácter 
antimperialista y antif eudal. Pero en este aspecto, correspondían solamente 
a los "soviets campesinos" que en el estudio del problema por la Cominten:i, 
ya bajo Leuin, habían desempeñado un papel bien determinado y que 

. luego Stalin, para probar la inactualidad de la palabra de orden de los 
Soviets sostenida por la oposición rusa ( naturalmente ella no se hizo más 
actual a causa de la derrota · sufrida en los centros proletarios), había 
Jlevado a segundo plano. Véase la respues~ de Stalin a Martschulin ( Obras, 
u., ed. rusa, pp. 232 ss.), 
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G Mao, op, cit ( d 
o lbld., p. 129. e . rusa}, vol. I, p. 198. 
7 lbid., · pp. 140-145 ! Ver infra, p. 162. y nota 17 en la p. 169. 

10 
Mao, obra cit., p. 372. 
Obras, vo]. J, p. 206-209 

11 lbid., p. 202. ' 

12 M;o, Obr~ ( ed. inglesa), vol. IV 
l3 Vease capitulo III de esta b , p. 176. 
14 St ·t • nd o ra. ra cgie u Taktik pp 221 -. 
1:i; Ib'd 236 , . SS. 

l '.J p. Y SS, 
16 V' ease Mao, Obras ( ed. in les ) 1 vo\fem VI. Weltkongress, pp. L1~vo. IV, pp. 178-179; Die Komintem 
18 M~o, op. cit., vol. iv, nota 5 en 1; p. 340. 

lbid., nota 6. 
- - 10 V 1 er a carta del Comité Ejecutivo d la 1 octubre de 1930 (Strategie und Taktik p ~ 1

~ ) partido chino, de 
n.ferencia. al hecho de que su represe:ita~te (¿Ii ~' : ~ que. se ha~e 
en un primer momento había sido sostenido solamC:e por e setiem~e-) 
de los miembros del Buró Político. Mao (op ...:, P 178} una mmoria 
1 trot k' ' · 1.,w.,, • -acaso porque 

e . s 1smo. mas -~ue un crimen se le aparece como un error político-
evita los _tér_mm~s mas que groseros empleados por la- Comintern en conexión 

- co~ • el . l_1 lMttm1smo (luego que Li Li-san reconoció sus errores volvió ·a 
u b1~rlo hasta en una posición dirigente). Sobre la esencia del conflicto 
decía: "Estos compañeros, negando el desarrollo desigual de la revoluci6~ 
mundial, consideraban que el estallido generalizado de la revolución china 
habría de conducir al mismo tiempo al estallido de · la revolución mlllldial 
y que _esta solamente hubiera hecho posible la victoria de la revolución 
china. Al negar el carácter prolongado de la revolución democrático-burgue­
sa en China, estos compañeros pensaban que con la victoria de la revolu­
ción en una o en algunas provincias se iniciaría el traspaso a la revolución 
socialista" ( una opinión que, como lo hemos visto, era compartida tambiér. 
por la Comintern, aunque ésta se mostrara más prudente en cuanto al 
momento de esa victoria) ''y entonces formularon ~ serie ?e consi~ 
'de izquierda' no actuales". Esta última comprobación. sena aprop~a 
también para _algunos de los errores criticados por la Commtem en relacioi. 
a la política -adoptada en las zona~ s9viéticas ( naturalmente, no sabem0$ 
si ellos fueron cometidos por el mJSmo Mao) • 

20 Obras (ed. rusa), vol. I, P· 195. .• l h ho. 
21 Ib"d p 333 Debemos tener en cuenta la cone.non de os ~ . s. 

una polé~ica · cont~a la dirección de izquierda de
1
I partit 'do, cuyaed tá~: 

6 h b 
, ' d . 'd 1 .. larga marcha" y por o tan o a una r u 

err nea a na con uc1 º .. ª a ,, . d, • a arte del total inicial. 
de la cantidad de estas tropas. ª. casi ~

0
ª :mor pel contrario a Shensi 

Al no producirse una desmoralización, ~ q p d las pérdidas sufridas, 
llegaron tropas en condiciotd dd tcom?8::f; ªe:e:pfül medida por la pro­
la reducción debe haber s .°. . e e= iiw, 
gresiva dispersión de las milicias pes 

22 Obras (ed. inglesa), vol. IV, p. 180, e.,s á 549 
28 Die Komintern v?" dem VI. ,v~ltk= v~L PIV~·p. 159) ha reconocido 
~4 En 1943 Mao ( vea_~e <?,bras, ed. mlomité Central en Sbanghai, acae-

la legalidad de la constituc1on de este 
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cida evidentemente sin -previa consulta a las organizaciones de partido 
más importantes por amplio margen que existfan en las áreas soviéticas ( la 
alternativa hubiera .sido la admisión de un vacío de casi cuatro años en 
la historia oficial del partido), pero a la vez recalca que del modo esca­
samente representativo de su formación debían extraerse enseñanzas para 
el futuro. · 

2t1 Obras ( ed. rusa), vol. 1, p. 361. 
26 Obras ( ed. inglesa), vol. IV, p : 185. 
21 lbid., pp. 182-183. 
28 lbid., p. 207: "Compañeros que luego de las investigaciones realizadas 

resultan haber caído víctimas de errores judiciales cometidos siguiendo la 
línea de partido equivocada" son rehabilitados; en la nota 11, ibid., p. 341, 
se refiere que en el otoño de 1935, vale decir por lo menos ocho meses 
después de que Mao hubiera asumido legalmente la dirección del partido, 
"el compañero Chu Li-chih, un sostenedor de la línea errada de •izquierda' 
llegó a la base de Shensi del Norte como representante del Comité Central'' 
( se trata evidentemente del constituido por Chang Kuo-tao, véase nota 2, 
anterior) y arrestó a una serie de funcionarios que ocupaban posiciones 
dirigentes en el curso de una campaña que fue definida como de depuración 
del partido de elementos considerados contrarrevolucionarios ( luego se los 
libero en setiembre, cull,Ildo el ejército de Mao concluyó la "lar,ga marcha")'. 
En todo caso, el comportamiento de Mao en relación a los c•compañeros" 
que habían ido tan lejos en la lucha de fracciones, es digno de ser destacado. 

29 En la p. 556 del informe Die Komintem oor dem VI. Weltkongres, 
preparado para setiembre de 1934, y que en la parte china había sido 
controlado seguramente por Wang Ming. lbid., p. 558: en una formulación 
que en aquel tiempo hubiera sido suscri~ta por todo comunista ajeno al 

_ grupo de Mao Tse-tung, refiriéndose al póder de los consejos chinos ( .. un 
territorio con docenas de millones de habitantes") se dice que su experiencia 
prueba "que el poder de los conse;os es efectivamente un sistema mundial, 
que se adapta no sólo a la revoluci6n en los países de capitalismo desarro­
llado, sino también a la revolución en los países coloniales, semicolonial~ 
y dependientes, y que ella es no sólo la forma estatal de la dictadura del 
proletariado, sino tai:pbién la forma de la dictadura democrática de los 
obreros y los campesinos bajo la conducción del proletariado y de ~ partido 
comunista". 

ao Ibid., p. 560; y Obras (ed. inglesa), vol. IV, p. 192. 
a1 Véase infra, p. 163. 
32 Strategie und T aktlk, p. 294 y ss. e 
33 Obras (ed. inglesa), voL IV, p. 192-193. 
34 Pp. 28 ss. en la edici6n alemana ( Moscú 1934) de las leyes fun· 

damentales de la República Soviética China. 
35 Mao, Obras (ed. rusa), vol. 1, pp. 265 y 295 (ed. ingl_esa)~ vol. IV, 

pp. 192-193. 
38 Obras ( ed. rusa) vol. 1, p. 333. También él habla de 30 mil afili.ados 

al partido en víspéras de la "larga marcha" y de "algunas decenas de 
millares" después de esa (incluyendo a los afiliados que militaban en el 
ejército). 

s1 Op. cit., pp. 580-582. 
as Ibid., pp. 189 y 586-587. 
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39 Una vez más en el artículo de Shin-Pin en Kommunlstilche lnterna­
tlonale ( ed. alemana, enero de 1936). 

40 Strategie und Taktik, p. 252. 
41 Die Kommunfstlsche Internatlonale (ed. alemana), 1935, No 17-18, 

pp. 1601 y 1608. 
42 Véase nota 2, supra. 
43 Pp. 43-44 de Resolutionen und Be.!chlüsse det VII. Weltkongresset, 

en la ed. alemana de las Ediciones de obreros extranjeros, Moscú 1935. 
44 Obra.! ( ed. rusa), vol. 1, pp. 390 y 406. 
45 Wang Ming, op cit., p. 1601. 
46 Shin-Pin en Kommunfstlsche Internationale (ed. alemana), número 

especial de enero de 1936, p. 24. Yo mismo supe por boca de •_'Shin-Pin" 
que entre los bienes de estado a arrastrar, estaba también la prensa para 
los billetes. 

• 7 Véase nota 28. 
48 Obras ( ed. rusa), vol. 1, pp. 281 ss. 
49 Kommunistische Internationale (ed. alemana), enero de 1926, p. 10. 
50 ~1 y Chu Teh (aparte de algunos mártires que en el plano político 

eran puestos por encima de las controversias de partido) son los únicos 
comunistas chinos a quienes en este número se les hace la propaganda 
personal. 

51 Mao, Obras ( ed. rusa), vol. 1, p. 436. 
152 lbid., vol. rv, pp. 162-164. 
t>3 Número 5-6 del año 1942-1943. 

' 
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